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  Uno


  Inglaterra en el Año de Nuestro Señor, 904


  El humo cubría el cielo como una manta, un denso paño mortuorio de color negro que se cernía sobre el pueblo, más allá de las murallas de la mansión, colmando el aire con el sofocante tufo de la paja quemada. Casi podía oír las llamas hambrientas, por encima del aterrador golpeteo de las hachas contra los escudos, del entrechocar de las espadas y los gritos de las mujeres del pueblo.


  Pero por encima de todo, flotando en el viento que le revolvía el cabello mientras huía del establo, se levantaba un potente bramido, un sonido casi inhumano, como el aullido de un millar de lobos.


  El paralizador ruido la obligó a detenerse a medio camino del complejo que formaban las diversas construcciones de la mansión. Agarró con una mano una túnica que colgaba de un gancho y se la colocó sobre las calzas que había encontrado en el dormitorio de los mozos de cuadra, la mirada fija en el camino despejado al otro lado de la empalizada. Las enormes puertas de madera abiertas dejaban libre acceso.


  ¿Es que todo el mundo había huido al bosque?, se preguntó. ¿Incluso su marido?


  Imaginó que no. Teniendo en cuenta la cantidad de pecados que pesaban sobre la conciencia de Ceawilin, lo más probable era que hubiera buscado refugio en la capilla.


  ¡Ignorante!¿Acaso pensaba que aquellos salvajes asesinos respetarían el santuario de una iglesia? ¿Es que no había oído las historias que se contaban sobre monjes asesinados, reliquias sagradas profanadas, tesoros saqueados? Por supuesto que no.


  Torció la boca en una sonrisa de desprecio. Era muy conveniente para ella que el señor de Selsey sólo pensara en su propia seguridad, dejando atrás a su esposa a merced de los atacantes, pero aun así despreciaba a aquel hombre.


  Todavía vaciló un momento, preguntándose si debería cerrar las puertas, pero, finalmente, sacudió la cabeza y se dio la vuelta. Las puertas no conseguirían detener a semejante horda de paganos. Sin embargo, empezarían la búsqueda de su botín en la iglesia. Aún le quedaba un poco de tiempo.


  Ciñéndose la túnica con más fuerza, corrió entre los edificios de la mansión en dirección al salón, contenta de haberse puesto aquellas ropas que le daban más libertad de movimiento.


  El aterrador ruido quedó silenciado en el instante en que entró en el edificio vacío. El silencio daba una ilusoria sensación de seguridad. Se le calmó un poco el pulso y la respiración se hizo más firme. Sólo tenia que encontrar una daga y algunas monedas e irse. Una vez fuera de las puertas, no tardaría más de unos minutos en alcanzar la seguridad del bosque, y la libertad.


  Lo que buscaba estaba debajo de la silla de madera tallada situada en la cabecera de la mesa principal. Sabía que estaba allí. Jankin le había dicho de forma inocente meses atrás lo del cofre escondido, sin percatarse de que...


  Santo Dios. Jankin. Lo habían mandado al pueblo esa misma mañana. ¿Habría podido ocultarse, o yacería muerto, su vida sesgada antes de tiempo...?


  Aplastó con decisión la horrible imagen mental y atravesó el salón a toda prisa en dirección a la tarima sobre la que estaba la mesa. Se arrodilló debajo de ésta y palpó la zona bajo la silla que ocupaba su marido.


  El cofre estaba en un nicho. Era pequeño, pero pesado. Se apartó un poco la túnica y con las dos manos sacó el cofre de su escondite y salió de debajo de la mesa. La base de madera gimió cuando lo arrastraba por el suelo, ahogando momentáneamente el ruido del exterior.


  Pero no consiguió amortiguar el resonar de los pasos que se acercaban. Se dio la vuelta al oír la voz del intruso, sin poder evitar el grito ahogado de terror.


  —Así que Anfride tenía razón. Lady Yvaine de Selsey no es mejor que los enemigos paganos que nos acechan. Tú también quieres robarme.


  —¡Por todos los Santos! Ceawilin —dijo ella, poniéndose en pie, a la espera de que los latidos del corazón se calmaran un poco antes de hablar nuevamente. Pasó por alto que Ceawilin mencionara a su hermana soltera, Anfride, tan maliciosa como él, y a la que nunca había gustado. Hacía tiempo que había dejado de intentar ganarse su amistad.


  Yvaine levantó la barbilla.


  —No te estoy robando, Ceawilin, sólo me llevo lo que era mío.


  —¿Y qué era eso, esposa? ¿Qué? Aquí no posees nada. ¿O acaso esperabas que fuera asesinado por lejanos salvajes, quedando así libre de mí, señora de todas mis riquezas? —Ceawilin reparó entonces en su vestimenta con gesto de desdén—. ¿Esperas poder ocultarte tras ropas masculinas mientras aguardas mi muerte? Estúpida mujer. Tu cara te traiciona y es demasiado tarde para ir a la capilla.


  —También será demasiado tarde para ti, Ceawilin, si te quedas aquí.


  El hombre echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, un graznido estridente que retumbó enloquecedóramente dentro del salón vacío.


  Yvaine sintió cómo el primer escalofrío de miedo se deslizaba por su espina dorsal. Tenía que irse de allí. ¿Pero cómo librarse de Ceawilin? Tenía la mesa a un lado y a él enfrente. Si hiciera algún movimiento hacia la derecha, él se le echaría encima como un perro sobre su presa.


  —¡Ja!—bramó él como si le hubiera leído el miedo. Se inclinó hacia delante y acercó el rostro al de ella—. Crees que no tengo un cerebro apto para la planificación, Yvaine, pero escúchame bien. Pretendo utilizarte como moneda de cambio por mi vida.


  Por un momento, Yvaine no pudo hacer otra cosa más que mirarlo.


  —¿Y crees que me quedaré quieta mientras tanto? —logró decir al final—. Déjame aclararte algo, Ceawilin. Sólo he venido a llevarme la dote que traje conmigo, pero si tengo que irme sin ella...


  —¿Irte? ¿Ese era tu plan? —resopló él—. Estúpida. Yo soy tu fiel esposo. Yo digo lo que...


  —¿Esposo fiel? —lo atajó ella sin poder contenerse.


  La mueca de satisfacción en el rostro alargado y feo como el de una rata era intolerable. Pensó en los últimos cinco años; en la insolencia de los siervos, que no le servían por miedo a las represalias de su señor; el rencor, las amenazas, la destrucción deliberada de sus amados manuscritos, la desaparición de cualquier animal al que le tomara cariño.


  —¡Esposo! Tú ni siquiera sabes lo que significa esa palabra. Y mi familia se enterará de esto. No permaneceré aquí ni un momento más, menospreciada, medio muerta de hambre, acostumbrada a ocultar tu verdadera naturaleza. He guardado silencio todos estos años, pero se ha terminado. ¡Revolcándote en la depravación! Careces de honor y decencia. Escúchame bien, lord Selsey. ¡Iré a Roma descalza si es necesario y haré que nuestro matrimonio quede anulado!


  En el silencio que sobrevino a su estallido pareció latir el eco de sus palabras. Hasta que el rostro de Ceawilin se puso del color de la grana, torcido el gesto por la ira.


  —¿Me estás hablando a mí? Olvidas quien eres, esposa —dijo él, gritando casi.


  —No olvido nada —le escupió ella—. Pero tú sí, Ceawilin. ¿Tan poco valoras tu vida que prefieres quedarte aquí de pie, reprendiéndome? —señaló el cofre en medio de los dos—. Aquí está tu tesoro. Tómalo y escóndete.


  Empezó a andar conforme hablaba, con la intención de escapar de él, pero veloz como el ataque de una víbora, Ceawilin sacó una mano y la agarró por la muñeca. Yvaine ahogó una exclamación de sorpresa al tiempo que abría desmesuradamente los ojos al sentir cómo Ceawilin apretaba los dedos con deliberada crueldad.


  —¿Así que quieres abandonarme, señora? ¿Deseas librarte de mí?


  El gruñido de anticipación presente en su voz horadó la ira de Yvaine como una espada atraviesa la niebla. Se quedó muy quieta, esperando.


  —Pues así será —siseó Ceawilin—. Cuando yo diga y de la forma que yo diga. Pero primero... —tirando de ella con saña la arrastró por todo el salón en dirección el grueso poste central, al tiempo que se aflojaba la correa con la mano libre—... tienes que aprender la lección. Hace tiempo que debería haberlo hecho y ni tu noble familia podrá ayudarte ahora.


   —¿Estás loco? —gritó ella, intentando zafarse de las zarpas que le entumecían la carne. El miedo brotó al darse cuenta de que Ceawilin era más fuerte de lo que su cuerpo fofo y demacrado por los excesos aparentaba. Desesperada, la emprendió a golpes y le clavó las uñas en los gordos nudillos.


  Él se dio la vuelta entonces con actitud desenfadada y le cruzó la cara, empujándola a continuación con aspereza hasta que ésta se tropezó y cayó de rodillas.


  Mareada, Yvaine extendió la mano libre en un intento por recuperar el equilibrio y entonces Ceawilin le ató las muñecas con la correa, la obligó a levantar los brazos por encima de la cabeza y sujetó los dos extremos de la correa alrededor del recio poste y se apartó un poco para observar el resultado.


  Yvaine sacudió la cabeza, intentando aclararse la vista. Empujada por el miedo se debatía frenéticamente igual que había tratado de zafarse de las manos de Ceawilin antes.


  —Estás loco —susurró—. Cuando el rey se entere de esto...


  —Cuando Eduardo se entere —la atajó él—, será a través de un carta en la que le diga que mi amada esposa ha sido capturada por esos piratas del norte —dejó escapar una suave carcajada ante la idea y entonces dio un fuerte tirón de la correa—. Sí, llevo mucho tiempo esperándolo, esposa. Mucho. Las pociones de Anfride no han funcionado, pero esto sí funcionará. Y me quedará bien el papel de esposo afligido.


  ¿Pociones? No. Yvaine sacudió la cabeza. No era el momento.


  —Ceawilin, escúchame. Los enemigos no se apiadarán de ti porque me ates a un poste para ellos.


  Por toda respuesta Ceawilin se carcajeó nuevamente mientras retrocedía sobre sus pasos y se inclinaba para abrir el cofre. Esta vez el efecto de su aguda risilla sonó aterrador. Yvaine se obligó a cerrar la mente al sonido, se obligó a pensar. Siguió forcejeando con sus ataduras, ignorando el dolor que el cuero le infligía. Un cálido hilillo de sangre empezó a deslizarse por su brazo. También lo ignoró, mientras se retorcía.


  Los pasos de Ceawilin sonaron a su espalda. Cerniéndose sobre ella a pasos silenciosos. La iba a dejar allí, desvalida, a merced de aquellos bárbaros...


  —Morirás por esto —dijo con la garganta casi cerrada, pero apretó los dientes y apeló a la cosa que poseía que Ceawilin no había logrado arrebatarle: su orgullo. No se doblegaría ante aquella bestia depravada.


  Pero cuando Ceawilin se inclinó y empezó a manipular con una mano húmeda en la parte de atrás de su túnica, Yvaine no pudo ahogar el escalofrío. Le arrancó la túnica, dejando las mangas colgando desde las muñecas, el cuerpo desnudo hasta la cintura.


  —Si sobrevives al saqueo, te mataré yo misma —juró ella con voz temblorosa de rabia y miedo—. No me importa lo que tarde. Te mataré.


   


   


  La visión de aquella joven hecha un ovillo junto al poste central del salón detuvo a Rorik en seco. Estaba tan quieta que por un momento pensó que estaba muerta. Y no a manos de un vikingo. Sus hombres seguían ocupados saqueando la iglesia o luchando con los insensatos que se enfrentaban a ellos.


  Se vio asaltado por un pinchazo de incomodidad al pensar en ello, pero lo apartó. Los cristianos y sus iglesias no significaban para él más que un medio para un fin.


  Echó una ojeada al salón reparando brevemente en los tapices que cubrían las toscas paredes de paja hasta detenerse por fin en el caldero que colgaba sobre el fuego de la chimenea situada a su izquierda. Sobre una mesa cercana había instrumentos y alimentos con los que debía de haberse estado preparando una comida y habían sido abandonados a toda prisa: un cuchillo en el suelo, especias desparramadas por todas partes, una jarra de vino volcada. El reguero del líquido había alcanzado el borde de la mesa y goteaba lentamente sobre las alfombras que cubrían el suelo.


  Una casa rica aquélla, pensó para sí. Vacía a excepción de la chica. A pesar del estandarte real que ondeaba en el tejado, no se habían encontrado con guardias tras las puertas. Pero si todos habían huido, ¿quién era aquella chica medio tirada, medio acuclillada en las sombras del amplio salón? ¿Por qué había sido abandonada?


  Con la espada presta, Rorik se acercó sin hacer ruido, como un avezado cazador. Se encontraba a unos pasos cuando un rayo del sol del mediodía iluminó la figura que yacía en el suelo, inundándola en un brillante círculo de luz. La joven se removió como si un cálido rayo de sol le hubiera devuelto la vida. Lentamente, tanto que parecía que no se movía, levantó la cabeza y lo miró.


  El impacto lo dejó en el sitio, como si hubiera chocado con un muro. Apenas si se dio cuenta de que se había detenido y bajado la espada.


  Aquella criatura parecía de luz dorada. Mágica. El pelo de un intenso color miel le caía como una cortina revuelta sobre los hombros. Tenía la piel de los brazos de un reluciente tono dorado un poco más pálido. ¡Y sus ojos! Grandes y ligeramente almendrados engarzados en un rostro de tan delicada belleza que parecía salida de los sueños, sus ojos le hacían pensar en un gato montes que acorralara una vez. El animal lo había mirado con la misma mirada de fuego dorado, y había sido incapaz de matarlo. Incapaz de destruir el feroz orgullo de un ser salvaje y libre.


  En ese momento el sol alcanzó su cénit. El rayo de luz se evaporó y con él la dorada criatura mágica. Y entornando los ojos contra la luz cambiante, vio que la muchacha tenía los brazos levantados y atados al poste, que una túnica de chico le colgaba de las muñecas y que sus extraordinarios ojos, si alguna vez habían brillado con ferocidad, se mostraban mates y desprovisto de vida.


  La chica lo seguía mirando, impasible e inmóvil.


  Imprecando en voz baja, se acercó rápidamente y, arrodillándose junto a ella, le apartó el pelo de la mejilla. Alguien le había golpeado la cara, pero no fue el moretón que oscurecía la frágil línea de su mejilla lo que lo dejó de piedra. Bajó la vista cuando la cortina de cabello cambió de posición, revelando lo que ocultaba hasta el momento, y sintió que su cuerpo se endurecía de una forma tan violenta que su aliento abandonó sus pulmones con un áspero silbido.


  Estaba desnuda hasta la cintura, todo su cuerpo temblaba y sus pechos subían y bajaban a consecuencia de su respiración irregular. Su miedo era palpable, vibraba en el aire, y aun así él bajó la mano sin pensar, como si no existiera nada más que aquella súbita necesidad de tocar, de tomar.


  Era una criatura exquisita. Pequeña, delicada, con una fragilidad intacta que le llegó al alma. Y cuando uno de aquellos pechos de rosada copa llenó su mano, sintió que algo se desataba en su interior, como si parte de él pasara a ser de ella, para siempre.


  Nuevamente la miró a la cara, luchando contra la urgente necesidad de cerrar los dedos con más firmeza sobre la dulce carne que se amoldaba a la cavidad de su palma. La muchacha no habló ni se movió ante el contacto, pero bajo su mano notaba cómo le latía el corazón, frenético como las batientes alas de un pájaro asustado, y sus ojos, aquellos ojos dorados de gata, lo miraban angustiados.


  Conmocionado, Rorik apartó la mano. Sintió como si le estuvieran arrancando la piel, centímetro a centímetro en un agónica tortura. ¿Sería acaso una bruja para poder conmoverlo de aquella manera? No era la primera vez que sentía lujuria, pero aquello...


  Se incorporó súbitamente furioso. ¿Qué estaba haciendo, en nombre de los dioses? Estaba allí por una razón, maldición. Y ella era inglesa. Inglesa.


  Se inclinó y le cubrió los brazos con las mangas de la túnica antes de liberarle las manos. La conmoción se apoderó de él antes de tocar las primeras cintas. El deseo se evaporó como nunca antes, y él, acostumbrado a observar las más horribles heridas de batalla sin parpadear siquiera, sintió ganas de vomitar al ver lo que vio.


  Alguien la había azotado cruelmente. Y no con un látigo. No había cortes, pero tenía la espalda atravesada de marcas rojizas que empezaban a amoratarse por los bordes, desde la cintura hasta los hombros.


  Rorik apretó los labios en una línea adusta. Reconocía perfectamente las marcas de una correa de las que se usaban para azotar. Él daba mucha libertad de acción a sus hombres, pero por Thor que si alguno de ellos había hecho aquello...


  Inclinándose, le tomó el rostro con una mano. La mirada en blanco que vio le dijo que probablemente no podía ni hablar, pero él lo intentó de todos modos.


  —¿Quién te ha hecho esto, criatura?


   


   


  Ceawilin apartó la cortina y se precipitó en el salón, metiéndose en la túnica una bolsa de estameña repleta de riquezas.


  —¿Todavía no te han encontrado, milady? Tal vez sea mejor. Disfrutaría mucho viendo cómo te despojan esos bárbaros de tu orgullo, pero no sería muy inteligente quedarse. Diles que espero que no incendien el salón, teniendo en cuenta el regalo que les he dejado. Cuesta mucho más reemplazar un edificio que una esposa insolente y desdeñosa.


  —Dímelo tú mismo, inglés —sugirió el vikingo, saliendo de su escondite. Estudió al hombre bajo y abotargado que tenía delante y bajó la espada dibujando un lento arco, hasta dejarla a la altura del corazón de Ceawilin. Entornó los ojos.


  El frío helador que emanaba de aquellos ojos atravesó los huesos de Yvaine. No era de extrañar que el terror más absoluto borrara el gesto complacido del rostro de Ceawilin. Se maravillaba, sin embargo, de que ese temor no la afectara a ella. El gigante nórdico que se elevaba por encima de ella presentaba una visión formidable en sí, y había hecho algo...


  ¿Qué había hecho? No podía pensar con claridad. Claro que minutos antes ni siquiera era capaz de pensar. Hasta que su voz profunda la había hecho regresar del profundo abismo del dolor al preguntarle suavemente. Ni siquiera recordaba sus palabras, pero le había sorprendido que hablara inglés, y el áspero terciopelo de su voz... aquellos dos detalles sí los recordaba.


  Yvaine levantó la cara hacia él. Tuvo que levantarla bastante porque medía más de metro ochenta de sólidos músculos, desde las largas piernas embutidas en calzas de lana y botas de cuero atadas con cordones, hasta sus anchos hombros cubiertos por una cota de malla sin mangas a modo de túnica. Dos pesados brazaletes de oro retorcido rodeaban sus poderosos brazos, y también de oro eran los adornos de su cinto.


  No podía verle el rostro con claridad, no sabría decir si tenía el pelo claro u oscuro. La mayor parte de sus rasgos quedaban ocultos por la visera de su yelmo de hierro, los afilados lados y los ónices incrustados por encima de las cejas creaban un rostro cuyo objetivo era aterrorizar. Desde el fondo de aquella aterradora máscara resplandecían unos ojos del color del cielo en invierno, un gris claro, frío. Y por debajo de la visera podía ver su boca de apariencia implacable.


  Las cejas de Yvaine vibraron cuando el hombre la señaló con un movimiento brusco de la cabeza, aunque sin apartar su glacial mirada de Ceawilin.


  —Tú has hecho esto —afirmó.


  Tomar conciencia de que no había sido asesinado de forma instantánea devolvió algo de color al rostro pálido de Ceawilin. Trató de imprimir una sonrisa zalamera en su rostro.


  —¿De qué otra manera se puede tratar a una esposa que osa despreciar a su esposo? —lloriqueó de forma conciliadora—. Puede que tú tengas más éxito y consigas que aprenda a respetar a su señor.


  El vikingo ladeó la cabeza ligeramente.


  —¿Me darías a tu esposa?


  —Sí... sí... si la quieres —se apresuró a decir el otro de manera atropellada—. Haz lo que te plazca con ella. Puede que sea una muchacha desafiante, pero no es indecorosa. Mira... —extendió la mano hacia el rostro de Yvaine.


  —¡Tócala y te quedas sin mano!


  El gruñido amenazador hizo que los ojos Ceawilin casi se le salieran de las órbitas.


  —¿No tienes suficiente con ella? —balbució—. Toma... —sin atreverse a retirar el brazo extendido hacia su mujer, sacó la bolsa de su túnica con la mano libre y se la tendió con dedos temblorosos—. Toma también mi dinero.


  El vikingo no se movió para aceptar la bolsa. El desprecio se mezclaba con la ira en su tono de voz.


  —¿Qué está en juego aquí, inglés? ¿Tu vida? ¿Tu costoso salón? ¿Tu brazo, tal vez? —bajó la hoja hasta posarla sobre el antebrazo de Ceawilin—. ¿Qué me pides por una irrisoria bolsa de monedas o joyas y una mujer apaleada?


  —No... no... no me has comprendido —el brazo le temblaba tanto bajo la espada que empezó a brotar una delgada línea roja. Chilló como un cochinillo al verlo y apartó el brazo. La punta de la espada subió entonces y le apuntó al corazón nuevamente—. Sólo le he pegado hoy... nunca antes... y es una muchacha virgen... lo juro... —las frases inconexas rodaron por los labios flácidos de Ceawilin atropelladamente debido al pánico—. Ya has saqueado el pueblo, desvalijado los establecimientos, expoliado la iglesia. Estoy seguro de que estas riquezas y la muchacha bien valen mi vida. Una virgen valdría mucho dinero como esclava si tú no la quieres para ti. O puedes dársela a tus hombres. Puede ser muy placentero observar cómo se divierten.


  El aire de la sala pareció convertirse en puro hielo. Yvaine tembló cuando notó que el frío se apoderaba de su carne.


  —Por Thor, sabía que vosotros los ingleses erais traidores mentirosos y desleales, ¿pero cómo puede un hombre arrojar a su esposa a las manos de un ejército ebrio ya de sangre?


  —¿Pero no es eso lo que queréis? —gritó Ceawilin, agitando los brazos presa del nerviosismo—. Violáis y saqueáis. Tómala entonces. Tómala ahora. Comprobarás que te estoy di...


  La última palabra se ahogó en un grito estrangulado que se abrió paso entre la niebla que amenazaba el raciocinio de Yvaine. La determinación de asesinar resplandeció en los ojos del vikingo, al tiempo que el horror llenaba los de Ceawilin. La hoja, posada con supremo control hasta el momento, se elevó por encima de la cabeza de éste y a continuación descendió cortando el aire con furia atroz.


  Cuando el cuerpo de Ceawilin golpeó el suelo a escasos centímetros del rostro de Yvaine, ésta ni se movió. Observó al asesino de su marido envainar la espada y sacar del cinturón una daga de aspecto mortífero; vio que aún quedaban restos de ferocidad en aquellos ojos heladores cuando se inclinó sobre ella. Iba a matarla también. Pero no sentía nada.


   


   


  Con la daga cortó las ataduras de cuero que ceñían las muñecas de la muchacha. Liberados de forma tan repentina, sus brazos habrían caído de no ser porque Rorik le sujetó ambas manos con una de las suyas, y se arrodilló nuevamente. La furia asesina iba cediendo, pero aun así tuvo que forzar la nota amable de su voz cuando vio los hilillos de sangre que adornaban sus muñecas.


  —Con cuidado, pequeña. Deja caer los brazos lentamente.


  Yvaine no emitió ni una palabra, su rostro seguía desprovisto de toda expresión, pero Rorik vio que palidecía aun cuando la sangre iba regresando a sus brazos.


  Le subió la túnica por los hombros para cubrir su desnudez, pero no le abrochó las cintas de la espalda. Acto seguido, y sin dudarlo un segundo, se la echó al hombro y se puso en pie.


  No tenía ninguna intención fija en mente al sacar a aquella chica de su casa. Sólo sabía que no podía dejarla allí. Y menos de aquella manera. Herida y desvalida. No sintió punzada de incomodidad alguna. Ignoró el hecho de que fuera inglesa. Que los dioses decidieran si había de sufrir algún castigo. Había matado por ella.


  Era suya.




  

  Dos


  —¡Rorik! ¿Desde cuándo apartas a los chicos cuando aún quedan riquezas que expoliar? Venimos por las iglesias, no por los establos de las vacas.


  Rorik observó al alto y barbudo guerrero que se interponía en su camino. Tenía el yelmo abollado y un corte profundo en uno de sus musculosos brazos, pero sus ojos azules resplandecían, y del hombro le colgaba un saco rebosante de oro y plata.


  —Veo que has conseguido buenas ganancias, Thorolf.


  —Nadie me gritó que diera marcha atrás —respondió Thorolf, girándose y acompasando su zancada a la de él—. Pero ésta es la primera vez que veo que tú te llevas algo. No me digas que le llevas nuevos esclavos a tu madrastra. Habrá acabado con ellos en menos de dos semanas —su voz cambió entonces a un agudo falsete—: «Ve a por esto, ve a por lo otro. Haz esto, haz aquello».


  La boca de Rorik vibró con las ganas de reír ante la perfecta imitación de las discordantes notas de la voz de su madrastra.


  —Yo no dejaría un perro en manos de Gunhild —continuó Thorolf, echando una rápida ojeada al cuerpo flácido que colgaba sobre el hombro de su amigo—. Y menos aún un muchacho enclenque como ése. No estarás pensando en llevarlo a casa, ¿verdad? No aguantará el viaje.


  —Debemos de llevar mucho tiempo en el mar —replicó Rorik con sequedad—. Míralo bien, pedazo de alcornoque.


  Thorolf miró a Rorik indignado, pero hizo lo que le pedía. Los ojos se le abrieron como platos cuando vio la mata de pelo dorado que caía hasta las rodillas de Rorik.


  —¡Por el martillo deThor! Si es una mujer.


  —Bien dicho, Thorolf. Es realmente esperanzador saber que cuento con unos hombres tan observadores.


  El sarcasmo resbalaba por encima de Thorolf con la misma facilidad que los insultos.


  —Pero nunca te había visto llevarte a una mujer a lo largo de todas las incursiones que hemos hecho juntos en todos los años —protestó—. Es más, siempre se lo has prohibido a los hombres.


  Rorik se encogió de hombros, a pesar de llevar encima a la chica.


  —¿Qué dirá Othar? —insistió Thorolf, empezando a tener dudas.


  —¿Por qué habría de decir nada?


  —Porque él piensa que debería tener lo que tú tienes. O mejor aún, él quiere más. Tú tienes una mujer, él llenará el barco de mujeres. Aunque naufraguemos.


  —¿Dónde está Othar? —fue la única respuesta a los gruñidos de su compañero. Thorolf se cambió de posición el botín que cargaba para estar más cómodo y esquivó un trozo de paja en llamas de un tejado.


  —Probablemente persiguiendo a alguna muchacha desafortunada. Los cuervos de Odín sabrán por qué. Hay un montón de jóvenes bien dispuestas en Danelaw si no puede aguantar hasta llegar a casa.


  Thorolf captó la mirada interrogativa de Rorik y sonrió tímidamente.


  —Vale, estoy de acuerdo contigo en eso. Pero eso no significa que crea que acertaste al traerlo con nosotros —añadió.


  —Es mi hermano. ¿Dónde iba a estar sino conmigo?


  —Bueno, se me ocurren...


  Sin hacer caso a las miradas de curiosidad de los hombres que había dejado de guardia en el barco, Rorik subió a bordo. La chica se removió, pero no emitió sonido alguno y pensó que probablemente se habría desvanecido. Mejor. No quería que se hiciera daño intentando escapar. Una vez en marcha no importaría. No podía correr mucho dentro de un barco.


  Recorrió con la mirada los veinte metros de eslora del navio y se apoyó con el ceño fruncido sobre la tienda de cuero que había en la proa y que no debería estar allí.


  —¿Por qué está levantada la tienda, Orn Nariz de Gancho?


  Un guerrero de poblada barba y rostro arrugado dio un paso al frente.


  —Tu hermano y sus amigos trajeron algunas mujeres. Para utilizarlas a su antojo hasta que las vendan —el hombre se rascó el rasgo marcadamente aguileño y dirigió una pensativa mirada al bulto que su líder cargaba a la espalda—. Conociendo tu opinión respecto a hacer prisioneros, pensamos que sería mejor mantener a las jóvenes fuera de la vista hasta que regresaras.


  Haciendo un gesto con la cabeza en señal de que el hombre podía irse, Rorik se volvió hacia Thorolf.


  —Llevamos aquí más de una hora. Reúne a los hombres, amigo mío.


  Thorolf asintió con un gruñido y tomó el cuerno de alce que colgaba del mástil central del barco. Pero cuando Rorik se disponía a pasar junto a él, lo detuvo con una mano.


  —Sé que no podías dejar a Othar en Einervik después de lo que ocurrió —dijo, bajando la voz para que los otros no pudieran oírlo—. Pero ten cuidado, Rorik. Está celoso de ti. Siempre lo ha estado.


  —Lo superará a medida que vaya creciendo —dijo Rorik, mirando divertido el rostro serio de Thorolf—. Pero te agradezco el consejo.


  —Sí, ya veo que estás teniéndolo en cuenta —murmuró Thorolf, reuniendo fuerzas para soplar el cuerno.


  El toque ahuyentó a las aves marinas posadas en el mástil, que elevaron el vuelo chillando.


  Se detuvo fuera de la tienda y observó a su tripulación, que iba respondiendo a la llamada del cuerno. Todos se mostraban pendencieros, borrachos de triunfo, cantando a voz en grito canciones guerreras y golpeándose animadamente en el hombro unos a otros conforme iban subiendo a bordo. Eran de esperar un par de escaramuzas sobre el reparto del botín, pero en general eran buenos hombres, curtidos en el mar, que ya habían surcados los mares con él antes. Los únicos que pondrían problemas con las mujeres serían Othar y sus amigos.


  Con los ojos entornados mientras pensaba en el asunto, apartó la cortina de cuero de la tienda y entró. Tres mujeres y una niña se apiñaban en un rincón. Lo miraron con varios grados de odio y miedo.


  Rorik las ignoró y tomó uno de los sacos de cuero que se usaban como almacenaje durante el día y para dormir por la noche. Lo abrió y los extendió sobre los toscos tablones de madera, y tumbó a la chica encima, boca abajo. Tenía los ojos cerrados, pero cuando la colocó de lado y le llevó los dedos a la garganta, notó que su pulso era regular. Se removió ligeramente como si tratara de encontrar una postura más cómoda, y un pequeño gemido escapó de sus labios.


  Rorik frunció el ceño mientras observaba la improvisada cama. Tendría que servir por el momento. Ya encontraría algo más blando por el camino. Al menos podría contar con el cuidado de otras mujeres. Si las mantenía allí era porque las necesitaba aunque los términos de su prisión iban a cambiar y...


  —¡Salvaje! ¡Maldito bárbaro!


  Rorik hizo un brusco giro con la cabeza, sorprendido como si se le hubiera clavado uno de los remaches de hierro de su casco. Su mirada chocó contra la acusadora mirada de una de las cautivas, una robusta joven de cabello oscuro vestida con una túnica de lana de color azul a juego con sus ojos.


  —¿Es así como se mide la hombría de los hombres del Norte? —preguntó dirigiendo su mirada hacia la piel amoratada de la nueva cautiva que aquel hombre llevaba consigo—. ¿Golpeando a una mujer hasta dejarla inconsciente?


  —No he sido yo —gruñó él sin poder contenerse. Y entonces se preguntó por qué, en el nombre de los tres mundos, estaría defendiendo su honor delante de un puñado de cautivas.


  Se levantó de forma tan brusca que por poco se dio en la cabeza con el techo de la tienda. Maldiciendo entre dientes, Rorik giró sobre los talones y salió. Agarró entonces un odre con agua y lo tiró dentro de la tienda. A continuación se puso a hurgar en otro saco.


  A bordo de un barco los remedios para tratar las heridas solían ser bastos y espartanos, pero Rorik se enorgullecía de no haber perdido nunca a un hombre herido en uno de sus viajes. Sacó un tarro con grasa de oveja y, apartando la cortina, se lo tiró a la chica que se había dirigido a él.


  —Haz lo que puedas por ella —le ordenó bruscamente, tras lo cual corrió la cortina de nuevo, aplastando la necesidad completamente ilógica de curar las heridas de su cautiva él mismo.


  ¡Por el ojo sacrificado por Odín! Debía de estar volviéndose loco. Ya había perdido bastante tiempo ocupándose de una mujer. Tenía que dirigir su barco.


   


   


  Los sueños entraban y salían de su mente. Visiones de pesadilla en las que aparecía el rostro escarnecedor de Ceawilin, ráfagas de un terrible dolor, carcajadas de demente. Y entonces, como burlándose de ella con la esperanza del rescate, el rostro de Ceawilin desapareció, y en su lugar apareció un guerrero como el de las leyendas ancestrales. Alto y poderoso, envuelto en un halo de luz que arrancaba destellos dorados de su yelmo y la resplandeciente hoja desnuda de su espada.


  Trató de gritar, de llamarlo. Él la salvaría si pudiera hacerse oír, pero se fue en una ola de agonía, dejando a su paso una oscuridad absoluta que la envolvió como un manto. Y había voces. Voces nórdicas que hablaban de hombres y cuervos. El cuerpo de Jankin junto al río. Una sensación de pena incontenible como un torrente de lágrimas hacia su cabeza.


  —¿Estoy llorando? —susurró, y no podría decir si habría sido ella porque nuevas voces se colaron en su mente, como pequeños y ásperos golpes contra su cabeza.


  —¿Señora?


  —¿Qué ocurre? ¿Está viva?


  —¡Sss! Ha hablado. ¿Señora, me oís?


  Oía el ruido del agua. Y también sentía movimiento bajo ella; una especie de balanceo...


  «Se la estaban llevando de allí».


  Yvaine se incorporó de golpe, al tiempo que un grito apenas audible escapaba de sus labios. Una horrible puñalada de dolor que le atravesaba la espalda interrumpió bruscamente el sonido y oscuros nubarrones poblaron su mente.


  —No, señora. Debéis guardar reposo.


  La voz sonaba por encima de ella. Apretando los dientes, miró a su alrededor. Estaba en una tienda. Una chica se inclinaba sobre ella, mirándola con gran preocupación. Un poco más lejos había una mujer sentada con una niña en brazos, y a su lado otra mujer rezaba en silencio con la cabeza inclinada sobre un rosario.


  La chica que estaba más cerca habló de nuevo.


  —Deberíais descansar, señora. Os han hecho mucho daño. ¿Recordáis lo que sucedió? ¿Fueron esos bárbaros los que os han hecho esto?


  Yvaine la miró con cara de sorpresa mientras trataba de pensar.


  —¿Me conoces? ¿Quién eres?


  —Soy Anna, señora. La hija del herrero. Os vi en la mansión cuando fui a entregar una nueva hebilla para vuestro señor.


  —¿Mi señor? —un sonido que no podría definirse como una carcajada brotó de sus labios—. Está muerto.


  Anna asintió.


  —Y a vos os raptaron. Bueno, creo que nosotras no sufriremos el mismo destino.


  Yvaine apenas la oyó.


  —También mataron a Jankin. Un esclavo. Un simple esclavo. Demasiado poco para temer la ojeriza de Ceawilin hacia todo aquél que era bueno conmigo. Era mi único amigo.


  —Bueno, ahora todas somos esclavas sin amigos —dijo la mujer que sostenía a la niña en brazos. Su voz sonó brusca, pero no cruel—. Soy Britta —añadió—. Y esta niña se llama Eldith.


  La niña sonrió tímidamente.


  —¿Raptaron también a una niña? —musitó Yvaine—. Dios mío... supongo que deberíamos dar las gracias por estar vivas.


  —Sí, ¿pero durante cuánto tiempo? —Britta se estremeció—. Los vikingos matan por placer. Eso es lo que le ocurrió al padre de Eldith, mi señor. Trató de huir y fue asesinado.


  Yvaine miró a la mujer que rezaba el rosario. Ésta no levantó la vista ni dijo nada. Sólo movía los dedos de forma incesante sobre las cuentas del rosario. Las otras dos esperaban instintivamente a que la señora de la mansión les dijera qué hacer.


  —Creo que Anna tiene razón —murmuró finalmente—. No nos matarán. Tal vez nos vendan.


  —Siempre podemos ver el lado bueno.


  Anna se acomodó contra el mamparo, y se encogió de hombros cuando Yvaine se la quedó mirando con la boca abierta.


  —Yo era poco más que una esclava en la casa de mi padre, señora. Trabajaba de la mañana a la noche sin recibir nada a cambio, ni siquiera una comida decente. Sé lo que es la esclavitud.


  —Yo también —dijo Britta—. Pero al menos en casa de tu padre, Anna, no eras obligada a compartir la cama con tu señor. Eso podría cambiar antes de que acabe el día.


  —¡No! —temblando visiblemente, Yvaine se puso en pie a duras penas—. ¡No lo permitiré! No dejaré que me violen. Más valdría escapar... probar suerte en el río.


  —¿Escapar? Todavía no habéis recobrado el sentido común, señora.


  —Britta tiene razón —Anna se puso en pie de un salto y tomó a Yvaine del brazo—. Estamos en un barco lleno de vikingos. No podemos escapar. Y además estáis herida —trató de obligar a Yvaine a que se echara sobre el tosco camastro—. Vamos, señora. Tumbaos para recuperar las fuerzas. Dios sabe que las vais a necesitar.


  Yvaine la empujó. El movimiento le provocó latigazos de fuego por toda la espalda, pero consiguió mantenerse en pie.


  —Escuchadme —dijo jadeando por el esfuerzo—. No hay olas, lo que significa que aún estamos en el río. ¿Sabéis nadar?


  Anna la miró con los ojos como platos.


  —No, pero... ¿Qué estáis diciendo, señora?


  —No volveré a ser la prisionera de un hombre. ¡Jamás! No me importa arriesgar la vida. Mejor intentarlo y fracasar que... —se detuvo, deseando que su voz sonara más firme y sus miembros temblorosos estuvieran más fuertes—. Una vez que lleguemos al mar no habrá escapatoria. ¿Venís conmigo o no?


  Anna se quedó mirándola boquiabierta. Britta se encogió de hombros y se inclinó para hablar con la silenciosa niña. La tercera mujer seguía murmurando de forma monótona en un rincón.


  —Entonces rezad por mí —susurró Yvaine, y se giró hacia la entrada tapada por la cortina. La cruzó antes de que Anna pudiera detenerla.


  La luz que se reflejaba en el agua reluciente explotó ante sus ojos, cegándola. Mareada, levantó una mano y se tambaleó. Se había enganchado el pie con algo duro que salió disparado sobre la cubierta. Vaciló un momento mientras trataba de enfocar la vista.


  Y esos segundos de vacilación fueron su ruina. Todos los ojos se volvieron hacia ella y, antes de que le diera tiempo a moverse, un grito le llegó desde la popa.


  —¡Othar! ¡Detenla!


  Loca de miedo, incapaz de ver por dónde iba, Yvaine echó a correr hacia un lado, con las manos hacia delante en un intento desesperado por alcanzar un tablón que sobresalía. Pero antes de que pudiera sujetarse, oyó unos pasos que retumbaban a su espalda y una respiración entrecortada que atravesaba el aire, casi podía sentir su aliento en la nuca.


  El instinto la hizo virar como un ciervo acorralado, y echar a correr en dirección opuesta, pero otro vikingo le salió al paso por ahí. El hombre estiró los brazos, entre carcajadas, con la boca abierta de par en par rodeada de una barba roja de aspecto descuidado. Tras ella, su primer perseguidor dejó escapar un salvaje grito de guerra que le heló la sangre en las venas.


  Con la respiración entrecortada, Yvaine se escabulló de nuevo. El mamparo del barco apareció ante su vista, a unos pasos de distancia. Le ardía el pecho. Arremedó con él. Sus dedos lo tocaron, se aferró a él... Y entonces apareció un brazo de la nada. Se vio lanzada hacia el suelo de madera, y fue incapaz de evitar el grito de agonía cuando su espalda se golpeó contra un remo que andaba por ahí suelto.


  El grito atravesó a Rorik con el beso gélido de una afilada hoja. A medio camino de distancia, cubrió la distancia que le quedaba en cuestión de segundos, bramando como si estuviera en la batalla, y apartó de un golpe la mano de su hermano cuando éste empezaba a tirar del cuello del vestido de la chica.


  —¡He dicho que la detengas, no que la mates!


  Othar levantó la vista, y lo miró con un feroz malhumor.


  —¿Pero qué te pasa, Rorik? No es más que una esclava. Divirtámonos un poco con ella.


  Rorik se puso sobre una rodilla al lado de la cautiva. Ella lo fulminó con la mirada, pero el dolor nublaba el fuego dorado de sus ojos. Sosteniéndola por los brazos, la ayudó a incorporarse con cuidado.


  —Es mía, Othar —dijo, consciente de que su hermano lo cuestionaría.


  Y no fue el único. Una oleada de gruñidos se elevó entre la tripulación, la advertencia de que se aproximaba una tormenta.


  Todos y cada uno de los músculos de su cuerpo se tensaron. Por Odín, ¿por qué no podía haberse quedado inconsciente hasta que él hubiera podido advertir a sus hombres que no se acercaran a ella? ¿Es que no sabía que se habrían lanzado sobre ella como lobos hambrientos si él no hubiera aparecido a tiempo?


  —¡Pequeña estúpida! —dijo en inglés entre dientes—. ¿Tan apetecible te resultaría ahogarte en las aguas que te arriesgaste a excitar a mis hombres por conseguirlo?


  —Es más apetecible que ser una esclava de todos vosotros, enemigos de Dios —le espetó Yvaine.


  Trató de zafarse de las manos del vikingo y se tambaleó al sentir que la invadían unas horrorosas ganas de vomitar a consecuencia del implacable dolor de su magullada espalda. El agua reluciente que había bajo el barco subía y bajaba. Yvaine sintió como si se meciese al mismo son, y cerró los ojos con fuerza.


  El nórdico la sujetó con más fuerza, tanta que Yvaine podía sentir el latido de su sangre bajo sus dedos. Santa Madre de Dios, era un hombre muy fuerte. Aquellas poderosas manos podrían romperla en dos en un santiamén. Pero... él no le estaba haciendo daño. Sus manos la protegían... y le proporcionaban estabilidad. Como si supiera que no podría sostenerse ella sola, que permanecer consciente le estaba costando todo un esfuerzo de voluntad.


  Levantó las pestañas y se encontró con unos ojos del color de dos cristales de hielo.


  —Así que ya puedes hablar —dijo él en un tono más sosegado—. ¿Y cómo te llamas?


  Captó el brillo del agua al subir nuevamente, que se reflejó en aquellos resplandecientes ojos grises. Yvaine apretó los dientes. Si había de hundirse en aquellas profundidades de hielo, lo haría con el orgullo intacto.


  —Soy Yvaine de Selsey, prima segunda del rey Eduardo —enunció con toda claridad, tras lo cual se derrumbó entre sus manos.


  Rorik la levantó en sus brazos cuando sus rodillas se doblaron. La sostuvo contra su pecho, y contempló los abanicos de sus pestañas contra las mejillas, la delicada curva de su boca, y tuvo otra vez la extraña sensación de que algo se desgarraba en su interior. Y lo supo. Cierta e irrevocablemente.


  ¡Suya! Aquella joven herida, orgullosa, valiente y temeraria le pertenecía. Pero en aquel momento, tenía un problema más urgente entre manos.


  Con deliberada lentitud, se giró para enfrentarse a sus hombres. Y les lanzó una furibunda mirada por encima del cuerpo desmayado de Yvaine.


  Algunos parecían incluso avergonzados, una expresión que se antojaba incongruente en aquellos rostros rudos y curtidos por el sol. Sin decir una sola palabra, Rorik fijó la mirada en cada par de ojos.


  Los hombres se sentaron de nuevo y se pusieron a remar.


  Todos excepto Othar y otro.


  —No tan rápido, Rorik. ¿Qué quieres decir con que es tuya? El botín es para todos.


  —No compartimos a las mujeres, Othar. Y a partir de este momento, todas las mujeres que hay a bordo están bajo mi protección. Nadie las forzará, ni las venderá a menos que yo dé mi consentimiento.


  Por el rabillo del ojo, Rorik vio que Thorolf se dirigía hacia ellos.


  —¿Quieres ocuparte tú del timón un rato? —añadió—. Salgamos al mar.


  Su hermano relajó un poco su pose beligerante.


  —¿Me dejas que gobierne?


  —Si quieres. Manten una buena velocidad e iza la vela en cuanto salgamos a mar abierto.


  Othar lanzó una larga y reflexiva mirada a Yvaine, y a continuación miró con el ceño fruncido a Thorolf, que en ese momento se encontraba a un paso de distancia.


  —No tienes que hacer de perro guardián —se mofó—. Si Rorik quiere quedarse con la chica, que lo haga. Tenemos más. ¿Verdad, Ketil?


  —Sí, y mucho tiempo —el rufián de la barba roja clavó la mirada en Rorik un segundo y a continuación se dirigió a su lugar en la bancada de los remos—. No estaremos embarcados para siempre, ¿eh, Gunnar? —le dio con el puño en un gesto juguetón al hombre que remaba delante de él y tomó su remo.


  Su amigo se dio la vuelta con una sonrisa que dejaba a la vista algunos dientes faltantes.


  —El tiempo es importante, Ketil Rompecráneos. Muy importante.


  Othar lanzó una carcajada mientras se dirigía a la popa.


  —Vamos, vosotros —les gritó al pasar junto a los hombres—. Poned todo vuestro empeño.


  —Un muchacho al que le gustar pavonearse —murmuró Thorolf—. Probablemente nos haga encallar.


  —Othar puede gobernar el timón en aguas tranquilas como éstas —Rorik hizo un gesto hacia el agua con la cabeza, cuya superficie a lo lejos exhibía pequeños rizos blancos aquí y allá—. Pero vigílalo, ¿quieres?


  —Lo haré, pero sabes que aquí no termina la cosa, Rorik. No me ha gustado la mirada de Ketil. Ni la de Gunnar. Y un barco es el escenario menos indicado para que esos hombres se peleen por unas mujeres. Tú siempre lo dices. Deshazte de la chica. Deshazte de todas.


  —¿Y qué quieres que haga? ¿Tirarlas por la borda?


  —Claro que no. Pero puedes dejarlas en tierra en algún sitio. Aquí sólo causarán problemas. Lo estoy viendo.


  Rorik tensó la mandíbula.


  —Antes de que empieces a parlotear sin sentido como un adivino —dijo Rorik con mordacidad—, será mejor que veas algo. Ven conmigo. Rorik se dirigió hacia la tienda y apartó la cortina justo cuando la chica de cabello oscuro iba a asomarse, y se apartó al punto. Su veloz retirada no sirvió, no obstante, para mejorar el humor de perros del vikingo.


  —Ninguna de vosotras sufrirá si os comportáis —dijo con brusquedad—. No todos somos monstruos.


  La chica le lanzó una mirada fulminante.


  —Eso dices.


  A sus espaldas, Rorik oyó que Thorolf decía con un suspiro:


  —Problemas.


  —Deja de balar como una condenada oveja y mira esto —Rorik posó a Yvaine en el suelo, y apartando un poco la túnica miró a su amigo—. ¿Y bien?


  Thorolf se acercó un poco más.


  —¡Por las runas! ¿Quién le ha hecho esto?


  —Su marido. Lo maté —no esperó a recibir ningún comentario a su lacónica explicación—. ¿Cómo voy a dejarla en tierra asi? No sobreviviría —bajó la voz mientras le acariciaba el pelo—. Por muy valiente que sea.


  Thorolf se quedó boquiabierto. Clavó una atónita mirada en Rorik durante unos segundos hasta que consiguió cerrar la boca nuevamente.


  —Oh... vale. No sobreviviría. Por valiente que sea. ¿Y... cómo dijo que se llamaba?


  —Yvaine de Selsey —dijo Rorik, frunciendo el ceño—. Es pariente del hijo de Alfredo.


  —Alf... —el resto de la palabra murió en los labios atónitos de Thorolf al comprender, y se levantó de un brinco—. Pero... es una mujer.


  —Sí. Ya lo has dicho antes.


  —¿Y crees que ésa es la orden de los dioses? ¿Sólo porque es prima del rey de los ingleses? En el nombre de Thor, Rorik, ¿qué es lo tienes pensado hacer con ella? ¿Pedir una recompensa? ¿Otra paliza? ¿Vamos a tirarla por la borda, pardiez?


  Rorik se puso en pie con un gesto de dureza en el rostro.


  —Eso me corresponde a mí decidirlo. Lo único que tienes que hacer es asegurarte de que Othar gobierna la nave en la dirección correcta.


   


   


  Yvaine flotaba a la deriva en una neblina eterna de semioscuridad y dolor. A veces sentía que alguien le untaba en la espalda un ungüento que olía a rayos. Otras, una mano le llevaba a los labios una taza, aunque beber le resultaba un esfuerzo demasiado grande. Entonces apartaba la cara y la mano desaparecía. Pero minutos más tarde una mano más grande sustituía a la anterior con la taza, obligándola a abrir los labios y beber.


  Después de esa vez, siempre hacía el esfuerzo de beber. Normalmente era agua lo que había en la taza. A veces, algo caliente y sabroso. Caldo, decidió, antes de sumergirse de nuevo en la bendita oscuridad.


  Una de las veces se despertó al sentir que alguien la levantaba para posarla suavemente de nuevo sobre una gruesa piel de oso. Una mano le apartó el pelo de la cara. No era Anna. La mano de Anna era pequeña, y su tacto leve y veloz. Aquélla, sin embargo, era la mano grande que la había obligado a beber. Se puso rígida en un vago gesto de alarma, pero un murmullo balsámico la tranquilizó y se dejó llevar.


  Y entonces, una eternidad más tarde, abrió los ojos y era ella misma otra vez. El punzante dolor de la espalda había cedido hasta convertirse en un dolor sordo soportable; ya no perdería el sentido cada vez que se moviera. Podía pensar. Pero con la conciencia también volvió el terror, una losa terriblemente pesada, que le constreñía el pecho hasta casi impedirle la respiración. Entonces apretó los dientes, tragó los alfileres de hielo que parecían aferrarse a su garganta, y se obligó a adoptar una posición sentada. Ya habría tiempo de pensar en el terror cuando supiera lo que el futuro le deparaba. Y no estaba sola.


  —Alabados sean los santos. Habéis vuelto, señora —resplandeciente de alivio, Anna fue a sentarse a su lado. Le ofreció una taza e Yvaine la aceptó.


  —¿Dónde estamos? —acertó a decir con voz ronca, tras dar unos sorbos. Su voz sonada como el hierro oxidado.


  —En algún sitio fuera de la costa de Danelaw, dirección norte —dijo Anna—. Los vikingos atracan todas las noches para poder preparar comida caliente. Caldo y gachas casi siempre. Algunos de los hombres se quedan en tierra toda la noche, pero a nosotras no nos dejan abandonar el barco. Bueno... sólo unos minutos por la mañana y por la noche —dijo con ligero gesto de la mano.


  —Sí —dijo Britta, mientras acariciaba el pelo de Eldith y la abrazaba contra su pecho—. Nos obligan a vivir como animales apretadas en esta tienda.


  —Somos cautivas —murmuró Yvaine. Pero aunque el pánico amenazaba con aparecer de nuevo, había algo que le llamó la atención. El murmullo constante había cedido. Se giró rápidamente hacia el rincón más oscuro de la tienda y se dio cuenta de por qué había silencio.


  —La otra mujer. ¿Dónde está?


  Las demás se miraron.


  —Pobrecilla —murmuró Anna—. Nunca llegamos a saber nada de ella. No hablaba, sólo rezaba. Anoche se levantó de pronto y se tiró por la borda. Los hombres estaban dormidos. Supongo que pensaron que si tratábamos de escapar lo haríamos por tierra —sacudió la cabeza y suspiró—. Encontraron su cuerpo en la playa esta mañana. Al menos la enterraron.


  —Que Dios la tenga en su gloria —susurró Yvaine, haciéndose la señal de la cruz.


  —Sí. Es un pecado terrible quitarte la vida. Aunque sea para escapar de unos paganos. La muerte de una mártir, podría decirse.


  —Pero nadie había tratado de abusar de ella —se apresuró a decir Britta—. De ninguna de nosotras —se detuvo a pensar en ello un momento—. Aunque eso no quiere decir que algunos de ellos no nos traten como vulgares rameras. Especialmente ese miserable de ojos fríos, Othar, y sus amigos. Bendita sea María, menudo par. Rompecráneos y Engullecerveza. Y son nombres bien merecidos, os lo garantizo. Pero se achican cuando ven a Rorik.


  —¿Rorik?


  —Su jefe. El que os capturó —Britta la miró con curiosidad—. ¿Lo recordáis, señora?


  «Un joven guerrero. Grande. Poderoso. Con los ojos resplandecientes y alertas. Una mano grande... ».


  ¡No! No quería recordarlo. El tiempo que había pasado en el salón de Ceawilin era parte de su pesadilla.


  —No —murmuró, consciente de que Anna también se había vuelto a mirarla con curiosidad tras su largo silencio.


  Yvaine apartó la vista y la dirigió a la cortina de cuero. Tenía una esquina levantada para dejar que entrara la luz. La luz del cálido sol de verano le hacía señales, una distracción más que bienvenida.


  —¿Se nos permite tomar un poco el aire? —preguntó, desesperada por escapar de la tienda. Tenía que salir, tenía que pensar. Porque de entre todos los hechos dispersos que acababa de conocer, uno sobresalía con claridad. Si aquellos vikingos atracaban cada noche había posibilidad de escapar.


  —Thorolf suele venir a buscarnos —dijo Anna sin convicción, pero se encogió de hombros y ayudó a Yvaine a levantarse—. Pero no veo qué daño puede hacer si nos quedamos cerca de la tienda, detrás de los remeros. Iré con vos por si os sentís débil.


  Yvaine le sonrió, y ya iba a decirle que se encontraba mucho mejor, cuando salieron de la tienda. La respuesta llegó cuando en ese momento se tambaleó y a punto estuvo de caer. El barco tenía la vela desplegada, y se abría paso entre las olas con una velocidad que la obligó a sujetarse al costado del barco con gesto sorprendido. Una rápida mirada le mostró que, lejos de hacer ningún movimiento amenazador hacia ella, la mayoría de los hombres estaban sentados en arcones de madera a lo largo de los costados, ocupándose del material o vigilando los cabos que sujetaban la vela. Para su eterno alivio, los hombres que había más cerca de ella parecían tener bastante con su faena.


  Y tras esa primera y furtiva mirada, no tenía intención de averiguar si el resto pensaría igual.


  —Dios mío —susurró—. Hay cientos.


  Anna le sonrió irónicamente.


  —Sí, yo pensé lo mismo al principio. Pero sólo son cuarenta, y en su mayoría no nos hacen caso.


  De ser así, pensó Yvaine, puede que debiera saltar al agua en ese momento, cuando menos lo esperaran.


  Inspirando temblorosamente miró hacia el agua que se extendía más allá de los hombres y torció el gesto. Saltar por la borda no serviría de nada. De proa a popa, y de costado a costado de la nave, el mar abierto se extendía hasta el horizonte; oscuro, insondable, en continuo movimiento como mecido por una fuerza invisible.


  —¿Qué me ponías en la espalda, Anna? Ahora que tengo aire en los pulmones, tengo que decir que hasta la idea de ser vigilada por todos estos brutos palidece ante el tufo que hay en la tienda. Pensé que se debía a que estábamos confinadas, pero... —alargó el cuello para mirar por encima del hombro, y arrugó la nariz con cautela—. Me parece que lo he traído conmigo.


  Anna se echó a reír.


  —Es grasa de oveja. Huele a rayos, pero es un ungüento milagroso. Vuestras magulladuras están casi curadas.


  —Ya lo veo —alargó la mano y apretó la de la joven en un gesto de agradecimiento—. Te agradezco todo lo que has hecho. Creo que no habría sobrevivido de no haber estado tú conmigo. Desearía poder compensarte de alguna manera, pero...


  —No necesito ninguna compensación, señora. Además, no cuidé de vos yo sola. El propio Rorik entraba a comprobar vuestro estado. De hecho —bajó la voz antes de continuar—, ahora mismo os está mirando.


  Y con esas pocas palabras, el frágil escudo de normalidad que había tratado de tejer se hizo añicos. Yvaine clavó la mirada en el mar, apretando con los dedos la barandilla.


  —¿Dónde está? —susurró.


  —En popa —dijo Anna en el mismo tono de voz—. ¿Queréis retiraros, señora?


  —¿Retirarme? —dejó escapar una breve risotada de desesperación—. ¿De que serviría? Preferiría saltar por la borda y nadar hasta tierra.


  —Ya lo intentasteis —dijo Anna con sequedad—. Además, Rorik os perseguiría antes de que os diera tiempo a mojaros un pie. Nadie le arrebata lo que él considera suyo, no olvidéis estas palabras —miró con cautela por encima del hombro—. Puede que sólo haya intercambiado unas pocas palabras con él, pero he llegado a conocer a su amigo, Thorolf, un poco mejor, y si la mitad de las historias que cuenta son ciertas...


  —¿Historias? ¿Qué historias?


  Anna la miró con ojos serios.


  —Se dice que nunca han vencido a Rorik en la batalla, ni siquiera cuando se enfrentó a un gigantesco oso de los hielos sólo con sus manos y un cuchillo. ¿Os lo imagináis, señora? Por eso los hombres lo llaman el Asesino de Osos. Lleva un colmillo de la bestia colgando de un cordón alrededor del cuello y...


  —¡Espera... espera! —Yvaine se puso a gesticular con las manos pidiéndole que parara—. ¿Un oso de los hielos? —frunció el ceño—. Ese Thorolf te ha contado una buena historia, Anna, pero no te lo habrás creído. ¿Un oso de hielo? Habría que verlo.


  —Pero...


  —No, no. Confía en mí. Es sólo una historia. De alguna saga vikinga. Las conozco todas —dijo, pero por nada del mundo admitiría que se le había puesto el vello de punta mientras escuchaba el relato.


  —¿Y lo que Thorolf cuenta del campo de batalla, señora? Con sus propios ojos vio...


  —Sí, todo tipo de osadas hazañas, sin duda. ¿Alguna vez has oído hablar de una batalla en la que no haya ese tipo de cosas?


  —Algunas deben de ser ciertas —replicó Anna profundamente convencida—, o no estaríamos aquí de pie tan ricamente cuando hay cuarenta vikingos a escasos metros. ¿Qué creéis que pasaría, señora, si Rorik no tuviera a sus hombres bajo control?


  La pregunta dejó a Yvaine sin recursos con los que desacreditar los relatos de Anna; sólo podía haber una respuesta. Aquellos rufianes, cuya presencia le hacía desear poder encogerse para ocupar el menor espacio posible, eran controlados por un hombre que sólo podía ser más brutal, más despiadado y más salvaje que su tripulación.


  Y tendría que enfrentarse a él, se dio cuenta, temblando. Antes de planear la escapada, tendría que enfrentarse a él, valorar el peligro, tratar de engañarlo.


  Tal vez no fuera tan difícil, pensó, tratando de reunir el valor. Era un pagano, un bárbaro. Probablemente estuviera ansioso por enfrentarse en una nueva y sangrienta batalla. Pero si se enzarzaban en una batalla de inteligencia, el resultado podía ser distinto. Tal vez pudiera atraerlo para que pensara que estaban tan intimidadas que sería seguro dejarles pasar la noche en tierra. Entonces seguro que podía echar mano de algún arma...


  Se giró y miró detenidamente el barco, desde los remos hasta los cubos y los montones de mercancías. Nada de aquello le serviría de ayuda. Sólo había cuerdas, un bloque de madera maciza, un dragón...


  ¿Un dragón?


  Miró a la popa y un destello dorado captó su mirada. No era un dragón, sino el timón, que tenía la forma de una larga serpiente marina, cuyos ojos dorados captaban el sol de tal forma que parecía que aquella bestia cobraba vida. Por un momento se sintió fascinada por la extraña criatura, cautivada por la maestría de la figura. Entonces vio la mano, grande, de largos y fuertes dedos, envolviendo el contorno de la figura como si estuviera controlando al dragón.


  El fresco susurro de la brisa le acarició la piel y le levantó el pelo de la nuca. Cambió la dirección de su mirada, como atraída por una fuerza incontrolable, y ascendió por el musculoso antebrazo, dejó atrás los brazaletes de oro, los anchos hombros, y aun ascendió más.


  Y allí, observándola con la reluciente intensidad de un halcón que ha avistado una presa, estaban los ojos claros y penetrantes que recordaba.




  

  Tres


  Todo se detuvo. El tiempo, el pensamiento, el movimiento. Los separaba la longitud del barco y aun así Yvaine se sentía tan impotente bajo la vista de su captor como atada con grilletes a la cubierta. Cuando por fin él miró a un lado para dirigirse al hombre que estaba a su lado, Yvaine dejó escapar un suspiro entrecortado que resonaba como el latido de su corazón.


  —Thorolf viene a hablar con nosotras —le advirtió Arma en voz baja—. No le temáis, señora. Es mucho más civilizado que la mayoría.


  —Son salvajes —murmuróYvaine. Y no se cuestionó por qué necesitaba tener que señalarlo—. Todos ellos.


  —Mmm. ¿Y vuestro señor era mejor?


  Antes de que pudiera contestar la acertada cuestión, se encontró frente a frente con un vikingo de cabello y barba rubios. Miró a Anna y levantó una mano en señal imperativa.


  —Venid, señora.


  Sin saber cuáles eran sus intenciones, Yvaine retrocedió.


  —No lo haré sólo porque tú me lo ordenes, bárbaro.


  Thorolf suspiró, la agarró por la muñeca, y sin esperar a oír nada más, echó a andar hacia popa con ella.


  Yvaine se había quedado tan atónita que se iba tropezando. Había esperado una demostración de fuerza, y aunque puede decirse que aquello lo era, no se parecía a lo que ella había imaginado. Por fin encontró la voz cuando se dio cuenta de adónde iban.


  —Suéltame de inmediato, salvaje malnacido. No soy un saco con el botín que puedes lanzar a los p...


  —Callaos, señora —Thorolf le lanzó una mirada de impaciencia por encima del hombro—. ¿O acaso vais a montar un escándalo delante de los hombres? Rorik sólo quiere hablar con vos.


  —¿Y es ésta su manera de hacerme llamar? ¿Quién le enseñó modales? ¿El porquerizo?


  El hombre soltó una imprecación en su propio idioma, entonces se detuvo y se giró para mirarla a la cara.


  —¿Creéis que Rorik puede dejar que el Dragón del mar se guíe solo mientras va a buscaros? ¡Mujeres! No dais más que problemas, de principio a fin —y girándose, echó a andar con fuertes pisadas—. Tened cuidado con ese cubo para achicar.


  Yvaine se quedó mirando su espalda muda de asombro. La incongruencia de ver a un enojado vikingo, que le advertía para que mirara por dónde iba no fuera a tropezarse con alguno de los elementos poco familiares de un barco se le hacía incomprensible. Claro que sin duda la mataría si ella siguiera sus instintos y tratara de huir


  Un poco más adelante, de pie ante ella, y muy cerca, sin su yelmo, estaba el guerrero de sus sueños. No el tosco rufián que había esperado, ni el estúpido bárbaro que había temido, sino un hombre como salido de las leyendas vikingas que la habían extasiado cuando era niña.


  ¿Cómo podía ser?, se preguntaba, tratando desesperadamente de recuperar la imagen de un salvaje torpón. Era alto y fuerte, sí, pero no poseía las facciones finamente modeladas que siempre había atribuido a aquellos héroes de leyenda, ni la apostura masculina común y corriente de los hombres que solía ver en la corte de su primo. Él tenía un aspecto rudo. Demasiado duro. Había una belleza severa y salvaje en sus altos y afilados pómulos, su nariz recta y su mandíbula firmemente cincelada. Y en el directo escrutinio a que la sometían aquellos penetrantes ojos grises pudo ver una inteligencia fría que era más desalentadora que la fuerza bruta.


  No había dicho nada, no se había movido, pero Yvaine se quedó sin aliento.


  —Os habéis recobrado rápidamente, señora. Freyja debe de haber velado por vos.


  Yvaine dio un respingo al oír su voz. Profunda, con un timbre ronco que le recordaba la oscuridad de la noche, le acarició los tensos nervios como si la estuviera tocando con sus dedos.


  —Puedes concederle el mérito a tus dioses paganos si quieres —replicó ella, sonrojándose al darse cuenta tarde de que lo había estado mirando fijamente. Ni siquiera se había percatado de que Thorolf los había dejado solos—. Sin duda aprueban la práctica del rapto de mujeres para venderlas como esclavas.


  El vikingo enarcó las cejas. Elevó la vista al mástil y, tras un leve ajuste de la caña del timón, la miró.


  —Vuestro marido os habría abandonado a la esclavitud. Yo no lo haré.


  Elevando la barbilla sin poder dar crédito, Yvaine fingió estar muy interesada en el mar que se extendía por detrás de él. Pero era consciente de su presencia. Que los santos la protegieran, pero era consciente de cada pequeño detalle.


  La forma en que el viento enmarañaba su cabello largo hasta los hombros, de un tono más claro que el suyo y con mechas aún más claras por el sol; su postura, de pie, con sus largas piernas apuntaladas sobre el suelo impidiendo que se moviera con el balanceo del barco; la tensión de los músculos de los brazos mientras sostenía el timón; las pequeñas arrugas que se le hacían en los extremos de los ojos cuando los entornaba para protegerse del sol. Tan seguro de sí mismo, tan absolutamente varonil. Desafiaba a las impredecibles fuerzas de la naturaleza y las ceñía a su voluntad. ¿Cómo podría escapar de un hombre como aquél?


  ¿Quería hacerlo en realidad?


  Ahogó un pequeño grito de consternación ante la simple idea y las rodillas se le doblaron.


  —Tomad —dijo con tono áspero, empujando un arcón de madera con el pie hacia ella—. Sentaos antes de que os caigáis. Probablemente os sintáis débil por no haber comido —extendió la mano hacia un saco que tenía a los pies.


  Yvaine se dejó caer sobre el arcón sin decir palabra. No por obediencia. Simplemente, las piernas no la sujetaban. ¿De dónde había salido ese pensamiento? ¿Es que había olvidado que estaba tratando con un vikingo?


  Algo similar a una tira de cuero le cayó en el regazo, y ella se quedó mirándolo como si fuera una serpiente dispuesta a atacar.


  —Es pescado seco, no beleño negro —murmuró su captor, y ella levantó la vista al percibir el humor irónico en su voz.


  Sus ojos ya no miraban con frialdad. Le sonrió. Una perezosa y devastadora sonrisa que transformó por completo sus implacables facciones y derritió el hielo de sus ojos, para sustituirlo por algo cálido y hasta pícaro. Algo que la invitaba a olvidar el rapto por la fuerza y seguirlo adonde fuera.


  Santo Dios, ¿por qué habría de necesitar aquel hombre la fuerza?, pensó un tanto aturdida. Esa sonrisa convertiría a cualquier mujer en su esclava sumisa. Acariciaba, besaba, seducía. Y amenazaba con destruir las defensas que ella había levantado alrededor de sus sentimientos.


  Apartando la vista de la de Rorik, agarró el trozo de pescado y dio un mordisco. A continuación, casi se atragantó cuando éste se inclinó sobre ella y le abrió la túnica con presteza.


  Los gritos se le atascaron en la garganta y no fue capaz de emitir sonido alguno. ¿Es que iba a arrancarle la ropa delante de todos sus hombres?


  —Estaos quieta —murmuró—. El sol os hará bien en la espalda, y los hombres no pueden veros.


  Relajó los dedos, pero no le soltó la nuca. Yvaine sintió cómo su mano descendía por su espalda, un leve roce. Acto seguido se incorporó y se apartó de ella.


  Aliviada, su cuerpo se relajó sobre el arcón. No iba a arrancarle la ropa, al menos de momento. De hecho, ni siquiera la estaba mirando. Parecía concentrado en el barco. Tiró con fuerza del timón y se puso a gritar órdenes. Varios hombres treparon por el mástil, asegurando los pies en las cuerdas mientras soltaban la vela. Yvaine se fijó en ella y se dio cuenta de que su diseño no era particularmente bélico. Tenía pintadas líneas rojas y blancas en zigzag, pero no había ningún cuervo negro como le habían contado.


  Sorprendida, ascendió con la mirada mástil arriba. Una veleta dorada de forma triangular apuntaba hacia tierra. Los pequeños banderines atados a unos agujeros practicados en el borde inferior se mecían orgullosamente con la brisa y, más arriba, la pequeña fiigura de un dragón oteaba el horizonte con remotos ojos de halcón.


  —Decidme, señora. ¿Por qué vuestro marido se tomó el tiempo de daros una paliza en medio de una incursión vikinga?


  La pregunta la tomó tan desprevenida que Yvaine dio un respingo como si Rorik le hubiera dado un latigazo.


  —¿Y bien? —la instó cuando ella le dirigió una rápida mirada de sorpresa—. ¿Tal vez, lo irritasteis en exceso? ¿Os acostasteis con otro hombre? ¿Qué pudisteis hacer para recibir tan cruento castigo?


  —Oh, claro, supongo que yo tengo que ser la culpable —la indignación le hizo recuperar la voz al punto—. ¿Irritar a Ceawilin en exceso? Sí. El hecho de respirar lo irritó durante los cinco años que estuvimos casados.


  —¿Cinco años? —repitió él enarcando ambas cejas—. Debíais de ser una niña.


  —Tenia catorce años—dijo con brusquedad—. ¿Y qué? En cuanto a la paliza, seguro que en el Norte hacéis lo mismo cuando vuestras mujeres os desafian. O algo peor.


  —En mi tierra, señora, una mujer puede divorciarse cuando su marido la somete al tratamiento al que habéis sido sometida vos. En mi tierra, una mujer puede divorciarse de su marido si éste no provee al matrimonio como es debido o es un holgazán. Incluso puede divorciarse si su marido muestra el pecho en público.


  —¿Por mostrar el pecho? —Yvaine le lanzó una mirada inhumante—. Debes de pensar que soy una mentecata si crees que me voy a creer ese cuento.


  La diversión asomó a los labios de Rorik.


  —Lejos de tal cosa. Pero os digo la verdad. Mi propio tío empleó la treta para deshacerse de una esposa que tenia una lengua más afilada que la hoja de cualquiera de las hachas de guerra que hay en este barco. Que un hombre se descubra el pecho en público está considerado de mal gusto y una provocación. De la misma manera. —extendió el brazo y tocó los mechones dorados que caían sobre los hombros de Yvaine. Una delicada caricia que terminó antes de que ella pudiera pensar en hacer algo al respecto—. Una mujer casada debe cubrir siempre su pelo.


  —Oh —el rubor riñó sus mejillas. Hasta ese momento no se le había ocurrido pensar en su aspecto. Y entonces, por alguna extraña razón, cayó en la cuenta de que su cuerpo se había visto privado de ciertos cuidados básicos durante algunos días, como el jubón o un peine.


  —Pues es una pena que no pudiera divorciarme de Ceawilin —murmuró ella, enojada consigo misma—. Pero suponía que nuestro matrimonio tenía por objetivo beneficiar a mi primo. ¿Y por qué estamos hablando de este tema en cualquier caso?


  —Porque me gustaría conoceros, señora. Y me gustaría saber algo más de ese primo.


  —¿El rey? ¿Quieres saber cosas de Eduardo?—dijo ella, frunciendo el ceño.


  —Eduardo —repitió él, con gesto pensativo—. Sí.


  —¿Pero qué...?


  Se detuvo en seco al caer en la cuenta. Un Rescate.


  —¿Qué quieres saber? —preguntó, pensando ya en monedas y joyas.


  —¿Por qué vuestro primo os casó con un bruto y un cobarde a tan tierna edad, para empezar.


  —Yo... ¿cómo?


  —La pregunta es bastante simple, señora. Habéis dicho que os casasteis hace cinco años. Eso debió de ser más o menos a la muerte de Alfredo, si no recuerdo mal.


  —Sí, pero... —Yvaine entornó los ojos—. ¿Cómo lo sabes?


  —Eso no tiene importancia.


  —Pero...


  —¡Conseguiré que me respondáis, señora!


  —Oh, sí. Ahora mismo. A sus órdenes, Oh caudillo de los piratas.


  —El sarcasmo no cambiará el hecho de que soy yo quien manda aquí. ¡Hablad!


  Yvaine se clavó las uñas en las palmas, tratando de reunir paciencia. El sarcasmo tampoco serviría para liberarla.


  —Hace cinco años —comenzó con sumo cuidado—, Eduardo fue coronado rey de Wessex. Sin embargo, nuestro primo Athelwod desafió el derecho de Eduardo al trono. Al no conseguir los apoyos suficientes, huyó a Danelaw y trató de reunir seguidores allí. De todos es sabido que los Sajones contratan los servicios de los guerreros de los pueblos nórdicos cuando les conviene, así que Eduardo pensó que no le iría mal una alianza por medio de un matrimonio con alguno de los señores feudales ingleses de Athelwold. Ceawilin era uno de ellos.


  —¿A eso se debe que hubiera un estandarte del rey en vuestro salón?


  —Sí —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Ceawilin lo mantenía así, aunque el rey no haya puesto el pie en ese lugar. Tal vez creyera que proclamar sus conexiones reales era una manera de mostrar apoyo a la causa de Eduardo. Sabe Dios que era demasiado cobarde para pelear de uno u otro lado, pero Athelwold murió en una batalla el año pasado, de modo que ya carecía de importancia.


  —Excepto que vos quedabais unida para siempre a un hombre que os maltrataba.


  —¿Y tú tienes la insolencia de decir tal cosa? —dijo ella, mirándolo boquiabierta.


  —Yo no os he maltratado —señaló él con suavidad.


  —¡Por todos los Santos! ¿Y cómo describes el asesinato y el rapto? ¿Un favor hacia mí?


  —Decídmelo vos, señora —dijo él, estudiándola detenidamente durante un largo e incómodo momento—. Casi os matan a golpes. De haber vivido, y odiándoos como decís que os odiaba vuestro marido, ¿cuánto tiempo creéis que habríais sobrevivido? Hay muchas maneras de matar a una mujer que yace inconsciente.


  Yvaine se removió inquieta bajo la fija mirada de él. Un horrible recuerdo volvió a la vida. Algo relativo a Anfride y sus pociones.


  —Ceawilin no podría haberme matado delante de testigos —murmuró.


  —¿Qué testigos? Aquel lugar estaba desierto y así habría seguido. He oído de gente que no regresa a sus hogares hasta pasados días del saqueó.


  —Sí, porque no queda nada a lo que regresar una vez que termináis de incendiar y desvalijar.


  —No todos nosotros incendiamos y desvalijamos, pequeña.


  Su voz descendió hasta adoptar un tono profundo que Yvaine creía haber oído antes. Se estremeció. No. Imposible.


  —¿Crees que estoy ciega? —se burló—. Vi el humo. Vi a ese amigo tuyo, Thorolf, llevarse la plata, yo...


  —Recuerdas muchas cosas, gatita, para haber estado tan malherida —dijo él, enarcando las cejas.


  —Recuerdo que asesinasteis —le espetó ella—. Recuerdo los cadáveres por el suelo. Incluso ahora una de vuestras cautivas se ha tirado por la borda, y...


  —Ah. ¿Me culpáis por eso?


  —Hicisteis que se...


  —¡No! —su voz se tornó súbitamente severa al tiempo que clavaba en ella su penetrante mirada gris—. ¿Me acusáis de haberle causado la muerte, señora?


  Yvaine le lanzó una mirada fulminante.


  —No —dijo finalmente—. No puedo hacerlo.


  La dura línea en que se habían convertido los labios de él se suavizó.


  —Parece que tenéis un profundo sentido de la justicia, señora. Debería sorprenderme, pero por alguna razón... —Rorik sacudió la cabeza—. También tenéis coraje. Demasiado, creo, para seguir el ejemplo de esa desafortunada mujer.


  —A veces se necesita más coraje para morir que para dejar que la utilicen a una.


  —Sabéis perfectamente que no voy a dejaros en manos de mis hombres —la reprendió—. A pesar de la encantadora sugerencia de vuestro marido de que lo hiciera.


  —Entonces creo que tienes un problema. No estoy destinada a ser una esclava, y tampoco estoy destinada a tus hombres. La única opción que queda es que vayas a violarme tú mismo.


  No ocurrió nada. Excepto que Rorik enarcó una ceja con gesto sarcástico.


  —No es la oferta más tentadora que me han hecho —dijo, arrastrando las palabras—. Pero un interesante desafio al fin y al cabo. Está claro que necesitáis que os domen, señora.


  Yvaine se quedó pálida.


  —¿De la forma en que lo intentó Ceawilin?


  Rorik se sentó a su lado antes de que Yvaine hubiera terminado de hablar. Aunque no tenía intención de hacerlo, no pudo evitar dar un respingo.


  —Por el martillo de Thor —dijo él en voz baja—. ¿Acaso os he dado motivos para temerme tanto? ¿De verdad creéis que os pegaría después de ver lo que os hizo ese bastardo?


  —¿Cómo lo puedo saber? —replicó ella, sacudiendo la cabeza, tratando desesperadamente de buscar la manera de escapar de él. Algo de todo punto imposible. Estaba demasiado cerca, era demasiado grande y demasiado hombre. Y a esa distancia, parecía distinto. Seguía siendo rudo, implacable, pero el sol marcaba aún más sus pómulos y hacía que su labio inferior pareciera más voluptuoso, lo suavizaba. Y aunque tenia los ojos entornados, pudo ver su preocupación, y algo así como una voluntad inquisitiva.


  Ella desvió la mirada, inexplicablemente conmocionada.


  —¿Cómo voy a decirte qué vas a hacer conmigo? Me sacaste de mi hogar. Te vi matar a Ceawilin. Aunque pensaras que él... Pero nunca me había tocado hasta ese momento. De ninguna manera. De modo que...


  —¡Qué! —Rorik capturó el rostro de ella con una de sus grandes manos y la obligó a mirarlo. Yvaine sintió el martilleo de su corazón al ver el ardor en los ojos de él, que a la luz del sol relucían como si fueran de plata.


  —¿Qué estáis diciendo? ¿Que os tuvo en su cama durante cinco años y nunca os tocó? ¿Es que no tenía sangre en las venas o qué?


  —Bueno, él no... quiero decir, él no era... bueno, digamos que tenía otros gustos —Yvaine hizo una mueca de disgusto ante la vacilante explicación. Era incapaz de hablar de forma coherente, pero Rorik pareció comprender exactamente cuáles eran esos gustos. Apretó los dedos dolorosamente un momento, pero al momento apartó la mano y se puso en pie de un salto.


   


   


  No se habría quedado tan aturdido ni aunque le hubiera caído encima el mástil. Rorik permanecía en pie rígido, guiando el timón sólo por instinto mientras la verdad lo embestía con la fuerza de un ariete. El inglés no le había mentido. Yvaine era inocente. Y era suya.


  ¡Por el hacedor de tormentas, era suya! Ningún otro hombre la había visto desnuda, ni tocado su tierna carne, ni estrechado entre sus brazos...


  El embate de sangre a su entrepierna fue una advertencia de que más valía dejar esa línea de pensamiento, pero lo más sorprendente fue el salvaje conflicto emocional que estaba teniendo lugar en su interior. Protección. Ternura. ¿De dónde habían salido? Todas las mujeres con las que se había acostado le habían agradado, incluso había sentido cariño por una o dos, pero nunca lo que estaba experimentando en ese momento. Nunca hasta el punto de debatirse entre el salvaje deseo carnal y una necesidad igualmente poderosa de proteger al objeto de su deseo. Incluso de él mismo.


  Aferrando con denuedo el timón, se obligó a pasar de mirar el rostro sorprendido de Yvaine a centrarse en su túnica. La prenda suelta se había escurrido por un lado, ofreciéndole una tentadora vista de la esbelta columna de su garganta y la delicada curva de su hombro. No era la distracción que necesitaba precisamente, pero una desagradable sospecha apartó sus pensamientos del torbellino emocional que se libraba en su interior.


  —¿Por eso lleváis esas ropas? ¿Para satisfacer los gustos de vuestro señor? —bufó él.


  El desconcierto más atroz se dibujó en los ojos de Yvaine, pero Rorik no pudo suavizar el tono. La idea de que su marido la hubiera forzado a vestir como un muchacho para así poder acostarse con ella y concebir un vastago hizo que la razón saliera por la borda. Podría haber matado a aquel vicioso bastardo otra vez. Lentamente.


  —¿Para satisfacer...? —Yvaine comprendió de pronto y su furia casi podría igualarse a la de él—. ¡Cómo te atreves!


  —No he querido decir que lo hicierais de buen grado —gruñó él, calmándose un poco al ver la reacción de ella.


  —Iba a abandonarlo —gritó—. Pensaba volver con Eduardo. ¡Y lo habría logrado de no ser por ti! ¡Ladrón! ¡Saqueador! Te quedaste incluso con el dinero que necesitaba y...


  —¿Qué dinero?


  —La bolsa que Ceawilin tenía tanto interés en darte. Contenía mi dote.


  Rorik entornó los ojos.


  —Yo no necesito la irrisoria riqueza de ese bastardo.


  —¡Pues yo sí! Ahora no tengo nada...


  Se detuvo y se quedó mirando fijamente la mano con la que estaba gesticulando. Un anillo de oro macizo con granates y zafiros engarzados adornaba su dedo. Se lo sacó.


  —Excepto esto —dijo, aguantando el aliento mientras se lo ofrecía—. Es muy valioso y poco común. ¿Lo aceptarás en pago por enviar un mensaje a Eduardo? Él te dará una recompensa por mí y por las otras, te lo juro. No saldrás perdiendo si nos liberas.


  Un brillo peligroso destelló en sus ojos.


  —¿Cómo sabes qué perderé si os libero, gatita?


  —El honor no, desde luego. Todos los hombres conocen las reglas de la recompensa. Hasta los vikingos. Acepta la joya. Ya no la necesito ahora que Ceawilin está muerto, y además nunca la quise.


  —¿Vuestro marido os puso ese anillo en el dedo?


  —Sí, pero...


  Rorik le quitó el anillo y sin mirarlo siquiera lo lanzó todo lo lejos que pudo.


  —Entonces dejemos que se queden con él las hijas de Aegir —murmuró con feroz satisfacción.


  Yvaine se quedó mirando incrédula cómo su única propiedad valiosa dibujaba un arco en el aire y desaparecía bajo una ola.


  —No puedo creer que hayas hecho eso —dijo ella, girándose hacia él, con los puños apretados de furia—. Y pensar que hace un momento me estaba preguntando si tú serías diferente. Pero no eres más que un salvaje... un ignorante bárbaro... un...


  Rorik avanzó un paso hacia ella y le tapó la boca con la mano libre, y ella guardó silencio ante la amenaza de que aquellos poderosos dedos se cerraran sobre su mandíbula.


  —Basta —dijo con una ominosa tranquilidad—. Podéis insultarme todo lo que queráis en privado, señora, pero ni se os ocurra pensar que dejaré que lo hagáis delante de mis hombres.


  —¡En privado! —balbució bajo su mano. Al momento se quedó paralizada, y levantó la vista hacia él al sentir que el roce con su mano encallecida le provocaba oleadas de calor por dentro.


  Él se tensó como si lo hubiera golpeado. Entornó los ojos y su mirada se volvió de ferocidad. Entonces, con una delicadeza que contrastaba con la llameante intensidad de sus ojos, su mano descendió por la garganta de ella hasta tocar el lugar donde latía el pulso.


  —Sí, en privado —gruñó, y ella se estremeció incontrolablemente ante la insondable promesa que percibió en su voz—. Cuando seáis capaz de liberar todo el fuego que tenéis dentro, ahora congelado, después de esa parodia de matrimonio que habéis vivido.


  Santo Dios, iba a desmayarse. Sus claras intenciones unidas al delicado roce de sus dedos le hicieron sentir vértigo. No podía dejar que ocurriera.


  —Sí —continuó él, como si le hubiera leído el pensamiento—. Te enfrentarás a mí, gatita. Hasta que me conozcas mejor no esperaría otra cosa. Pero mientras lo haces, piensa en esto —le sostuvo la mirada—: si te hubiera dejado donde estabas, dudo mucho que hubieras sobrevivido. Si hubieras escapado de tu marido sin encontrar obstáculo alguno, nunca...


  —No me importa —horrorizada por que el primer hombre que le había arrancado una respuesta sexual fuera un enemigo para quien ella no era más que un objeto, se zafó de él y retrocedió—. Podría haber sobrevivido. Podría haber llegado hasta Eduardo. No tenías derecho a detenerme.


  —Maldita sea, yo no...


  —Pero tienes razón en una cosa —continuó ella—. Me enfrentaré a ti. Te haré desear no haber puesto los ojos en mí. Te...


  —¿Creéis que tal cosa no se me ha pasado por la mente? —dijo él con un gruñido, que tanto la sorprendió que la dejó sin habla—. Yo nunca rapto mujeres, señora, pero maldita seáis, mujer, os vi allí, tendida en aquel salón y olvidé por qué había entrado allí. Os miré, atada y desvalida, y olvidé que los de vuestra clase estáis en guerra con los de la mía —su voz descendió hasta reducirse a un mero gruñido gutural casi inhumano—. Por todos los dioses, toqué esa piel desnuda y a punto estuve de tomaros allí mismo.


  ¡Yvaine lo recordaba! Que Dios la asistiera, lo recordaba. Estaba atada, atrapada, y alguien la acariciaba.


  Permaneció allí de pie, tratando de respirar, de reunir las fuerzas para apartarse de él, mientras los recuerdos la invadían como una fuerza que la dejaron temblando; mientras su mente giraba en torno a una visión más aterradora que cualquier recuerdo. Una visión de sí misma engullida por el jefe vikingo, sus miembros entrelazados, él con la cabeza inclinada sobre la de ella, su implacable boca tomando...


  Una estremecedora oleada de sensaciones la atravesó, y casi se tambaleó de la fuerza. Con un grito de consternación casi inaudible, se dio la vuelta con la intención de huir.




 
  Cuatro


  Rorik deslizó un brazo alrededor de la cintura de Yvaine antes de que ésta hubiera podido dar un paso.


  —Si te enfrentas a mí a la vista de todos —le advirtió—, conseguirás que se relaman de gusto todos los hombres de este barco mientras esperan al desenlace.


  Aquellas palabras le sentaron como una bofetada. Yvaine inspiró hondo, se estremeció y casi se atragantó cuando el movimiento la acercó aún más a él. Una ola de calor la invadió, derritiendo sus miembros. El aroma que emanaba de él, una seductora mezcla de hombre, brisa salada y piel calentada al sol, le derritió el cerebro.


  Desesperada por escapar del devastador asalto, emitió un gemido frenético y trató de apartarse.


  —¡Suéltame!


  —¿Para que os caigáis de bruces? Maldita sea, deja de temblar. No voy a haceros nada.


  —¿Y esperas que lo crea? ¿Cuando eres capaz dedecirme que me deseas y mandarme al infierno en la misma frase?


  —Ah —guardó silencio un momento—. Qué poco sabéis de los hombres, dulce virgen. No me había dado cuenta de hasta qué punto sois inocente — bajó la cabeza y la acercó a la de ella—. Primera lección: la paciencia de un hombre no está en su mejor momento cuando tiene entre sus brazos a la mujer que desea y no puede tomarla.


  —Entonces deja que sugiera una cura para tan terrible dolencia. Suéltame ahora mismo.


  Notó que parte de la tensión abandonaba el cuerpo de él, y sintió cómo se curvaba su boca contra su pelo.


  —Pero aún estáis temblando. Es difícil guardar pie en estos mares.


  ¡Por todos los Santos! ¿Después de darle un susto de muerte se atrevía a bromear?


  Entre el torbellino de emociones que se estaba librando dentro de ella, Yvaine consiguió reunir un poco de orgullo.


  —No me enfrentaré a tí delante de estos salvajes —murmuró—. Pero tampoco te daré la satisfacción de verme caer. Y menos a tus pies.


  —Eso no sería una satisfacción para mí, gatita. Cuando quieras caer a mis pies, yo te tomaré en mis brazos y los dos caeremos juntos.


  —Y los ángeles cambiarán el halo por un rabo hendido.


  Rorik lanzó una carcajada, y le dio un breve beso en la mejilla.


  —Por el momento, voy a abrocharte la túnica. No hay nada que temer.


  —No —susurró ella con el pulso violentamente acelerado—. Nada que temer.


  Él la soltó, lentamente, como si no estuviera seguro de que lo creyera. Aunque no hacía falta, porque Yvaine no podría correr hasta que dejaran de temblarle las piernas.


  ¿Nada que temer? Aquel hombre no sabía nada de los temores de una mujer. Y hasta ese momento, tampoco ella. El pensamiento la hizo estremecer.


  —No me lo pongáis tan fácil —gruñó él.


  Ella apenas lo oyó. Apenas se dio cuenta de que había percibido aquel pequeño temblor que le recorría el cuerpo. Tenía que huir. Tenía que pensar en aquella nueva amenaza que había aparecido de la nada. Rorik le había atado los primeros cordones y avanzó a los siguientes. Había tres. Dos bastaban para cubrirla de forma decente.


  Nada más sentir el segundo nudo echó a correr, tropezando con el irregular suelo de tablones hasta que tuvo que reducir la velocidad si no quería caerse.


  El corazón le martilleaba en el pecho y tenía el estómago revuelto. Estaba temblando de forma tan incontrolable que sólo la fuerza de voluntad le permitía seguir de pie. Eso y la necesidad de buscar refugio, la tienda.


  «¿Un refugio seguro? ¿Aquella frágil tienda? Unas tiras de cuero no bastarían para protegerte de él».


  La base del mástil apareció ante ella, y viró al recordar que antes había visto a tres hombres que estaban jugando a los dados. Esta vez le resultó fácil ignorarlos.


  Hasta que un hombre se puso en pie y le cortó el paso. Le resultaba vagamente familiar. Frunció el ceño, preguntándose por qué, y, maldiciéndose por su vacilación, trató de rodearlo.


  El hombre estiró un brazo y apoyó la mano contra el mástil, bloqueándole el paso. No hizo gesto alguno de tocarla, pero sus fríos ojos azules la recorrieron de arriba abajo con calculada insolencia. Después de todo lo que había pasado, aquello era demasiado. Apretó los dientes y dejó escapar un gruñido lleno de cólera.


  —¡Apártate de mi camino, maldito pagano!


  El vikingo echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —Pero si es una gata salvaje —anunció a nadie en particular. Pero su diversión era amarga, maliciosa. Abrió la boca para hablar nuevamente.


  —Déjala pasar, Othar.


  —¿Has oído cómo me...?


  —¡Apártate!


  La voz de Rorik retumbó con la fuerza de un latigazo. Yvaine dio un brinco. Debía de haber soltado el timón y haber ido corriendo como un rayo hasta allí. Dio un respingo cuando el hombre cerró sus dedos sobre su brazos, pero no trató de evitar el contacto.


  Othar frunció el ceño y se apartó, con el rostro rojo cuando algunos de los hombres más cercanos se rieron disimuladamente.


  Yvaine no esperó para ver la reacción de nadie más ante la desagradable escena. Se apresuró a llegar a la tienda, dolorosamente consciente de la presencia de Rorik a su lado, de sus fuertes dedos clavados en el brazo. Pero ella no lo apartó. ¿Cómo podía ser? Lo necesitaba. Sin su protección no le quedaría más remedio que tirarse por la borda para evitar que el resto de la tripulación se le echase encima como una jauría de perros sobre un hueso.


  Pero su protección tenia un precio.


  Con los ojos fijos en su refugio aceleró el paso. Una criatura perseguida que buscaba el cobijo de su madriguera.


  —Segunda lección —murmuró él cuando llegaron—. La huida de la presa hace que el cazador esté aún más decidido a cazarla.


  —Estoy segura de que ya me consideras capturada —replicó ella, sin mirarlo—. Y en ese caso, por lo menos podrías permitirme un poco de intimidad en mi alojamiento de cautiva.


  —Distáis mucho de estar capturada, dulce cautiva. El truco, en este caso, es el cebo.


  —Regodéate en esa ilusión si quieres. No posees nada que yo quiera. Excepto el medio para conseguir mi libertad.


  —Gatita testaruda —dijo él, riéndose suavemente, y deslizando la mano hasta la de ella, le separó bien todos los dedos y los entrelazó con los suyos con una lenta, pero insistente presión que, por alguna extraña razón, hizo que se le doblaran las rodillas, como si... Oh, Dios, como si la hubiera tumbado y le estuviera separando...


  ¡No! Sacudió la cabeza, al tiempo que luchaba por no perder pie ante el embate de aquella aterradora vulnerabilidad que amenazaba con arrastrarla.


  —Unos ojos tan grandes —murmuró él—, y una mano tan pequeña. Ahora me temes, pequeña doncella, porque eres inocente. No siempre será así.


  —¡Porque piensas arrebatarme mi inocencia! —le espetó ella, mirándolo por fin.


  —No —corrigió él—. Porque aprenderás a no temerme.


  —Yo no te tengo miedo —negó ella—. Y no tomarás nada que yo no quiera darte.


  Rorik entornó los ojos brevemente. «Sí, serás mía, gatita. Ya lo sabes, aún sin saberlo. Por eso luchas tan denodadamente».


  Pero no podía decírselo. No cuando la confusión que veía en sus ojos contradecía el valiente alzamiento de su barbilla. No cuando estaba allí delante, pequeña y tierna, en medio de tanta violencia masculina.


  Algo exquisitamente doloroso le atravesó el pecho a pesar de que tenía que apretar la mano libre para no estrecharla entre sus brazos, apretar su cuerpo contra el suyo y tratar de buscar consuelo al dolor sordo que lo atormentaba desde que la tocara por primera vez. Quería ver fuego en sus ojos, no miedo. La quería poseer pero cuando ella estuviera dispuesta.


  ¿Y cómo esperaba conseguir esa buena disposición cuando la había arrastrado fuera de su hogar y obligado a vivir en condiciones que pondrían a prueba incluso a los hombres más duros?


  La pregunta llegó sin previo aviso, por sorpresa. Rorik sacudió la cabeza. ¡Por todos los dioses! ¿Es que ahora dudaba de sus actos?


  La había raptado. Estaba hecho.


  Pero entonces la miró, miró aquella dulce y temblorosa boca, la forma en que le sostenía la mirada, furibunda, sin ceder un ápice, y se sintió conmovido por una abrumadora necesidad de darle algo, lo que fuera, que sirviera para apaciguar un poco el estupor de aquella travesía.


  —¿Os gustaría daros un baño? —murmuró.


  Ella parpadeó sin salir de su asombro.


  —¿Un qué?


  A pesar de la dolorosa frustración, Rorik sonrió.


  —Esta noche atracaremos cerca de un río. Después no veremos tierra hasta que alcancemos la península de Jutlandia, a dos días de viaje. Pensé que un baño podría ser de vuestro agrado —preparándose para la sensación de desgarro que sabía tendría lugar a continuación, le soltó la mano.


  Yvaine se quedó mirándose los dedos. Seguían allí, pero latían suavemente donde los dedos de él los habían presionado, un latido que resonaba en algún rincón muy dentro de sí. Un súbito anhelo se apoderó de ella. Anhelo de algo familiar, de algo seguro y absolutamente mundano. Un baño.


  —Sin ti —dijo sin querer, y a continuación se sonrojó violentamente al verlo enarcar las cejas—. Quiero decir que sin que me vigiles —murmuró con el ceño fruncido.


  Rorik se rió con ironía.


  —En este momento, dulce señora, estaréis más segura con Orn Nariz de Gancho. Tiene nietas mayores que vos.


  —Pues entonces es una pena que esté en este barco.


  —Mmm. Empiezo a ver lo que mi tío quería decir con que su mujer tenía una lengua afilada. No te preocupes, gatita, Orn no te tocará. Sólo te acompañará para protegerte.


  —Quieres decir que estará allí para asegurarse de que no me escape.


  Cualquier traza de diversión se desvaneció del rostro de Rorik.


  —Ni se os ocurra pensar en hacer algo así —pronunció con fría precisión—. Sería tan estúpido como vuestro intento de saltar por la borda el otro día.


  Yvaine levantó la barbilla.


  —Sabía lo que hacía. Sé nadar.


  —¿De verdad? —su expresión se tornó sarcástica—. Un logro muy útil. Pero si os adentráis en Danelaw os encontraréis en una situación aún peor. Los ingleses no son muy populares en esas tierras ahora mismo, gracias a vuestro ambicioso primo. Una joven sola, tan bella como vos, sería llevada a la fuerza a una casa de rameras tan rápido, que la esclavitud os resultaría una bendición en comparación.


  Al ver que no contestaba, Rorik entornó los ojos.


  —Tal vez lo del baño no sea tan buena idea, después de todo.


  Pero Yvaine no pensaba dejar escapar la oportunidad. La posibilidad de escapar se abría ante ella. La promesa de deshacerse de aquel persistente olor a grasa de oveja la sobrepasaba.


  —Agradecería hasta un baño en el mar —murmuró con nostalgia. Y Rorik sintió que se le derretía el corazón.


  —Decídselo a las otras mujeres —le dijo con brusquedad, y se dio la vuelta, lamentando el ofrecimiento que le había hecho, pero totalmente incapaz de decepcionarla—. Será mejor que os bañéis todas juntas.


  Yvaine se quedó de pie a la entrada de la tienda y lo vio alejarse. Nunca vacilaba, nunca se apartaba de su camino, nunca dudaba en su determinación. Oh, cuánto desearía ella tener un poco de esa seguridad, de esa fuerza. Se sentía como si la hubieran golpeado contra las pesadas losas que las mujeres usaban para restregar la ropa cuando la lavaban. Le temblaban las piernas, sus brazos colgaban inertes a ambos lados del cuerpo...


  —¿Señora? ¿Estáis bien? Tardabais tanto que estaba preocupada.


  Yvaine se giró. Y de pronto no sólo las piernas, sino todo el cuerpo le temblaba.


  —Anna —estuvo a punto de derrumbarse sobre la joven—. Acabo de darme cuenta. Llevo todo este tiempo intercambiando palabras con un vikingo, y... —se detuvo, sacudiendo la cabeza—. Intercambiar. Una pobre descripción. He discutido con él, lo he desafiado, lo he enojado... pero él no me ha...


  —¿Herido? —aventuró Anna, haciéndola entrar en la tienda.


  —No, no me ha hecho daño —Yvaine miró sin ver a su alrededor—. Creo que... de alguna manera... habría sido más fácil si lo hubiera hecho.


  Cuando Anna se quedó mirándola sin comprender, Yvaine hizo un gesto con la mano como quitándole importancia a sus palabras.


  —No me hagas caso, Anna. Hablo sin pensar. Ninguna mujer desea que le hagan daño.


  —No, señora —la chica seguía mirándola dubitativamente—. Tal vez debierais sentaros. Aún quedan una o dos horas antes de que atraquemos.


  —Sí —se dejó caer en la piel de oso, agradecida por el indulto. La batalla la había dejado exhausta. Sólo había sido una batalla verbal, de inteligencia, la que ella había creído que podría ganar.


  Maldita arrogancia. Orgullo imprudente. ¿Qué le había hecho pensar semejante cosa cuando durante cinco años había capitulado en cada campo de batalla, rechazado cada pelea, aprendido a no mostrar nunca su furia, a no traicionar nunca su miedo, a no ceder a la soledad. Al principio porque no quería darle la satisfacción a Ceawilin, y después...


  Y después, cuando el miedo se fue desgastando durante el primer invierno en Selsey, la niña que se había casado para complacer a la familia que había dejado atrás, desapareció, e Yvaine de Selsey se volvió un ser frío. Hasta el punto de llegar a creer que su corazón había quedado enterrado bajo la nieve que rodeaba la mansión.


  Ahora había llegado la primavera con su venganza; se sentía verdaderamente abrumada. Oleada tras oleada de ira y miedo y una necesidad de alguna forma urgente. La sentía en todos los rincones de su ser, como si sus nervios vibraran como las cuerdas de un laúd pellizcadas con demasiada brusquedad. Quería andar de un lado a otro, pero tenía que obligarse a estar quieta, mientras el corazón le latía como si tuviera un centenar de pájaros revoloteando en su interior.


  Y a través de todo ello, flotando en el viento de la confusión que precedía a la tormenta, la visión que la había hecho huir del vikingo tomaba forma una y otra vez en su mente, como un bardo que sólo recuerda un verso.


  Con un diminuto gemido de desesperación, se abrazó las rodillas levantadas, apoyó la cabeza y cerró los ojos.


  ¿Qué le había hecho aquel hombre?


   


   


  Se bañaron en una pequeña poza formada por una sección del banco del río que se había hundido y las ramas bajas de un viejo roble proporcionaba una sensación de falsa intimidad. El sol, que ya se dirigía hacia el oeste, se filtraba entre las hojas, creando luces y sombras sobre la resplandeciente superficie. Más adelante, un sendero de oro líquido fluía perezosamente hacía la orilla. Más tarde, cuando la marea cambíase, la corriente se adentraría en tierra, hacia el bosque... y la libertad.


  Yvaine miró entre los árboles, y contó las horas que quedaban hasta la puesta del sol.


  Por fin había encontrado algo de paz, se había convencido de que Rorik no había hecho más que raptarla. No era la primera mujer en ser utilizada, ni sería la última. De hecho, era algo muy habitual; a veces por venganza, pero sobre todo porque la mujer era una heredera y un hombre siempre buscaba una novia con riquezas. Al menos ella no tenía que preocuparse por esas dos posibilidades.


  Y aunque ella nunca lo admitiría delante de Rorik, sospechaba que le había salvado la vida raptándola.


  —Estáis muy callada, señora. ¿Os sigue doliendo la espalda?


  Yvaine miró por encima del hombro. Se habían bañado y Anna le estaba trenzando el pelo. Aunque no tenían jabón, uno de los vigilantes les había dejado un peine de hueso. Britta y la pequeña Eldith estaban sentadas observando cómo se movían los ágiles dedos de Anna entre los gruesos mechones de cabello.


  —No. Sólo un poco. Si estoy callada es porque ésta es nuestra última noche en Inglaterra y...


  —No estaréis pensando escapar, ¿verdad, señora? —Britta miró a Yvaine y a continuación hacia el bosque—. Puede que esos guerreros que Rorik ha mandado para que nos vigilen estén de espaldas, pero os garantizo que sus oídos están alertas a cualquier sonido.


  —Además, ¿adónde iríais? —preguntó Anna—. Hay un largo camino hasta Selsey y tendríais que atravesar toda Danelaw —ató el final de la trenza de Yvaine con un trozo de tela que se había arrancado de la túnica y le mostró el peine—. Puede que seamos cautivas, pero al menos estamos protegidas.


  —Lo sé, pero...


  Dejó que sus palabras murieran en sus labios. Anna tenía razón. Igual que Rorik. Esa parte de Inglaterra estaba en manos de los daneses, a pesar de los esfuerzos de Eduardo por reclamarla y poder llevar a cabo la ambición de su padre de reunir Inglaterra. No era seguro salir ahí fuera y si las otras mujeres estaban conformes con su destino, se quedaría completamente sola.


  Saberlo le producía escalofríos, ¿pero cómo convencer a las demás para escapar en contra de su voluntad, especialmente con una niña pequeña?


  Nada útil ocurrió de vuelta a la playa. Atravesaron el bosque y el barco apareció a la vista, aún a cierta distancia. Se sentía indecisa. Dirigió una última mirada hacia el rio, y ralentizó el paso. Sería una locura correr en ese momento. Estaban rodeadas. Pero la espera obligada se le clavaba en los nervios como diminutas garras.


  —Será mejor que no os quedéis atrás —dijo una voz áspera detrás de ella—. La noche está al caer, y la paciencia del Asesino de Osos no es infinita.


  Yvaine giró la cabeza. Un par de ojos de color azul claro enmarcados en un rostro atezado y lleno de arrugas se clavaron en ella, pero había amabilidad en ellos. Encima de la barba grisácea había una nariz engarfiada como pico de halcón de proporciones impresionantes. Nariz de Gancho, sin duda.


  —Asesino de Osos —repitió ella con escepticismo, respondiéndole en la lengua nórdica, aunque él conocía lo suficiente de la lengua inglesa para hacerse entender. Ignoró el destello de sorpresa que vio en los ojos del hombre—. Supongo que también tú vas a decirme que mató a un oso de los hielos.


  —Lo hizo, señora. Aunque yo no lo vi, pero...


  —No, ni nadie, te lo aseguro.


  —Habláis apresuradamente y sin pensar, señora. Eso os deja en clara desventaja frente a mi señor, por amable que haya sido con vos.


  —¡Amable! —rezongó Yvaine—. Pues no he visto prueba de ello.


  —Ahora habláis sin conocimiento. Una hora con Ketil os haría cambiar de opinión —Orn hizo un brusco movimiento con la cabeza para indicar hacia un grupo de hombres que se dirigían hacia ellos. Para su consternación, Yvaine reconoció a los tres jugadores de dados.


  —Othar —murmuró Anna, colocándose al otro lado de Yvaine cuando ésta se detuvo—. Me pone la carne de gallina. Una no puede creer que Rorik y él sean hermanos.


  —¿Hermanos? —atónita. Yvaine miró al chico, utilizando el pequeño grupo como escudo. Entonces comprendió la vaga sensación de familiaridad que había experimentado antes, pero tenía que darle la razón a Anna. Othar era alto y tenía el cabello claro, pero no era más que una sombra de su hermano; su rostro hosco una imagen borrosa de las facciones severas y limpiamente recortadas; su cuerpo ya tenía más aspecto de aquellos que pasan más tiempo en la taberna que en el campo de justas.


  Pero la principal diferencia estaba en los ojos. Los ojos grises de Rorik albergaban el frío del invierno en sus relucientes profundidades, pero también los había visto caldearse de diversión, o llamear de deseo. Los ojos azules de Othar albergaban el insípido ensimismamiento de los hombres que no se ven más que a sí mismos. Y su expresión se tornó muy desagradable cuando oyó el comentario de Anna.


  —No estarás en el barco para siempre, muchacha, así que vigila tu lengua o te la cortaré en cuanto lleguemos a Kaupang.


  Su amigo desdentado pareció encontrar la idea graciosa. Sonrió y a continuación dirigió una mirada de curiosidad a Yvaine. El tercer hombre ya la estaba mirando, con unos ojos fríos e imperturbables como los de una serpiente.


  —Trata de no estropear esta pacífica tarde de verano, Othar —Nariz de Gancho habló con una impaciente autoridad que Yvaine esperaba surtiera efecto—. Tenemos que devolver a las esclavas al barco antes de que vuelva Rorik.


  —No me des órdenes, viejo. Si has dejado que se queden un poco más en su baño las consecuencias recaerán sobre tu cabeza.


  —Eso. ¿Has disfrutado de las vistas, Orn? —dijo el desdentado entre carcajadas.


  La expresión de su amigo no se alteró.


  —Orn teme demasiado la ira del Asesino de Osos para hacer algo así.


  Yvaine percibió la tensión de Orn a su lado.


  —¿Y tú, Ketil? ¿Tú no le temes y por eso te diriges a mí en contra de sus órdenes?


  Ketil dirigió una rápida mirada a Orn, pero no dijo nada.


  —Ketil me hablaba a mí, Orn —una punzada de incomodidad cruzó el rostro del desdentado—. No queremos problemas. Ya sabéis lo que Rorik dijo sobre las disputas privadas cuando navegamos con él.


  Othar resopló.


  —Maullas como un gatito recién nacido, Gunnar.


  Embistiendo hacia delante, golpeó con el brazo a Orn en el pecho.


  —Apártate de mi camino, barba gris. Yo te enseñaré cómo meter prisa a estas esclavas.


  —Lo dudo —se mofó Orn, sin ceder un ápice—. Si yo fuera tú, Othar, no confiaría demasiado en la protección de tu hermano. Como le he dicho a la señora...


  —¿Señora? Yo no veo a ninguna señora por aquí —Othar apartó a Orn de un empellón y agarró a Yvaine por la trenza hasta acercar su rostro al de él—. No es más que una esclava y aprenderá quién es su señor. ¿No es así, muchacha?


  Ella le clavó su mirada más fría.


  —Tú no eres mi señor. Y yo no soy una esclava.


  Othar chasqueó la lengua en un gesto de burlona desaprobación.


  —Cuando Rorik termine contigo, serás una esclava y nada más. Entonces me tocará el turno a mí. ¿Crees que no ocurrirá? —sonrió ampliamente—. Te lo enseñaré.


  Tirándole de la trenza con más fuerza, inclinó la cabeza, pero Yvaine estaba ya forcejeando. Levantó un brazo y acababa de atizarle un puñetazo en el oreja cuando alguien la liberó bruscamente. Y apartó a Othar de ella con tal rapidez, que Yvaine estuvo a punto de caer.


  Sólo acertó a vislumbrar la ira en el rostro de Rorik, antes de asestar un puñetazo a Othar en el estómago.


  El chico se dobló por la mitad, y cayó de rodillas entre arcadas. No había tocado el suelo cuando Rorik se volvió hacia los demás.


  —Llévalos a todos al barco —ordenó a Orn con un gruñido—. Y vosotras dos, con él. Una palabra más, y os dejaré aquí a merced de los daneses.


  Ni Ketil ni Gunnar discutieron.


  Temblando, Yvaine estiró la mano en busca de la de Anna. Sin embargo, Rorik la apartó de la chica antes de que le diera tiempo a pestañear, e hizo que se pusiera a su lado, aunque no le dijo nada ni la miró.


  —Levántate —ordenó a su hermano.


  Othar se puso en pie a duras penas.


  —Lo lamentarás, Rorik. Cuando padre se entere de esto...


  —Y cierra la boca.


  Othar cerró la boca y frunció el ceño.


  —Puede que no me explicara bien hace dos días —continuó Rorik, con una voz que habría helado las llamas del infierno—. Lady Yvaine no es una esclava. Y no la tratarás como tal. Jamás. Ahora discúlpate.


  —¿Discul...? —Othar vio que su hermano apretaba la mano libre y se mordió la lengua—. Mis disculpas, señora.


  Ella asintió, sin apenas escuchar. Othar era la menor de sus preocupaciones. Cuando éste se giró y echó a andar hacia el barco, se olvidó de él al instante. El verdadero peligro estaba a su lado, y no en un chico mohíno. El peligro llevaba la forma de una protección en la que no se atrevía a confiar.


  Yvaine se zafó y retrocedió un paso.


  —Bueno, tu hermano me ha pedido disculpas, aunque reticente. Sigo esperando las tuyas.


  Rorik le dirigió una mirada que habría podido detener un relámpago.


  —Tenéis un imprudente sentido del humor, señora.


  Ella le devolvió la mirada.


  —Entonces deberíais reíros como un loco cuando oigas lo que tengo que decir. Exijo que pidas una recompensa por mí de inmediato.


  —¿Esperáis que haga aparecer a Eduardo de la nada?


  —Claro que no. Envíale un mensaje.


  —Y quedarme aquí sentado a esperar su repuesta, supongo —Rorik la agarró por la muñeca, y girándose sobre sus talones, echó a andar hacia el barco—. Tenéis razón. Si no fuera por todos los problemas que ya me habéis causado, me reiría como un loco.


  —¿Que yo te he causado? —lo injusto de la situación hizo que alzara la voz—. No es culpa mía que tu estúpido hermano...


  Rorik se detuvo de pronto y ella chocó con él.


  Rorik soltó una imprecación, pero la sujetó, y retrocedió.


  —¿Qué demonios esperáis que él o cualquier otro hombre piense si os ven corriendo por ahí vestida así? ¡Miraos! La túnica medio caída. Las calzas ceñidas a las piernas como una segunda piel. ¡Por todos los dioses! En Noruega os echarían por vestir como un hombre.


  —Yo no pedí que me secuestraran —gritó ella, tratando de soltarse la mano—. Si no te gusta cómo me visto libérame. Estaré encantada de no volver a verte.


  Rorik apretó los dientes en una nueva imprecación. Le soltó entonces el brazo, se giró y se alisó los cabellos. Y se quedó allí de pie, con los puños apretados a la altura de las caderas, mirando al mar.


  Yvaine estudió detenidamente su espalda, deseando haber mantenido la boca cerrada. Allí estaba él, tan alto y firme, con sus anchos hombros que descendían hasta dar con sus estrechas caderas y sus largas piernas; una oscura lanza que se recortaba contra el disco dorado del sol hundiéndose en el mar allá en el horizonte. Su pose era la prueba fehaciente de la fuerza invencible.


  —Fui a tierra a buscar un vestido para vos —dijo de forma tan brusca, que Yvaine dio un respingo—. Pero no encontré a nadie. Todos en el maldito pueblo se habían ido.


  Ella lo observó un momento, sopesando la cautela y el desafío.


  —¿Los daneses han huido? ¿Y quién se sorprende?


  —No, los daneses no. Los ingleses —dijo él, girándose—. Hay algunos en Danelaw. Comerciamos con ellos.


  —Estoy asombrada.


  La sombra de una sonrisa apareció y se desvaneció fugazmente. Rorik apartó la vista nuevamente, la dirigió hacia el barco, y un extraño silencio los cubrió. Casi pacífico, pensó Yvaine. El mar lamía la orilla con diminutas olas que retrocedían persiguiéndose entre sí de vuelta al mar. Una gaviota caminaba por el borde del agua, dejando la huella de sus patas en la arena. Más adelante en la playa, se había encendido una fogata para cocinar, y las llamas se reflejaban contra un cielo dorado.


  Yvaine alzó la cabeza y aspiró la suave brisa, dejando que la serenidad de la playa, bañada en la luz resplandeciente de la puesta de sol, penetrara en ella. Por un momento casi pudo imaginar que estaba en un viaje. Que su captor era su acompañante, su protector, su campeón.


  Entonces giró la cabeza, sus ojos se encontraron, y una aguda sensación de conciencia sexual penetró en su interior.


  —¿Os hizo daño mi hermano? —preguntó él con suavidad.


  Ella desechó la extraña sensación y rezongó:


  —Dios, no. ¿Qué son unos mechones de pelo?


  —Claramente nada, porque no tenéis peor aspecto después de haberlos perdido —y estirando la mano, acarició la trenza que le colgaba por encima del hombro.


  Ella apartó la mano con un palmada antes de que Rorik pudiera sentir el temblor que ella no había podido contener.


  —No es a tu hermano a quien temo. No es más que un niño, y bastante mohíno.


  —En Noruega, señora, un chico es considerado hombre al cumplir los doce. Othar tiene dieciséis. Ya no piensa como un niño. Lamentablemente, su madre lo ha consentido desde que nació, y cree que todas las mujeres deberían hacer lo mismo.


  —Ya. Pues parece que el mismo defecto es común a todos en la familia.


  —Mi madre murió cuando yo nací —murmuró—. Cuando mi padre tomó a Gunhild por esposa yo tenía diez años y, os aseguro, que no sentía ninguna inclinación a consentirme.


  —Ah, bueno... —apartó despiadadamente la imagen del niño huérfano de madre—. Entonces debe de haber sido tu padre quien te inculcó la extraña idea de que el asesinato y el rapto no son más que pasatiempos de verano.


  —Egil también saqueó mucho en su juventud — reconoció Rorik, dejando que la diversión aflorara brevemente a su rostro. Y a continuación se puso serio—. Pero ahora está muy enfermo. No llegará al final del verano.


  —Entonces me pregunto por qué lo has dejado solo —dijo ella, con la intención de dar una tono crítico a sus palabras, pero las pronunció con suavidad, casi con entonación interrogativa. Le dieron ganas de abofetearse.


  Él le dirigió una rápida y escrutadora mirada, frunció el ceño y la tomó del brazo.


  —Tenía una promesa que cumplir. Vamos. Necesitáis comida y descanso. Es hora de volver al barco.


  Y con eso el momento de debilidad se esfumó. Yvaine obedeció sin protestar, pero más tarde esa noche, cuando descansaba sobre la piel de oso con las otras, la confusión no dejaba de dar vueltas en su cabeza. Sus planes de huir se mezclaban con preguntas para las que no tenía respuesta. Por alguna razón no dejaba de pensar en la sensación de paz, que se había apoderado de Rorik y de ella en la playa. Sabía que también él lo había sentido, sabía que su ira se había disipado con la misma facilidad que la de ella.


  Y ése era otro asunto. Ella nunca le había gritado a nadie en su vida. De hecho, cuando por fin se hubo recobrado de su primer encuentro con Rorik, se había jurado que trataría a su captor con la misma fría compostura que había utilizado con Ceawilin. ¿Y qué había hecho en su lugar? Había discutido con él, le había gritado, no había dejado de lanzarle dardos verbales, segura de que él no le haría daño. Al menos no un ataque de furia.


  ¿Se estaba comportando como una loca además de como una imprudente, al confiar tanto en el honor de aquel hombre? Tratarlo como si se hubieran conocido en otras circunstancias...


  Otras circunstancias. Esa era la cuestión. ¿Qué habría sentido por Rorik si lo hubiera conocido en la corte de Eduardo? ¿Habría visto en él la misma rudeza, el duro filo del peligro? Pensaba que sí. Eran rasgos demasiado cercanos a la superficie para poder ocultarlos. ¿Pero cómo habría respondido a esos fugaces momentos de humor? ¿A los atisbos de ternura?


  Yvaine se estremeció y se abrazó a sí misma al sentir una súbita sensación de frío. ¿Por qué se estaba haciendo todas esas preguntas? No se habían conocido en la corte de Eduardo. Él había asesinado a su esposo ante sus propios ojos, sin importarle si a ella le rompería el corazón. Era un pagano, un vikingo. Le había arrebatado la libertad por la que ella había estado dispuesta a sacrificar su vida.


  Y había hecho algo más, se dio cuenta de pronto. Algo que hacía que se le detuviera el corazón al pensar en ello, algo más aterrador que todo lo demás. Algo que ella no había creído posible.


  La había hecho sentir viva de nuevo.


  De pronto, huir se hacía más imperativo que nunca.




  Cinco


  Unas nubes delgadas y transparentes flotaban en el firmamento, espectrales, por delante de la cara de la luna.


  Yvaine miró hacia el cielo mientras salía de la tienda. Puede que a sus ojos inquietos aquella brumosa luz fuera tan brillante como una almenara, pero si esperaba a que reinara la oscuridad completa, amanecería antes de que le hubiera dado tiempo a llegar al bosque.


  Se detuvo un momento entre las sombras que se recortaban junto a la tienda, buscando por dónde sería más seguro salir y tratando de no imaginar el destino que la esperaba si alguno de los hombres que dormían en dos hileras en el centro del barco la oyera y se despertara.


  En cualquier caso, tenía que pasar junto a ellos. No tenía más remedio. El barco estaba atracado en dirección a proa. Si se encaramaba por el alto y curvado costado y saltaba sobre la crujiente arena del borde del agua, los guardias apostados en la playa la verían o la oirían con toda seguridad.


  Los primeros pasos no serían tan difíciles; sólo unos metros la separaban de los hombres durmientes. Y después, sólo le quedaba rezar por que la cacofonía de ronquidos y gruñidos amortiguara sus pasos.


  Conteniendo el aliento, y esperando a cada segundo que unos duros dedos salieran de la oscuridad y la agarraran por un tobillo, se acercó de puntillas, moviéndose tan silenciosamente corno las nubes. Su objetivo era el centro del barco, la parte menos alta, desde donde podría deslizarse fácilmente por encima del costado y echarse al agua. Después iría nadando en paralelo a la orilla hasta apartarse una distancia prudencial.


  No había pensado qué haría después. No podía permitírselo. Fugarse del barco sin hacer ruido en medio de la noche requería toda su atención.


  Excepto por una pequeña parte de su mente que se lamentaba. La ignoró y se puso a contar los pasos. Un poco más y...


  Sin hacer ruido, una sombra apareció de la nada. Una mano le tapó la boca, su cuerpo estaba pegado a un cuerpo de hombre. La luz de la luna brilló, fría y despiadada, en la hoja de la daga que la apuntaba a escasos centímetros del pecho.


  —Ni una palabra —le dijo una voz con un gruñido bajo—. O te rebano el pescuezo.


  No podía decir palabra. No tenía aliento, ni voz. No era Rorik. Eso era lo único que sabía.


  Notó que la arrastraban hacia el costado, sintió los rizos de espuma en las calzas. El mar estaba tibio en comparación con el hielo que le recorría las venas.


  ¿Por qué no se movía nadie? Si ella hubiera hecho una mínima parte del ruido que estaba haciendo su atacante, se le habría echado encima la tripulación entera. Pero todos eligieron seguir roncando.


  Ay, Dios, tenía que pensar en algo. ¿Adónde la llevaba? El hombre se movía con rapidez, playa arriba, lejos de los guardias para que nadie los viera ni los oyera. No volvió a decir una palabra más; sólo su respiración rasgaba el silencio. Leve y rápida, y por fin Yvaine comprendió lo que significaba aquel sonido excitado.


  No sólo estaba evitando que se escapara. Su propósito era mucho más siniestro.


  Una punzada de pánico la hizo reaccionar antes de que pudiera recordar la daga que le apuntaba la cintura. El vikingo la sujetaba con fuerza por un brazo, pero tenía libre el otro, de modo que lo levantó y lo clavó con todas sus fuerzas en las costillas del hombre, al tiempo que se ponía a patalear.


  Lo repentino del ataque lo tomó por sorpresa. La mano que le tapaba la boca cayó e Yvaine tomó aliento para gritar. Para su horror el único sonido que emergió fue un grito ahogado que nadie podría haber oído. Sin embargo, antes de que pudiera intentarlo de nuevo, el hombre la agarró por el cuello.


  Un bramido llenó sus oídos. La oscuridad amenazaba con cubrirlo todo. Notó que el vikingo la tiraba al suelo y la clavaba a la arena con el peso de su cuerpo mientras le echaba mano al cuello de la túnica. Le pasó por la cabeza la imagen de Rompecráneos y por poco se atragantó del asco. Se quedó inmóvil y sin fuerzas. El hombre debía de pensar que se había desmayado porque le levantó el brazo que le atenazaba la garganta. Y en ese momento el penetrante grito que lanzó rasgó el aire de la noche.


  El hombre que tenía encima maldijo de forma violenta. A continuación, al tiempo que se oía un grito en el barco, se puso en pie de un salto y se escabulló en la oscuridad tan rápida y silenciosamente como había aparecido.


  Yvaine rodó de costado y se hizo un ovillo. Tuvo que apretar los dientes para que no les castañetearan. No podía levantarse, ni correr. Tenía que hacer algo, pero no se le ocurría nada. Y cuando cayó en la cuenta de que la oscuridad ya no la protegía, era demasiado tarde. Levantó la vista y se encontró con los ojos de Rorik. La llama de la antorcha que portaba iluminaba su expresión con brutal claridad. A su espalda una pequeña falange de guerreros.


  Rorik la ayudó a levantarse.


  —¿Os sacaron de la tienda? —preguntó. Hablaba en voz baja, pero en su tono resonaba la promesa de dar muerte a cualquiera que lo contrariase.


  Yvaine sólo pudo negar con la cabeza. Ni se le ocurrió mentir. No habría servido de nada. Aquellos ojos brillantes penetraban hasta el fondo de su alma, y ante su silencio se tornaron violentos.


  —¿Lo acompañasteis de buen grado?


  —¡No... no! —hizo un gesto de dolor ante la furia que detectó en su voz—. Estaba tratando de escapar. No sé quién...


  Rorik la detuvo con un cortante movimiento de la mano, entonces se giró, entregó la antorcha a uno de los guerreros que tenía más cerca y ordenó lacónicamente a sus hombres que regresaran al barco.


  La noche se cerró sobre ellos de nuevo, rota sólo por la luz de la luna, pero la oscuridad no logró ocultar el mal humor de Rorik. Yvaine percibía la amenaza que emanaba de él con tanta fuerza que era casi visible.


  —Por Thor, debería meteros la espada en esa bonita espalda vuestra —dijo entre dientes—. ¿Adónde demonios creíais que ibais?


  —A nadar —aventuró ella.


  Rorik la sujetó por los brazos y la levantó hasta que se quedó rozando el suelo de puntillas.


  —No os hagáis la frívola conmigo —gruñó—. ¡Pequeña idiota! Os advertí. ¿Sabéis lo cerca que habéis estado de que os violaran? —sus ojos parecían de plata cuando la luna apareció de detrás de una nube, y los dedos de Rorik se engarfiaron sobre ella. Yvaine tuvo la clara impresión de que iba a zarandearla. Con fuerza.


  —Quítame las manos de encima —le espetó, movida por un imprudente ataque de ira. Se zafó de él y retrocedió—. ¿Crees que me importan tus advertencias? Tú mismo dijiste que había ingleses en Danelaw. Podría haber encontrado refugio con buenas personas que me ayudaran a volver con Eduardo. Y aunque no hubiera sido así, voy vestida como un muchacho, de modo que...


  —¡Por todos los dioses, mujer! Sólo un hombre ciego se dejaría engañar por ese ridículo disfraz, y aunque así fuera saldría de su error en cuanto abrieras la boca.


  —¡Habría intentado escapar aunque hubiera estado desnuda! —le gritó—. ¿Tan mansa crees que soy como para quedarme tranquila mientras me violas? Deberías conocerme mejor, señor.


  —No —dijo él, dando un paso hacia ella—. Tú deberías saber que me perteneces. Que eres mía. Que...


  Yvaine se giró y echó a correr. Era inútil y lo sabía. Por mucho que hubiera tomado a Rorik por sorpresa, no podía albergar esperanzas de dejarlo atrás, pero aquella feroz proclamación de posesión la hizo huir de forma instintiva. Corrió playa abajo como si la persiguiera el demonio, pero Rorik se echó sobre ella para detenerla cuando no había avanzado más que unos metros.


  Se giró en el aire cuando caían para protegerla del impacto, y rodaron. Por segunda vez en una noche, Yvaine yacía boca abajo sobre la arena, respirando entrecortadamente mientras trataba de tomar aire, abrumadoramente consciente del peso de un hombre sobre ella.


  Entonces la sofocante presión se aligeró, notó que Rorik le daba la vuelta y la aprisionaba entre sus muslos mientras él se colocaba de rodillas ante ella. Le agarró las manos cuando trató de golpearlo.


  —Estáte quieta —le ordenó, con un tono sosegado que se contradecía con la furia mostrada poco antes—. No puedes luchar contra mí. Sólo conseguirás hacerte daño.


  —¿Y qué te importa? —jadeando, retorciéndose inútilmente en un intento de apartarlo de sí, luchó con la única arma que le quedaba—. Tienes la intención de hacerme daño de todas formas. ¡Cobarde! ¡Pirata! Ningún hombre de verdad utilizaría a una mujer de esa forma.


  Él entornó los ojos.


  —Da gracias de que sé que es el pánico el que habla, porque de otra manera lamentarías lo que has dicho —sonrió levemente—. Y da gracias también de que no maltrato lo que es mío.


  —¡No... soy... tuya! ¿Me has oído, bárbaro? No perteneceré a ningún otro hombre. ¡Jamás!


  Rorik la miró con ojos resplandecientes.


  —Me pertenecerás a mí, pequeña gatita salvaje. Pero no te preocupes. Te daré tiempo para que te acostumbres a la idea.


  —Que me darás tiempo... —la demostración de arrogancia la obligó a ahogar un gemido—. Qué arrogante, autoritario, grosero... raptor. Te enseñaré lo que el tiempo...


  No tuvo oportunidad de terminar. Rorik se inclinó hacia delante, le levantó las muñecas por encima de la cabeza y descendió sobre ella. Yvaine abrió los ojos desmesuradamente cuando su cuerpo cubrió el suyo y el calor la envolvió al instante. No la estaba aplastando, pero la certeza de que estaba completamente desvalida bajo su peso era absoluta.


  Trató de retorcerse, y entonces se quedó completamente inmóvil, conteniendo la respiración, pues sus movimientos sólo servían para que se pegase más a él. Sus miradas se encontraron; la de él ardiente, concentrada; la de ella incrédula y recelosa.


  —Sí —gruñó—. Ahora lo sabes. Podría tomarte aquí mismo, si fuera el bárbaro que crees que soy.


  Verdaderamente podría, pensó ella, tragando el nudo que se le había formado en la garganta. Estaba preparado. Lo sentía duro y enorme, empujando el vértice de sus muslos apretados con la suficiente fuerza como para resultarle amenazante.


  Tragó nuevamente con la esperanza de poder hablar.


  —Ningún hombre de honor sería capaz de...


  Rorik lanzó una carcajada. Un gruñido divertido que hizo que una ola de calor la recorriera por dentro, desde la garganta hasta los dedos de los pies. Yvaine apretó los puños bajo las manos de él mientras luchaba contra la poderosa sensación.


  —Dulce inocente. Es imposible que un hombre no sea capaz teniéndote debajo —le sostuvo la mirada mientras bajaba la cabeza—. Es imposible que un hombre no sea capaz de hacer esto teniéndote debajo.


  —No...


  —Sss —su aliento bañó los labios de ella—. Sólo un beso gatita. Nada más.


  —No me importa lo que sea. Si intentas besarme, te... te clavaré los dientes.


  Tenía a Rorik tan cerca que notó cómo sonreía.


  —Adelante —la retó con un susurro—. Muérdeme —rozó entonces con la boca los labios de ella, dejando un rastro de llamas a su paso, y a continuación posó con devastadora delicadeza su boca sobre la de ella.


  El tiempo se detuvo; todo pensamiento se volvió borroso. Yvaine trató frenéticamente de recordar lo que había amenazado con hacer. Pero en su lugar, un torbellino de confusión sacudió su mente. Sentía la boca de Rorik cálida y tierna sobre la suya, en asombroso contraste con la dura carne varonil que presionaba con firmeza sobre la zona más vulnerable de su propio cuerpo.


  No sabía qué era más peligroso. Trató de recobrar el sentido común para enfrentarse a él, pero no logró pensar nada coherente. La cabeza le daba vueltas, mientras se debatía entre la amenaza de una posesión violenta y la inesperada dulzura de su beso. Y cuando por fin se obligó a apartar los labios, descubrió, para su gran consternación, que no se sentía capaz de hacerle daño.


  Pero al momento perdió todo sentido nuevamente, porque Rorik introdujo la lengua entre sus labios y empezó a juguetear con la suya con la más absoluta delicadeza.


  Un dulce hormigueo la recorría por dentro, y no pudo contener la exclamación de sorpresa que afloró a sus labios. Pero a pesar de haberse suavizado, Rorik apartó la boca de la de ella, se puso en pie y la ayudó a levantarse, empujándola acto seguido hacia el barco con no tanta delicadeza.


  —¡ Vamos! —gruñó.


  Con la cabeza dándole vueltas a causa del brusco cambio de actitud, Yvaine avanzó a trompicones. La confusión, la rabia y la sorpresa por haberle respondido de buena gana, se mezclaban en su cabeza y tuvo deseos de gritar. Ni siquiera había hecho ademán de escapar. Y aquél era el resultado: las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Se limpió la cara con furia. Ella nunca lloraba. No iba a empezar en ese momento. Pero no pudo evitar hipar y sin más, Rorik la hizo girar hacia él y la tomó entre sus brazos.


  —Oh, Dios, gatita, no quería hacerte daño.


  Ella se quedó de piedra. Por espacio de unos segundos no fue capaz ni de pensar. ¿Había oído bien? ¿Había invocado aquel vikingo al dios de los cristianos? ¿Había expresado remordimiento y encima le estaba ofreciendo consuelo?


  Todas aquellas preguntas le martillearon el cerebro hasta que empezó a dolerle la cabeza. ¿Quién era el hombre que la había arrastrado fuera de su hogar, pero la había cuidado mientras estuvo inconsciente?, ¿que había maldecido el deseo que sentía por ella, pero se negaba a dejarla ir?, ¿que la había abrazado bajo su cuerpo, pero no la había forzado?


  Una urgente necesidad de saberlo brotó en su interior, tan fuerte que casi ahogó las advertencias mentales de peligro que trataban denodadamente de llamar su atención. El mismo peligro que la había impulsado a huir y que en ese momento la tentaba para que se quedase.


  —No me has hecho daño —dijo ella con brusquedad, apartándose de él. Para su sorpresa, Ronk la dejó ir.


  —¿Y el hombre que te atacó? —preguntó con tono igualmente seco—. ¿Te hizo daño?


  —No. Tenía una daga, pero no la utilizó, ni siquiera cuando grité.


  —Claro que no, tontita. Te quiere viva, por si le das otra oportunidad —de pronto, su enorme cuerpo se cernió amenazadoramente sobre ella—. Pero vos no lo haréis, ¿verdad, señora?


  Yvaine le lanzó una mirada fulminante, negándose a sentirse intimidada.


  —Dado que mañana abandonaremos Inglaterra, no me serviría de mucho.


  —Cierto, pero cuanto más os conozco, señora, menos confianza tengo en vuestro sentido de la prudencia.


  —Eso te enseñará a preguntar antes de raptar a alguien la próxima vez, ¿no crees?


  La boca de él dibujó una curva. Yvaine lo vio a pesar de la tenue luz de la luna y, por alguna razón, sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —Lo recordaré —dijo él, y acto seguido frunció el ceño—. ¿Sabéis quién era?


  —No. ¿Pero qué importa? Seguro que le estarás muy agradecido cuando dejes de darle vueltas. Evitó que me escapara.


  Rorik hizo entonces un movimiento brusco. No, en realidad no fue él quien se movió, pensó Yvaine con tardía cautela. Fue el aire, como si cada músculo de su cuerpo se hubiera tensado y emanasen de él gélidas corrientes.


  —Ciertamente —dijo él con tono aún más duro—. Pero consolaos al saber que, aunque vuestra huida no hubiera sido descubierta hasta la mañana, ni siquiera habríais llegado a Winchester porque yo habría ido en pos vuestro. Y ahora, volvamos al barco. Nos vendrá bien un poco de sueño.


  Fácil para él decirlo, pensó Yvaine con gran resentimiento, cuando por fin entró en la tienda y se tumbó junto a las otras mujeres.


  Dio gracias por no tener que dar explicaciones. La tarea le habría resultado de todo punto imposible. Tenía demasiadas cosas en la cabeza. Dado que su intento de huir había fracasado, tendría que concentrar todas sus energías en convencer a Rorik de que pidiera una recompensa por ella. Y si eso tampoco funcionaba...


  La idea le daba escalofríos. Mejor sería idear otro plan de escapatoria, aunque no sería fácil porque, una vez que salieran de Inglaterra, tendría que recurrir a la ayuda de alguien. Una débil esperanza floreció en su interior, pero no duró. Thorolf y Orn eran los únicos hombres en los que podía confiar su seguridad, pero le eran totalmente fieles a Rorik. La única alternativa, y sabía que tenía que estar muy desesperada, era Othar. No confiaba en él, pero sólo era tres años menor que ella y sospechaba que fingía su pose para no decepcionar a sus compañeros. Si consiguiera apartarlo de ellos, tal vez conseguiría sobornarlo con la promesa de una gran recompensa, especialmente dada la animosidad que sentía hacia su hermano.


  Claro que antes de optar por estrategia tan arriesgada, sería prudente conocer algo más sobre él. Y si tenía cuidado, sabría también algo más sobre Rorik. Después de todo, querer conocer bien al adversario era de lo más sensato.


  Ligeramente reconfortada con la conclusión, Yvaine se dio la vuelta y se dispuso a dormir. Se prometió que empezaría a hacer algunas preguntas corteses a la mañana siguiente. Se comportaría con dignidad. No entraría en discusiones. Sería cortés, pero distante.


  E ignoraría con firmeza la inquietante vocecilla interna que se preguntaba por qué el sentido común y la estrategia coincidían con su propia curiosidad.


   


   


  —Señora, no iréis hasta la popa sola cuando el hombre que os atacó está atento y a la espera —dijo Anna, frunciendo el ceño con desaprobación.


  Britta asintió en señal de advertencia. Las dos mujeres se habían quedado horrorizadas cuando Yvaine les relató lo ocurrido la noche anterior mientras desayunaban gachas y fruta. Poco después salieron de la tienda y se encontraron, con que ya habían zarpado. Las costas inglesas eran sólo un recuerdo.


  Yvaine recorrió con la mirada la neblinosa línea que separaba el mar del cielo y estudió detenidamente a sus dos compañeras.


  —No me atacará delante de toda la tripulación, Anna.


  —Ni siquiera deberíamos estar aquí fuera —murmuró Britta—. Oigo los susurros y las bromas furtivas. Y podéis estar segura de que ese bruto que os atacó está susurrando y bromeando con el resto para parecer inocente como un bebé.


  —Sí —Anna miró con nerviosismo por encima de su hombro—. Como no sabemos quién fue, será mejor evitarlos a todos.


  —Era alto —dijo Yvaine lentamente—. Y llevaba una túnica de cuero. Pero eso no nos sirve de mucho. Sólo Rorik y Thorolf llevan cota de malla, y sólo el día del saqueo. Probablemente se la birlara a algún soldado muerto —apostilló con tono lúgubre.


  —Thorolf me dijo que Rorik hizo que se las fabricaran a propósito, mucho antes de salir a hacer incursiones —dijo Anna—. ¿Me pregunto qué hacían antes?


  —No quiero saberlo —dijo Yvaine, alzando la barbilla con orgullo. Pero entonces recordó su plan, y arruinó el efecto de su pose altanera al preguntar—: ¿Qué más te dijo Thorolf?


  —Bueno, ayer le pregunté por los esclavos que trabajan en las propiedades de Rorik, señora, con la intención de averiguar algo sobre el tipo de vida que nos aguarda. La mayoría de los hombres compran su libertad tras tres años de duro trabajo. Imaginaos. Un señor que libera a sus esclavos.


  —Mmm. ¿Y qué pasa con las mujeres?


  Anna hizo una mueca.


  —Bueno, un hombre puede comprar la libertad de una mujer si quiere casarse con ella, pero...


  —Una forma muy cara de adquirir una esposa —intervino Britta agriamente—. No creo que eso nos ocurra a ninguna de nosotras. Casarnos con otro esclavo, tal vez.


  —Es más de lo que podríamos esperar en Inglaterra —señaló Anna—. Mi padre nunca me habría permitido casarme. Le resultaba demasiado útil.


  Yvaine la miró con gesto pensativo.


  —Supongo que los hombres liberados son reemplazados por más esclavos capturados en Inglaterra.


  —No. Thorolf me dijo que Rorik usa el dinero de la venta de esclavos para comprar más. También presta dinero a hombres libres para que puedan comprar una pequeña granja o empezar algún negocio. Es hijo de un noble y muy rico.


  —¿Pero entonces por qué se dedica al saqueo? Ahora recuerdo que se burló de las riquezas de Ceawilin como si no tuvieran ningún valor. Y Dios sabe que no tiene necesidad de emplear la fuerza para llevarse a una mujer a la cama, así que...


  De pronto cayó en la cuenta de que las otras dos la miraban como si acabara de expresar el deseo de unirse a esos ejércitos de mujeres deseosas, y sintió que le ardían las mejillas.


  —Bueno, si quiero ser más inteligente que él, tengo que saber esas cosas —dijo, dándose la vuelta antes de enrojecer aún más.


  Afortunadamente para su dignidad, su mirada reparó en un vikingo que estaba enrollando una soga cerca de allí. Se sintió inspirada al darse cuenta de quién era. Y lo llamó al tiempo que le hacía un gesto flexionando el dedo.


  —Hola, Orn. Me gustaría pedirte un favor —ignoró los sonidos estrangulados de protesta a su espalda, y avanzó un paso.


  Nariz de Gancho se incorporó y la miró con recelo.


  Yvaine estampó en su rostro su mejor sonrisa de señora de la mansión.


  —¿Serías tan amable de escoltarme hasta tu jefe?


  Orn frunció el ceño.


  —Se me ha ordenado permanecer aquí, señora. Para evitar que os metáis en más problemas.


  —¿De veras? —dijo ella, poniéndose seria—. Pues piensa entonces en cuántos problemas puedo causar si voy sola. O si tratas de impedírmelo —por el rabillo del ojo vio que Anna y Britta se apretaban la una contra la otra.


  —¡Gr... ! Está claro que Rorik no os administró un castigo lo suficientemente aleccionador cuando os demorasteis en la playa la otra noche —murmuró Orn. Yvaine le lanzó una mirada fulminante y Orn sonrió con ironía—. Pero sería extraño de verdad que el Asesino de Osos le levantara la mano a una mujer. Vamos, señora.


  Con una mirada hacia sus compañeras, que evidentemente se debatían entre el respeto reverente por semejante temeridad y la expectación de su inmediata defunción, Yvaine echó a andar detrás del hombre.


  —¿Por qué dices eso cuando nos ha traído en contra de nuestra voluntad?


  —No conozco sus razones para haberos traído a vos, señora, pero a las otras las trajeron Ketil y Gunnar. Dad gracias a que Rorik les ha prohibido privilegios denegados a otros hombres.


  —Santo Dios —susurró involuntariamente, barriendo con la mirada el barco hasta dar con los amigos de Othar. Ketil la estaba mirando, pero cuando sus miradas se encontraron brevemente, se percató de que no había nada extraño en sus imperturbables ojos. Supo, sin ningún género de dudas, que él no había sido su atacante.


  Miró de nuevo a Orn y como si éste hubiera percibido el frío escrutinio, aflojó el paso. Miró en derredor hasta dar con Ketil y sonrió con un gesto de indiscutible anticipación. Llevó la mano a su daga.


  Yvaine sintió que se le ponía de punta el vello de la nuca. Dudaba mucho que alguien con el sobrenombre de Rompecráneos se detuviera ante nada, pero Orn parecía un hombre razonable y era al menos treinta años mayor que Ketil. ¿Cuál era la causa de ese odio que emanaba de él?


  Desechó la pregunta conforme echaron a andar nuevamente. Ya tenía bastantes preocupaciones. Especialmente el frenético ritmo que había adoptado su corazón cuando vio a Rorik, de pie al mando del timón, a menos de dos metros. Esta vez el impacto de su presencia se le antojó devastador. El vivido recuerdo de lo que era estar bajo aquella caliente mole de duro músculo amenazaba con hacer que se le doblaran las rodillas.


  Se sujetó al costado del barco con la esperanza de que su inestabilidad se debiera al balanceo del barco.


  —Buenos días —dijo Rorik, alzando una ceja en actitud interrogativa en dirección a Orn.


  —No me eches la culpa —se quejó Nariz de Gancho—. Amenazó con venir paseándose tranquilamente entre los hombres ella sola.


  Yvaine se quedó boquiabierta.


  —Yo no amenacé con venir paseando.


  —No importa —Rorik le hizo una seña a Orn para que se fuera y la miró con los ojos entornados—. Bien, señora, ya habéis logrado vuestro propósito. ¿Qué era tan urgente que no podía esperar a que yo fuera a buscaros?


  Yvaine apretó los labios para no ceder a la necesidad de decirle que por ella habría esperado hasta el día del Juicio Final. Pero se suponía que iba a mostrar toda su buena educación y diplomacia.


  —Gracias por compartir la fruta con nosotras esta mañana —comenzó—. Ha sido un cambio muy agradable.


  Rorik alzó las dos cejas. Un segundo más tarde, un brillo travieso iluminó sus ojos.


  —Ah, bueno, es que nos gusta cebar bien a nuestros esclavos antes de venderlos.


  Yvaine olvidó por un momento la buena educación.


  —¿De veras? Supongo que habréis saqueado el huerto de alguien con tal propósito.


  —Sí —dijo él con una gran sonrisa—. Pero era un huerto danés.


  —Eso está bien —murmuró, esforzándose por contenerse para no devolverle la sonrisa—. Os robáis también entre vosotros.


  —Ah. Vosotros los ingleses pensáis que los vikingos somos un único pueblo, ¿verdad? Pero los noruegos y los daneses estamos en guerra con mucha frecuencia. Normalmente por derechos comerciales y territoriales. Ahora mismo estamos al borde de una nueva guerra.


  —Yo diría que unos y otros habéis arrebatado a los ingleses tierra en gran cantidad y no os habéis peleado por ellas —replicó ella, aunque sin verdadero acaloramiento—. Los daneses gobiernan Inglaterra desde el Támesis hasta el estuario de Humber, mientras que los noruegos gobernáis más hacía el norte. Todo el mundo conoce la ciudad de York como Jorvik en estos días, y apuesto a que en muchos lugares los antiguos nombres han caído en desuso.


  Rorik se encogió de hombres.


  —¿Y acaso es un comportamiento diferente del de los sajones? Vuestros ancestros llevaron a los britones hasta Gales y Bretaña hacia el oeste. Por no hablar de la más reciente anexión de Mercia.


  —Se trató de una anexión por matrimonio —respondió Yvaine con indignación—. La señora de Mercia es la hermana de Eduardo.


  —Sí —convino él, y, sin previo aviso, la expresión lúgubre que había visto el día anterior le cubrió el rostro—. El retoño de Alfredo. Y juntos gobernarán toda Inglaterra algún día.


  —¿A qué te refieres?


  Él hizo un gesto de impaciencia.


  —Los daneses están perdiendo poder en Inglaterra, señora. Aún gobiernan Danelaw, pero ahora son granjeros y mercaderes, no guerreros. Un día vuestro primo triunfará y el sueño de Alfredo se hará realidad.


  —Sí... bueno... —Yvaine apartó la intrigante cuestión del súbito cambio de humor de Rorik y aprovechó la oportunidad que éste le brindaba—. Y hablando de Eduardo, ¿cuándo tienes intención de pedirle una recompensa por mí?


  —Ah —murmuró él—. Llegamos por fin a la verdadera razón de tan súbito deseo de estar en mi compañía.


  Con un esfuerzo monumental Yvaine mantuvo su expresión educadamente inquisitiva. Rorik entornó los ojos.


  —No recuerdo haber expresado dicha intención, señora.


  —Pero... —Yvaine se agarró con más fuerza al costado del barco—. Te ruego que no juegues conmigo, señor. Comprendo tu prisa por regresar a casa debido a la salud de tu padre, pero no veo la gracia de tener que hacer un viaje innecesario en mi caso. Y ahora, si me haces el favor, enviarás un mensaje al rey de inmediato.


  Rorik alzó una ceja.


  —¿Desde aquí, en medio del mar del Norte?


  —Muy bien, cuando lleguemos a Jutlandia puedes dejarme en tierra y...


  —No creo que quieras que te deje en tierra allí, pequeña —la sonrisa traviesa brilló nuevamente—. Allí no hay nada más que oscuros acantilados y cuevas a lo largo de toda la costa. Sólo los dioses saben qué habita allí dentro.


  —No intentes asustarme con tus cuentos de trols y gigantes —le espetó, perdiendo la poca paciencia que le quedaba—. Ni osos de hielo si a eso vamos. No soy tan...


  Las palabras murieron en sus labios cuando Rorik dirigió una fugaz mirada hacia abajo. Un cordón de cuero colgaba alrededor de su cuello en el que había engarzado un amuleto de plata que sabía representaba el martillo de Thor, y junto a él, un largo colmillo curvo. Parecía ominosamente grande y mortífero.


  Yvaine tragó con dificultad y decidió cambiar de táctica.


  —Está bien —dijo, como si no sintiera una mezcla de frustración y miedo en el estómago—. Iré a Noruega contigo, y cuando lleguemos puedes decirle a todo el mundo que estoy allí de visita, mientras haces los preparativos para mi regreso a Inglaterra.


  Él se quedó mirándola como si se hubiera convertido en un oso de los hielos.


  —¿Y por qué habrías querido ir de visita, señora?


  —Para estudiar las leyendas nórdicas, señor.


  —Estudiar las leyendas nórdicas —repitió él.


  —Sí. Supongo que habrá algún poeta en vuestros dominios. Reemplazaré así los manuscritos que estaba reuniendo... hasta que Ceawilin los tiró al fuego. Desafortunadamente para mí, no le parecía útil aprender esas cosas.


  —¿Comprendes la lengua de Noruega? —preguntó él, aguzando la mirada—. Sí, Orn me contó ayer que le hablaste en nuestra lengua. ¿Cómo es eso?


  Ella se encogió de hombros.


  —Igual que tú aprendiste el inglés, supongo. A través de los viajeros. En tiempos de paz se recibían muchos visitantes nórdicos en la corte. Hubo un bardo que se quedó bastante tiempo. De él aprendí vuestras sagas.


  —En ese caso, señora —dijo él con una repentina y desconcertante delicadeza—, sabéis que hacemos algo más que matar y saquear.


  —Olvidas el rapto —dijo ella agriamente—. Y el hecho de que tengáis bardos y poetas, y artesanos extremadamente hábiles no justifica el asesinato...


  Se detuvo en seco al sentir una súbita cuchillada de dolor al recordar a Janking. Dios, ¿cómo podía habérsele olvidado? Un chico tan inocente, carente de toda maldad. No se habría resistido, ni siquiera lo habría entendido. Un sentimiento de culpa se apoderó de ella al darse cuenta de que, a pesar de todo lo ocurrido, no se había tomado un momento para llorar su pérdida.


  —¿Qué pasa, pequeña?


  Ella se dio la vuelta, encolerizada ante su despreocupada pregunta, el apelativo sin sentido.


  —¿Mataste a alguien cerca del banco del río aquel día en Selsey?


  Él frunció el ceño.


  —La única persona a la que maté fue a tu marido, pero...


  —Has matado en otros saqueos —terminó ella, sintiendo que las lágrimas afloraban a sus ojos—. Personas inocentes que...


  Rorik la vio parpadear rápidamente al tiempo que volvía el rostro, y maldijo en silencio. ¿Qué podía decirle? No podía contarle la verdad. Su primo estaba involucrado. Y ella pensaría de inmediato que se la había llevado para usarla como cebo.


  Y tal vez había sido así, pensó. Durante unas horas después de conocer su identidad, tal vez esa intención se había mezclado con las demás. Tal vez todavía fuera así en ese mismo instante. Lo único que sabía era que lo empujaba una necesidad tan feroz, un deseo tan urgente, que era casi... un anhelo. Como si dentro de él hubiera un vacío que sólo ella podía llenar, un hambre que sólo ella podía apaciguar.


  Por todos los dioses. Estaba pensando como un poeta, componiendo una saga lastimera en la que el héroe se pasa los días languideciendo por una mujer inalcanzable. El recuerdo de su suave carne contra su palma, lo que había sentido al tenerla entre sus brazos la noche anterior, la dulce inocencia que lo había envuelto al besarla. Había deseado absorber esa inocencia, absorberla a ella, y dejarse absorber. Sólo el recuerdo de las heridas de su espalda, que lo golpeó de lleno cuando oyó su exclamación de miedo, lo había obligado a ponerse en pie. Y la sangre se le había helado en las venas al pensar en el otro terrible daño que podía haber sufrido.


  De pronto frunció el ceño, preguntándose cómo iba a dejar a Yvaine en Einervik cuando él saliera a saquear. La respuesta llegó de manera inmediata... simple, inquietante, pero inmediata.


  —Quédate tranquila respecto a eso —dijo él con sequedad—. Éste ha sido el último saqueo que lidero.


  Ella giró la cabeza al oírlo, claramente sorprendida.


  —¿Qué?


  —Me has oído. Se acabó.


  —¿Pero... por qué?


  Rorik vaciló una vez más. ¿Por qué no decirle el motivo por el que había llevado a cabo aquellos saqueos? ¿Por qué no dejar que pensara que era el cebo? Puede que la historia la endulzase, que la ayudara a verse menos amenazada físicamente. Sin embargo, a pesar de la enredada madeja de necesidades, deseos y razonamientos, no podía mentir. A ella no.


  —¿Para complacerte? —sugirió finalmente. Y si había más de una pregunta en aquellas palabras, apartó la idea—. Si con eso lo conseguiera joven doncella.


  Ella lo estudió detenidamente durante un momento antes de apartar la vista nuevamente.


  —Supongo que sí —dijo ella con frialdad—. Dado que no tengo el menor deseo de ver, ni siquiera el alma de un enemigo, arder en el fuego del infierno por sus pecados.


  Él se echó a reír, debatiéndose entre el irónico reconocimiento de que ante sí tenía una dura batalla y la reticente admiración por su testarudez.


  —No cedes con facilidad, ¿verdad, gatita? Pero tus estudios deberían de haberte enseñado que nosotros los vikingos vemos la muerte desde un ángulo muy diferente. Y tenemos muchos dioses que nos protegen de ese horrible destino del que hablas.


  —Pues será mejor que les reces a todos —sugirió Thorolf, que había oído sin querer el comentario mientras se acercaba—. Huelo a lluvia.


  Yvaine casi se derrumbó contra el costado del barco cuando Rorik miró a Thorolf. A ojos de los demás, habían estado discutiendo, pero por un breve instante había sentido que estaba a punto de averiguar algo importante.


  —Es algo más que lluvia —dijo Rorik—. Nos dirigimos de cabeza a una tormenta.


  —¡Qué! —Yvaine se incorporó con brusquedad—. ¿Llevas aquí un rato, pasándolo en grande desbaratando todos mis planes, mientras se acerca una tormenta? ¡Haz algo!


  —Toma el timón —le ordenó a Thorolf, y en súbito cambio de humor que la tomó absolutamente por sorpresa, Rorik la levantó e, ignorando sus chillidos de protesta, se la echó al hombro—. Mira hacia el sur — le dijo, con una gran sonrisa—. Y dime qué crees que debería hacer.


  Yvaine miró hacia el sur, sobre todo porque era menos peligroso que mirar aquellos sonrientes y traviesos ojos. Y no tardó en cambiar de opinión cuando vio lo que aguardaba a su mirada.


  Unas nubes muy negras se arremolinaban en el horizonte como gigantes que salieran del mundo de las tinieblas. Furiosas, avanzaban entre gruñidos con intenciones aviesas. Cada pocos segundos un rayo rasgaba de forma inquietante la oscura masa de nubarrones, como si el dios de los truenos se estuviera removiendo, preparándose para causar estragos sobre los enclenques humanos en la tierra. En ese momento estaba dispuesta a creer que ese ser existía realmente.


  —Santa madre de Dios, protégenos —murmuró mientras Rorik la posaba sobre la cubierta de nuevo—. ¿Qué vamos a hacer?


  —Tú —dijo, sujetándola contra el vaivén del barco—, vas a volver a la tienda. Nosotros haremos lo que siempre hacemos en situaciones como ésta.


  —Sí —Thorolf sonrió a Yvaine con ironía—. Tenemos dos opciones, una es dejar la vela izada y tratar de ser más rápidos que la tormenta.


  —Santo Dios. ¿Y cuál es la otra?


  —Hacerle frente —dijo Rorik, mirando hacia el sur—. Si dejamos la vela izada, quedará hecha jirones antes de que la tormenta nos alcance. La atravesaremos. No será la primera vez.


  Yvaine giró la cabeza con brusquedad.


  —Puede que no para ti, pero...


  El resto se le quedó atrapado en la garganta cuando Rorik bajó la cabeza y la acercó a la suya.


  —No te preocupes, cariño —dijo y su cálido aliento le acarició la mejilla—. Nunca te entregaré. Ni siquiera al mar.


  Thorolf tosió cortésmente, y Rorik la soltó para tomar el control del timón que le pasaba su amigo. Se había sonrojado ligeramente, pero Yvaine no estaba en condiciones de tomar nota de ello. Las promesas que albergaban sus palabras ya le habían parecido bastante inquietantes, y la nota de ternura que había captado en su voz le había llegado al alma.


  —Thorolf te llevará de vuelta a la tienda —dijo con bastante sequedad—. Estarás a salvo allí de momento.


  —¿De momento? —repitió ella, alarmada. Pero Thorolf la agarró del brazo y la instó a caminar hacia la tienda antes de que pudiera preguntar nada más.


  —No me causes problemas —le ordenó—. Bastante tengo que hacer antes de volver con Rorik. Hay que mantener el barco estable sobre las olas y cuando llegue la tormenta, no verá nada más que agua volando en todas direcciones. Dos pares de ojos junto al timón son mejor que uno.


  Yvaine se tragó sus protestas y obedeció. Era evidente que los hombres sabían lo que hacían, y lo harían mejor sin obstáculos. Pero su paciencia se acabó cuando el viento empezó a azotar el barco.


  Las tres mujeres se sujetaron como pudieron a los maderos del suelo mientras protegían a la pequeña Eldith, y soportaron el tiempo, que cada vez empeoraba más, en un silencio roto sólo una vez.


  ¿Cómo se las arreglaban los hombres en medio de tormentas como aquélla, a la intemperie en un barco abierto que apenas se elevaba del agua un metro? ¿Seguirían vivos? No oía nada más que el fuerte viento y el estruendo de los truenos.


  Ante sus ojos bailoteaba la imagen de un barco vacío, cuya tripulación se había visto obligada a saltar por la borda, pero antes de asustarse lo suficiente como para desobedecer las órdenes de Thorolf y salir a investigar, dos hombres apartaron la cortina, portando en las manos dos sacos de cuero. No se entretuvieron con palabras. Un hombre muy fornido tomó a Eldith debajo del brazo. El otro les puso el saco por encima a Anna y a Britta, y salieron con ella.


  —¡Esperad! —gritó Yvaine, poniéndose en pie a duras penas—. ¿Adónde las lleváis?


  Nadie respondió. Avanzó un paso, pero entonces chocó con Rorik cuando éste entraba en la tienda. Estaba empapado de la cabeza a los pies, pero se le antojó un puerto fuerte y seguro.


  —Oh, gracias a Dios —susurró, aferrándose con desesperación a su túnica—. ¡En nombre de Dios! ¿Qué está ocurriendo ahí fuera?


  Rorik le tomó las manos entre las suyas, y apuntaló bien las piernas para no perder el equilibrio.


  —Tenemos que desmontar la tienda antes de que se la lleve el viento —dijo—. Voy a atarte al mástil con las demás mujeres. Estaréis más seguras allí.


  —¡Atarme... no! —exclamó, aterrorizada al recordar—. No...


  —Calla, pequeña. Nadie te hará daño esta vez.


  —Pero...


  —Yvaine, escúchame. Estas pequeñas manos no podrán aferrarse a nada durante horas. Una ola fuerte podría tirarte del barco.


  La firmeza de su tono de voz evitó que sucumbiera al pánico. Tenía razón. Sabía que era así, pero recordar su impotencia cuando Ceawilin la ató a aquel poste la hacía estremecerse.


  —Confía en mí, cariño —Rorik la envolvió en uno de los sacos de cuero y la instó a salir—. Te dejaré libres las manos. No será como la otra vez.


  Yvaine fue con él. No tenía más remedio. Aquél era su mundo, su campo de batalla. Lo único que podía hacer era dejar su vida en sus manos.


  Se sujetó como pudo mientras él apartaba la cortina de nuevo, pero entonces retrocedió bruscamente al notar que Rorik se detenía y la giraba para que lo mirase. Ella levantó la vista, y el corazón empezó a latirle a un ritmo frenético al ver la intensidad de sus ojos. La miraba como si quisiera grabar en su memoria su rostro para siempre.


  Entonces, justo cuando abrió los labios para preguntar, él la estrechó entre sus brazos con una feroz urgencia y cubrió su boca con la suya.






  Seis


  La besó como si fuera suya y llevaran separados una eternidad. Un hambre descarnada lo abrumó. Esta vez no saboreó con delicadeza; esta vez devoró con un ansia brutal.


  Y ella cedió. No podía hacer otra cosa más que abrazarse a él, mientras la feroz exigencia de su boca le provocaba un dulce debilidad, como si se le derritieran los miembros. Cuando el barco giró bruscamente, obligándolo a interrumpir el beso, se habría caído de no ser porque él la sostenía con fuerza.


  Durante un breve segundo su mirada, ardiente e intensa, sostuvo la de ella. Y entonces, sin decir una palabra la acercó a su lado y, abriendo la cortina, salieron a la infernal tormenta.


  La tempestad la engulló al instante. Entre crujidos y aullidos, la tormenta atravesó el cielo como una bandada de almas condenadas perseguidas por las llamas del infierno. Casi mareada, se habría sentido desvalida totalmente de no ser por Rorik. El viento y el peligroso balanceo del barco hacían casi imposible permanecer de pie, y apenas veía nada debido al agua que el Dragón del mar hacía entrar en el barco a medida que surcaba las monstruosas olas.


  Casi doblados por la mitad, alcanzaron el centro del barco y vio que habían bajado el mástil. Unas figuras borrosas estaban acuclilladas en su base. Rorik la afianzó junto a las otras mujeres y después la ató al mástil con una cuerda que pasó alrededor de su cintura.


  —Agáchate todo lo que puedas —gritó—. Y toma esto.


  Sus dedos se cerraron alrededor de un objeto de metal. Yvaine lo miró en la penumbra. El martillo de Thor. Pero cuando lo levantó, el amuleto de dos cabezas se convirtió en una cruz.


  —Póntelo al cuello, si quieres —dijo—. Tal vez deberías rezarle también a ese dios cristiano tuyo. Vamos a necesitar toda la ayuda que podamos encontrar.


  Ella alzó la vista, empujada por una súbita sensación de urgencia. Un rayo explotó a su alrededor al tiempo que el viento revolvía el pelo de Rorik cubriéndole la cara. La potencia de la tormenta parecía vibrar en el aire. A la brillante luz, sus ojos resplandecían como fuego plateado. Tenía los labios apretados en una dura línea, los planos de su rostro tan ferozmente primitivos como los propios elementos.


  Así era como lo recordaría siempre, pensó Yvaine. Enfrentándose a las violentas fuerzas del mar y el cielo por sus vidas.


  Rorik le rozó suavemente la mejilla y se fue.


  La furia de la tormenta cayó sobre ella, golpeándola contra el mástil. Trató de hacerse lo más pequeña posible, apretándose contra la recia madera como si quisiera fundirse con ella. El golpe seco del barco al hundirse en una depresión seguido del sonido siseante cuando aterrizaba sobre la siguiente ola la estaban desquiciando. El ruido era horripilante. El viento aullaba. Los rayos rasgaban el rielo. Y la explosión de un trueno no se había difuminado cuando otro retumbaba sobre sus cabezas.


  Trató de rezar, pero su cerebro no parecía querer cooperar. Empezó a preguntarse si Dios sentiría inclinación alguna a ayudar a cuarenta paganos atrapados en una tormenta sólo para evitar que las cuatro cristianas que llevaban murieran en aquella tumba de agua. Eso esperaba, porque no estaba preparada para morir todavía. Quería que la aventura continuara. Quería...


  ¿Qué era lo que quería? ¿Saber lo que se sentía al yacer en la cama con Rorik? ¿Quería algo más que besos, algo más que sentir su abrazo como si no fuera a dejarla marchar jamás... cuando era evidente que sólo se la había llevado de Selsey porque la deseaba?


  Y aun así, en su interior, saberlo la excitaba. Igual que su sonrisa, la atormentaba deliciosamente, la atraía, la seducía. Y como si hubiera estado esperando hasta ese momento, cuando estaban en peligro y sus defensas bajas, una insidiosa pregunta atrajo toda su atención.


  ¿Y estaría tan mal hacerlo? Ceder. Sólo una vez. Saber lo que era que la desearan por lo que era. Tampoco era que fuera a ofrecerse a un bruto sin cerebro. Había partes muy hondas de Rorik que la atraían. ¿Y por qué motivo debía seguir aferrándose a su virtud? Ella ya había cumplido con su obligación. Ahora era viuda. Y como antes se tiraría por la borda que dejar que le impusieran otro marido, ¿quién habría de enterarse o a quién habría de importarle?


  Un torrente de agua sobre el mástil la llevó de nuevo al presente. Todos corrían el riesgo de ser barridos hacia un costado. Antes de preocuparse por el futuro, tanto ella como Rorik tenían que sobrevivir. Y él corría mucho más peligro que ella.


  La certeza le arrancó un involuntario grito de terror. Levantó la cabeza, tratando de ver a través de la oscuridad y la espuma de las olas. Imposible. Sólo podía dibujar a Rorik en su mente, de pie al timón, sin protección alguna, oponiendo resistencia al salvaje océano.


  Yvaine se agachó para protegerse aún más, y se puso a rezar en serio.


   


   


  No había soplado una chispa de brisa en toda la mañana. Después de la violenta tormenta la absoluta calma resultaba desconcertante. La vela colgaba desinflada. Los brillantes banderines de la veleta no ondeaban.


  A pesar de haberse pasado media noche achicando agua, la tripulación había remado por turnos desde que el pálido amanecer despertara a un mar en calma. No estaban muy habladores. No se oían las bromas habituales ni las historias de otros viajes. Los pocos comentarios venían de Otchar y sus amigos, y eran muy mordaces.


  Rorik frunció el ceño al cielo encapotado. Tendría que hablar con su hermano. Sabia que los nervios estaban alterados. La falta de sueño y la inquietante calma tenía a todo el mundo desquiciado, y los comentarios de Othar no hatían sino añadir leña al fuego de la tensión reinante.


  Miró a Yvaine, que iba sentada en el arcón que él tenia junto al timón, hablando con Thorolf que se suponía tenia que estar atento a la navegación. Las otras mujeres estaban apoyadas contra el mamparo, con la niña en medio. El hecho de que estuvieran en la popa, a plena vista, mientras la tienda se secaba, probablemente no ayudara a relajar la tensión, pero después de la tormenta quería tener a Yvane cerca.


  No porque le hubiera hecho demasiado bien. Apenas se había dirigido a él en toda la mañana aunque parecía estar mostrando un inusual interés en los secretos de la navegación. Y Thorolf no la estaba decepcionando.


  Rorik hizo una mueca. ¡ Por todos los dioses! El deseo insatisfecho debía de estar jugándole malas pasadas. Él le confiaría su vida a Thorolf.


  —¿Cuál es nuestro rumbo? —preguntó y su amigo tomó en la mano una piedra amarillenta. Concentración en gobernar el timón. Seria más productivo que fantasear con la hechicera de los ojos dorados que tenía a su lado, igual que la noche anterior, cuando le devoraba su suave y dulce boca.


  —Directos al noreste.


  —¿Cómo puedes saberlo sin sol? —preguntó Yvaine, observando la piedra con curiosidad.


  Thorolf se la entregó.


  —Mirad cómo el cristal cambia de color y se pone azul cuando se dirige al este. Es debido a la luz del sol. Aunque no podamos verlo en una mañana nublada como ésta, la piedra del sol nos dice cuál es la dirección que tenemos que seguir


  —Si, pero me gustaría ir más rápido —murmuró Korik.


  Su gruñido casi para sí hizo que Yvaine se estremeciera de conciencia sexual. Sólo esperaba que Rorik no se hubiera percatado. Por alguna razón había esperado que los desconcertantes pensamientos que se le habían pasado pasado por la cabeza durante la tormenta se hubieran disipado con la llegada del alba.


  Pero la fria luz del día estaba demostrando no surtir efecto alguno. La atormentadora idea de entregarse a él seguía rondándole la cabeza, como el canto de una sirena. Y cuando se dijo que el peligro y la dependencia le habían hecho perder el sentido común, unas molestas imágenes empezaron a danzar ante sus ojos. En ellas recordaba cómo los anchos hombros de Rorik bloqueaban la luz de la luna al arrodillarse ante ella en la playa. La potencia contenida de su cuerpo duro cuando la tumbó sobre la arena. Aquella boca que podía persuadir con delicadeza, o devorar con un fiereza que destrozaba idea alguna de resistencia, hasta el punto de que no podía pensar en otra cosa que en rendirse.


  Debía de haberse vuelto loca. No podía ser otra cosa. La mente le estaba jugando malas pasadas, tentándola con la idea de la rendición como si no tuviera otra opción. Y siempre había otras opciones. Podía pelear; retirarse a un martirio gélido; podía, incluso, optar por la muerte. Si alguien como Ketil la hubiera capturado, no habría dudado, pero...


  Miró a Rorik y sintió que se ablandaba por dentro. No, la muerte no era una opción. En ese momento dudaba mucho que se enfrentara a él siquiera. Rorik era fuerte y duro, sí, pero también humano. Y parecía exhausto.


  —¿Has dormido algo? —preguntó suavemente, y de inmediato sintió que el calor inundaba sus mejillas. Sin duda se había vuelto loca. La dulzura y la comprensión no formaban parte de ningún plan para obtener la libertad.


  Las líneas que el cansancio había dibujado alrededor de su boca se suavizaron.


  —Lo haré en cuanto vuelva el viento y logre fijar el rumbo —dijo—. Una vez hecho eso no deberíamos tardar mucho en avistar Jutlandia.


  —Siempre tan optimista —observó Thorolf, mirundo fijamente la piedra de sol.


  Yvaine lo miró.


  —¿Estamos lejos de tierra?


  —Puede que los cuervos de Odín lo sepan —respondió con desaliento—. Yo no.


  —Ya has mencionado a esos cuervos antes —dijo ella, al recordar—. Creía que estaba soñando, o que había perdido la cabeza, pero te referías a Hugin y Mugin, ¿verdad?


  —El Pensamiento y la Memoria —murmuró Rorik—. Veo que has oído hablar de ellos. Sobrevuelan el mundo cada día y regresan cada noche a decirle a Odín lo que ha ocurrido. De esta manera puede saberlo todo.


  —Igual que nuestro Dios cristiano —señaló ella sin poder contenerse—. Sin la ayuda de ningún cuervo.


  Rorik entornó los ojos.


  —Y hablando de dioses, yo siempre le rezo a Thor —dijo Thorolf con presteza—. Es el más popular. Después está Freyr, dios de la fertilidad; Loki, dios del engaño y la mentira; Aegir, dios del mar, cuyas hijas son las olas, temperamentales como todas las mujeres. Pero vos deberíais invocar a Freyja, señora —se inclinó e indicó el amuleto de Rorik que Yvaine se había colgado al cuello para no perderlo—. Thor no os favorece.


  Ella se quitó el martillo de plata a toda prisa y se lo entregó a Rorik, que aprovechó que se lo daba para capturar su mano en las suyas.


  Thorolf tomó el cristal y se giró a un lado para enseñárselo a las otras mujeres. Yvaine tuvo la impresión de que el movimiento había sido una táctica para darles intimidad.


  —Thorolf tiene razón —murmuró Rorik, acariciándole con el pulgar el dorso de los dedos. Freyja es la diosa más adecuada para tí.


  —¿Oh? —Yvaine tragó saliva. La sensación de su pulgar encallecido estaba teniendo un efecto extraño en su pulso. Trató de liberar la mano, pero no lo consiguió—. ¿Y cómo es eso?


  —Bueno, para empezar, siempre está rodeada de gatos, y tu fylgja definitivamente es un gato.


  —¿F... fylgja? —preguntó ella mientras el pulgar de Rorik avanzaba por el interior de su muñeca; sintió que su pulso y su voz cambiaban de ritmo—. Ah, sí... un espíritu animal.


  —El espíritu animal que siempre te acompaña —explicó él—. Pero Freyja es también la diosa del amor.


  Yvaine dejó escapar un sonido que podría haber significado cualquier cosa. Bajo su pulgar, Rorik notó cómo se le aceleraba el pulso, más y más, y tuvo que contener el deseo de sujetarla con más fuerza. Pensó que ojalá pudiera verle los ojos, pero Yvaine los protegía entornando las pestañas, y el rostro ligeramente apartado. No parecía temerle; era más bien como si estuviera debatiéndose entre varias opciones y se encontrara al borde de un precipicio.


  El despertar del deseo y el recelo de la inocencia, pensó. ¿Había una combinación más potente con la que torturar a un hombre? Mantenerla cautiva así, sólo con sus dedos, era un delicioso tormento. Quería reconfortarla, abrazarla, acariciarla, y al mismo tiempo se moría por tenerla debajo de él otra vez, quitarle la túnica y poder contemplar la esbelta fragilidad de su cuerpo expectante, aguardando el calor de su mirada. Sería delicado al principio, mediante caricias que la excitaran hasta que las suaves curvas de sus pechos se caldearan y se hincharan en sus manos, y sus rosados pezones se erizaran, anhelando que se los metiera en la boca. Y entonces...


  El estruendo de los remos tirados de cualquier forma lo arrancaron violentamente de sus ensoñaciones.


  Varios hombres estaban en pie, gritando alrededor de una pareja que parecía estar llevando a cabo una parodia de abrazo. Eran Ketil y Orn, separados apenas por unos centímetros, mirándose con odio mutuo.


  Rorik soltó una maldición al tiempo que soltaba bruscamente la mano de Yvaine y echaba a correr hacia el grupo. Pero en plena carrera, los músculos de Ketil se tensaron y apartó a Orn de un empellón. Tenía un puñal apretado en el puño, con la hoja húmeda.


  Orn se derrumbó a los pies de Ketil, y unas burbujas rosas aparecieron en las comisuras de sus labios, al tiempo que se llevaba la mano al pecho.


  Estaba muerto, pensó Rorik, sintiendo una oleada de cólera y pena dentro de sí. Apartó la mortal mezcla mientras cubría la distancia que lo separaba de Ketil con velocidad letal.


  El hombre se giró para mirarlo, pero Rorik ya la estaba emprendiendo a golpes con él. Con la bota aplastó la muñeca de Ketil como si no fuera más que un montón de ramitas muertas. Ketil aulló de dolor y dejó caer la daga, pero antes de que cayera al suelo, Rorik empujó a Ketil contra el costado del barco y le apuntó la garganta con su propia daga.


  —Tienes diez segundos para decirme qué ha pasado —dijo con un gruñido.


  —Rorik.


  El áspero gemido provenía del hombre que yacía en el suelo. Rorik lanzó una mirada fulminante a Ketil. El bastardo apretaba los dientes de dolor, pero distaba mucho de mostrar arrepentimiento.


  —Sujetadlo —ordenó, y varios hombres obedecieron de un salto.


  Othar y Gunnar no estaban entre ellos. Rorik pensó en ello brevemente mientras se arrodillaba junto a Orn. Ya se ocuparía de ellos más tarde. Cuando dejara de maldecirse.


  —Culpa... mía —dijo Orn con la respiración entrecortada, mientras Rorik lo levantaba un poco del suelo y lo apoyaba contra su propia rodilla.


  La posición pareció facilitar la respiración del anciano un poco, aunque Rorik sabía que sólo aguantaría unos segundos.


  —Yo... desafié... —continuó.


  —No. No hables, Orn.


  Nariz de Gancho le sujetó la manga.


  —Arruinó... mi nieta. Floki muerto... sabías... —se interrumpió y tosió.


  —Sé lo que ocurrió tras la muerte de tu hijo —dijo Rorik con voz queda—. Sentías que tenías la obligación de desafiar a Ketil, de buscar la reparación del daño.


  —Lo desafié... antes de partir. Seguí... recordándoselo. No incumplí tu norma, pero me equivoqué. Cobarde... trató de matarme... antes de pelear contra mí —emitió un sonido rasposo que podría haber sido una carcajada—. Parece que... ha tenido éxito.


  —Tendrá que pagar un precio, Orn. Te lo juro. Por lo que te ha hecho a ti y a tu nieta.


  La sombra de una sonrisa atravesó las facciones de Orn.


  —Ponme la espada en la mano —susurró—. Ha sido... como una batalla.


  Rorik giró la cabeza, pero Thorolf ya estaba allí, y le entregó la espada de Orn. Rorik la tomó y ayudó al anciano a rodear el mango con su mano, apretando la mandíbula al tener que sujetar la mano sin fuerzas en su sitio.


  —Acepta tu lugar en el Valhalla, Orn Nariz de Gancho —murmuró. Pero Orn ya se había ido con un suspiro a unirse a aquellos guerreros caídos en la batalla sin oír sus palabras.


  Rorik posó el cuerpo de Orn sobre la cubierta y se levantó. Sus ojos se encontraron con los de Thorolf un momento. Su amigo asintió con expresión adusto. Era duro hacer justicia a bordo, tenía que ser así, pero Rorik no sentía ningún remordimiento con esa sentencia en particular.


  Se giró hacia los hombres que sostenían a Ketil.


  —Atadle el cuerpo.


  Ketil empezó a gritar.


  —¡Othar, se supone que eres mi amigo! Cuéntale a tu hermano lo que ha ocurrido. Ha sido en defensa propia. Orn me atacó primero. Puedo demostrarlo — sacudió la cabeza hacia un lado, y mostró la herida que llevaba en la sien.


  Rorik la miró, y sus ojos se endurecieron.


  —Te curas rápido, Ketil —dijo con un tono suave de amenaza—. Esa herida ya tiene costra. Creo que te la hiciste durante la tormenta.


  —Sí —murmuró otro hombre—. Está claro lo que ha ocurrido aquí. Ketil aprovechó la oportunidad de escapar al juicio mediante el combate —resopló—. Y tiene el valor de llamarse Rompecráneos.


  Rorik miró al que había hablado.


  —¿Viste lo que ocurrió, Grim?


  Otro hombre avanzó un paso cuando Grim negó con la cabeza.


  —Yo puedo hablar, Asesino de Osos. Ketil le tiró algo a Orn cuando éste se estaba sentando en la bancada de los remos. No supe qué había sido hasta que Orn cayó, pero Grim tiene razón. Ketil pensó que podría utilizar esa herida de la cabeza para reclamar autodefensa, pero no fue una pelea justa. Tu hermano también lo vio.


  —¿Othar?


  El chico salió de detrás del mástil, mirando a un lado y a otro.


  —¿Qué vas a hacer, Rorik? Fue provocación de Orn. Él mismo lo ha dicho.


  —Ningún hombre mata a otro de esa forma en mi barco y vive para contarlo. No me importa cuál sea la provocación.


  Un gruñido de asentimiento se elevó de la tripulación. Sólo Gunnar guardó silencio, que como Othar, se había ocultado detrás del mástil.


  —Entonces desafía tú a Ketil cuando lleguemos a Noruega —sugirió Othar.


  Thorolf resopló antes de que Rorik pudiera contestar.


  —Conoces las normas igual que el resto, Othar. El asesino de Orn irá al mar con el cadáver.


  Alguien contuvo un grito de horror a sus espaldas. Rorik se giró. Yvaine estaba a unos pocos pasos, tapándose la boca con la mano como si hubiera tratado de ahogar el sonido. Estaba pálida y tenía los ojos como platos.


  —Rorik...


  La rabia lo cegó. La primera vez que pronunciaba su nombre y tenía que ser en esas circunstancias. Se acercó a ella y le puso las manos en los hombros.


  —No digas nada —le ordenó—. Ni una palabra. Esto no tiene nada que ver contigo.


  Ella lo miró, muda, pero con una elocuencia nacida de la horrorizada comprensión. Él hizo que se diera la vuelta y le dio un suave empujoncito hacia la popa.


  —Vuelve con las demás. No mires sí la justicia nórdica te da aprensión —añadió.


  Yvaine se tambaleó cuando la soltó, pero no miró atrás. Se oía gran alboroto a sus espaldas, probablemente los gritos de Ketil, pero apenas era consciente. Y a continuación sobrevino un terrible silencio seguido del suave susurro del agua al chocar con el casco. Rorik era un bárbaro después de todo. Un hombre perteneciente a una raza cuyo modo de vida distaba mucho de ser compasivo, que no veían nada malo en sentenciar a un hombre a una horrible muerte, aunque fuera por asesinato.


  Pero ni siquiera entonces se horrorizó ante la idea de entregarse a él. Que el cielo se apiadara de ella porque se había vuelto loca. Una locura provocada por la dependencia. Rorik la había salvado de Ceawilin y en ese momento la protegía de sus hombres. Era la única razón que justificara...


  —Todo es culpa de ella —gritó Othar a espaldas de Yvaine.


  Ella dio un brinco y se giró.


  Rorik se interponía entre su hermano y ella, tan cerca que podría tocarlo. Para no mostrarse intimidada, Yvaine dio un paso a un lado para poder ver a los dos hombres.


  Thorolf ordenó al resto de la tripulación que volviera a los remos.


  —La he oído proclamar que un Dios digno sólo de esos monjes lloricas sabe más que Odín —la acusó Othar—. Y tú la escuchaste. Esta calma maldita es su venganza. Y mira lo que ha pasado.


  Rorik apretó la mandíbula.


  —Siento que hayas perdido un amigo, Othar. Pero Ketil ha sido el responsable de su propia muerte.


  —Le preocupaba que Orn designara a un luchador más fuerte en su nombre debido a su edad. Ketil no estaba seguro de ganar, de demostrar su inocencia.


  —No se trata de...


  —¿Cuántas muertes más se producirán antes de que recobres el sentido común y tires por la borda a esa ramera?


  —Nadie va a morir —dijo Rorik, pronunciando cada palabra con salvaje énfasis—. A lo peor, tendremos que racionar el agua si continúa esta calma.


  —¿Compartirla con unas cristianas? —la voz de Othar se elevó—. No valen como esclavas y nos has prohibido que las usemos como nos apetezca. Yo voto por matarlas.


  —No he pedido ningún voto —dijo Rorik, dándose la vuelta.


  —No, tú nunca me pides opinión, ¿verdad? —gritó Othar—. Te sugerí que pasáramos el verano en Irlanda, para poder saquear en Inglaterra cuando nos apeteciera, pero...


  —¡Tierra!


  El grito proveniente del mástil detuvo la diatriba de Othar.


  «Gracias a Dios», pensó Rorik. Y de inmediato se le erizó el vello de la nuca. ¿De dónde había llegado tal pensamiento? Ya no tenía nada que ver con la Cristiandad. Se había terminado ocho años atrás cuando... Sacudió la cabeza y fijó la vista en el horizonte donde se divisaba una delgada línea gris.


  —Izad la vela —le gritó a Thorolf—. Si el viento viene del interior, lo aprovecharemos para llegar a la costa.


  —¡Qué! —Othar lo miró boquiabierto—. ¿Estás loco? Estamos en la costa oeste de Jutlandia. ¿Quieres que terminemos en el fondo del mar como los otros barcos?


  Rorik entornó los ojos. Las aguas que rodeaban la península de Jutlandia eran conocidas por los naufragios que en ellas tenían lugar. La mayoría de los marinos plegaban las velas a unas millas para entrar por el puerto comercial de Hedeby, en el mar Báltico, era la ruta más segura. Pero también significaba dos días más de viaje.


  —No vamos a atracar.


  —Pero...


  —No hay peligro, Othar. Confía en mí. Con esta calma...


  —Aun así, Rorik... —fue Thorolf quien habló.


  —Como quieras —bramó Othar—. Ignórame otra vez. ¡Pon en peligro nuestras vidas! Y yo sé por qué — bajó la voz abruptamente—. ¡Tenemos que tomar la ruta más corta para que puedas gozar con tu fulana inglesa!


  Yvaine ahogó un grito de horror como si Othar la hubiera golpeado. Rorik la sintió flaquear y, con los puños apretados, avanzó hacia su hermano.


  —No —Yvaine le tocó el brazo, apenas un roce, pero Rorik se detuvo. Y la miró. Estaba pálida, pero lo miró, impávida—. Ya basta de violencia por hoy. Especialmente cuando tu hermano tiene razón —levantó la barbilla—: ésa es tu intención, ¿no?


  Con ojos llenos de una profunda y oculta emoción, Yvaine lo miró un momento más, a continuación se giró y, haciendo un gesto a las otras chicas, se encaminó a la proa.


  Rorik sintió como si lo hubiera apuñalado. La sensación de desgarro lo invadió de nuevo, una implacable necesidad que chocaba de lleno con una ternura atroz. El conflicto lo estaba destrozando y aun así él no podía renunciar a ella, no podía dejar de desearla. Por primera vez en años ansiaba llegar a Noruega, porque por fin podría llevar a Yvaine a su cama y se liberaría de aquel dolor sordo que despertaba en él, seguro de que, una vez que la poseyera, aquella lucha interna cesaría. Pasaría a ser una mujer más, hermosa, deseable, pero ya no provocaría en él aquella extraña necesidad de proteger, de amar.


   


   


  La oscura y amenazadora masa de tierra de la península le pareció tan poco hospitalaria como Rorik había descrito, pero o se había exagerado el peligro o los vientos se habían compadecido de ellos, porque el resto de la travesía se desarrolló sin incidentes. A la mañana siguiente, la costa de Noruega se erguía ante ellos en el horizonte.


  Yvaine estaba en la proa con las otras mujeres, contemplando la tierra que se abría ante sus ojos. Dirigió entonces una mirada hacia la popa, donde Rorik ocupaba su lugar en el timón. A una orden suya, se abrieron los huecos por donde salían los remos. La madera vibraba con el movimiento de cada remo y el barco empezó a moverse con los movimientos expertos de los remeros.


  Cerrando la mente a todo lo que no fuera el presente más inmediato, Yvaine miró de nuevo hacia el puerto.


  Unos edificios de adobe rodeaban la parte inicial de la bahía. Los fértiles campos se extendían tras ellos, hasta alcanzar unas escarpadas colinas que parecían inclinarse sobre la ciudad, proporcionándoles abrigo contra ataques y tormentas. Las lomas más bajas estaban salpicadas de árboles, y alguna que otra granja aquí y allá. E1 lugar parecía acogedor y próspero.


  —Podría ser cualquier puerto de Inglaterra —señaló Anna—. Excepto por las montañas.


  —Parecen muy grandes y frías —aventuró la pequeña Eldith con un susurro.


  —Dentro de uno o dos meses ni os daréis cuenta de que están ahí —dijo Thorolf. Se volvió entonces hacia Yvaine, y observó su atuendo de chico, en bastante mal estado—. Os quedaréis en la tienda, señora. Rorik irá a buscaros ropa decente lo antes posible.


  —Qué considerado —murmuró mientras Thorolf atravesaba la embarcación.


  —Estadle agradecida —dijo Britta con sequedad—. Yo lo estoy.


  —¿Qué quieres decir?


  —Puede que no lo hayáis oído, señora. Ayer, tras la muerte de Ketil, Othar me reclamó, pero Rorik le ordenó que aceptara una oferta por Eldith y por mí del hombre que nos dejó el peine aquel día en el río. Al parecer perdió a su mujer y a su hija hace unos años y está muy solo —se encogió de hombros y una inesperada sonrisa brotó de sus labios—. Vino a mí y se puso a tartamudear y a balbucir sobre sus necesidades, y Dios sabe qué, pero yo entendí lo que quería decir.


  —¿Y sonríes? Britta...


  —Es mejor que quedarse con ese pendenciero de Othar o que me separen de Eldith y nos vendan por separado. Al menos Grim fue honesto conmigo, y parece amable. Incluso me ha prometido que esperará un poco, hasta que me acostumbre a él.


  —Sí. Rorik me prometió que las cosas serían diferentes cuando lo conociera mejor —dijo ella con tono lúgubre—. Como si eso significara algo.


  —¿Y pensáis que no es así? —preguntó Anna incrédula.


  Yvaine la miró, incapaz de contestar. Esa misma pregunta la había estado persiguiendo sin cesar. ¿Por qué no había buscado un nuevo enfrentamiento el día anterior en vez de quedarse con las demás? ¿Por qué no le había ordenado, incluso suplicado que la soltara? Su futuro se abalanzaba sobre ella como una guadaña y no sabía qué hacer.


  —No lo sé —murmuró—. Juré que no volvería a ser la cautiva de un hombre. Y ahora... no lo sé.


  Britta y Anna intercambiaron una mirada de estupor.


  —¿Qué estáis diciendo, señora? ¿Que lo deseáis?


  —¡No, no! ¡Por supuesto que no! Es sólo que... ¿no piensas tú que no hay nada malo en rendirse tan dócilmente, Britta? Has dicho que Grim parece amable, pero no te han dado otra elección. De hecho, te alegras de poder contar con un poco más de tiempo. No está... bien.


  —Señora, ¿qué otra cosa podemos hacer las mujeres más que obedecer cuando los hombres gobiernan nuestras vidas? Miraos: prima del rey, una dama de alta cuna, ¿y os dejaron elegir marido? ¿Os pidieron opinión sobre si queríais casaros?


  —Pero eso no es lo mismo. Al menos el matrimonio es respetable.


  —Bueno, en cuanto a eso... —Britta se sonrojó y lanzó una rápida mirada a su vikingo—. Grim eludió la palabra, y murmuró algo sobre tener hijos, pero me pareció que quería decir que algún día nos casaríamos —miró a Yvaine pensativamente—. ¿Os sentiríais mejor si Rorik tuviera la misma intención?


  —¡No! Yo no estaba hablando de mí —exclamó. ¿Pero entonces por qué cruzaba los brazos a la defensiva? ¿Y cómo no se había dado cuenta de lo que ocurría entre Britta y Grim?


  Porque había estado demasiado absorta en la devastadora toma de conciencia de que ni siquiera el acto de violenta justicia ocurrido unos días antes había logrado que se volviera en contra de Rorik.


  Sintió que un escalofrío la recorría por dentro y se abrazó con fuerza.


  —Preferiría enclaustrarme en un monasterio. De hecho, creo que ésa será mi única opción si alguna vez vuelvo a Inglaterra. Pero ahora estamos en Noruega, ¿y cómo puedo someterme... cómo podría llegar a contemplar la idea de la sumisión cuando él no... cuando yo no...?


  —Puede que en Inglaterra no hubiera estado bien rendirse —musitó Britta, malinterpretándola por completo—. Pero nuestras vidas serán diferentes ahora. ¿Quién puede decir qué está bien y qué está mal? Yo no.


  —Ni yo —convino Anna—. Además... —señaló a Britta— algo bueno ha salido de que Rorik os quiera a vos, señora.


  —Pero yo no le dije nada sobre vosotras. Excepto cuando le pedí que nos liberara y lanzó mi anillo al mar.


  —Entonces puede que aún haya esperanza para ese hombre. ¿Quién sabe? Puede que en uno o dos meses renuncie a ser un pagano.


  El barco chocó suavemente contra el muelle y las tres mujeres se dieron la mano. Ya no eran la esposa de un señor feudal, la hija de un comerciante y una sierva, sino tres mujeres que se enfrentaban a un futuro incierto con coraje y determinación.




 

  Siete


  Una hora después, agudamente consciente del silencio que había en la tienda, Yvaine contempló el barreño con agua, el tarro con jabón y un baúl lleno de ropa y adornos. Los había llevado al barco un corpulento mercader de cierta edad que la había tratado con el máximo respeto.


  Suponía que debería estar agradecida.


  Pero en su lugar se sentía muy pequeña... y muy perdida... y completamente sola. A pesar del guardia que había en el muelle, la perspectiva de desnudarse y meterse en aquel barreño cuando las otras mujeres no estaban cerca le resultaba inquietante.


  Miró hacia la cortina. Después de lo del día anterior, dudaba mucho que cualquiera de los hombres de Rorik se atreviera a rondar la tienda, y mucho menos entrar.


  De momento.


  Ahogando un escalofrío, metió un dedo en el agua, pero al momento lo sacó al oír unos leves pasos fuera, la cortina se abrió y una pequeña figura se precipitó al interior.


  —¡Anna! —exclamó sorprendida, abalanzándose sobre ella—. ¿Qué...?


  —Rorik me ha comprado —explicó Anna sin aliento, devolviéndole el abrazo—. Para que sea vuestra doncella.


  —¿Mi doncella? —repitió Yvaine boquiabierta.


  —Bueno, creo que dijo eso. Gunnar y él estaban hablando en noruego. Gunnar me había llevado a una taberna detrás del muelle. Estaba alardeando de que me había raptado, pero entonces entró Rorik, me ordenó que volviera aquí y le dio dinero a Gunnar. Así que debe de ser cierto.


  —¿Pero por qué?


  —Puede que después de lo que Othar os llamó ayer, Rorik haya creído adecuado proporcionaros cierta respetabilidad, señora. Después de todo, no sois una muchacha de taberna que suela ir por ahí dispensando sus favores.


  Yvaine la miró mientras una sensación de esperanza y perplejidad se mezclaban en su cabeza.


  Probablemente Anna tuviera razón. Tal vez sólo fuera una concesión a los convencionalismos, si existían en Noruega, pero desde luego era muy amable por parte de Rorik hacer lo necesario para que Anna se quedara con ella. Podía haberle destinado una doncella de sus propias esclavas, dejándola completamente sola entre extraños y más dependiente de él, si la razón que lo movía era la de facilitarle una fachada de respetabilidad.


  O, pensó, súbitamente conmocionada, después de la grosera descripción de Othar, sólo quisiera proporcionarle una doncella que pudiera testificar que nadie había abusado de ella porque tenía intención de devolverla a Inglaterra.


  Sintió entonces una punzada de algo muy parecido a la consternación, seguida de una oleada de aprensión. ¿En qué estaba pensando? ¿Acaso quería que la retuvieran allí en contra de su voluntad? ¿Tomada antes de estar dispuesta a dar?


  No, no. ¡No quería decir eso tampoco! Dispuesta a dar qué, por Dios bendito. Someterse no era dar. Además, Rorik nunca la forzaría.


  Pero si seguía deseándola, ¿cuánto podría resistir a sus tácticas de seducción? Si la trataba con amabilidad, ¿cuánto podría mantenerlo lejos cuando el caos reinaba en sus propias emociones? ¿Qué era lo que esperaba? ¿Qué quería?


  —¿Señora?


  Yvaine parpadeó sorprendida, dándose cuenta de que llevaba un buen rato mirando a Anna fijamente.


  —Esto es lo que pasa por no haber hecho todas esas preguntas ayer —estalló, dejándose llevar por la preocupación y la duda—. Pues bien, pronto se dará cuenta de que no tomaré ninguna decisión hasta que obtenga algunas respuestas —e ignorando la expresión atónita de Anna, se dirigió hacia la cortina.


  —Pero, señora, sus ropas. Esperad... —dijo Anna al vacío.


  Yvaine lo vio inmediatamente, apoyado contra el costado donde comenzaba la curva levantada de la proa. Su pose no era de relajación. Estaba apoyado sobre el pasamano, o más bien tenía las manos engarfiadas sobre el pasamano. La tensión era palpable, pero no fue la prudencia lo que hizo que Yvaine se detuviera en seco.


  La tosca túnica había desaparecido, al igual que el yelmo de hierro y los brazaletes de oro. Rorik seguía llevando su espada, pero el aterrador guerrero vikingo se había transformado misteriosamente en un noble noruego. Unas calzas de lana de color tostado metidas en las botas de cordones se ceñían a sus largas piernas. Su túnica roja, también de lana, estaba bordada y ribeteada con hilos de oro. Y encima del hombro llevaba una capa de color azul hecha de una piel que no conocía, que atrajo su atención hacia su amplio torso.


  La luz del sol confería tonos dorados a su cabello recién cortado, y el telón de fondo formado por las colinas de color verde oscuro hacia resaltar su perfil fuerte y marcado. Parecía poderoso, aterradoramente guapo, y totalmente desalentador.


  Retrocedió un paso y chocó con un remo que se había quedado en la cubierta. Rorik se incorporó y se giró con un fluido movimiento. Entonces se quedó inmóvil.


  El aluvión de preguntas que le machacaban el cerebro pareció desvanecerse cuando vio aquellos ojos. Un deseo, feroz y apenas contenido, le salió al encuentro, envolviéndola en fuego incandescente. Trató de moverse al darse cuenta de que, desde su primer encuentro, Rorik le había ocultado el alcance total de aquel deseo mientras estuvieron en el mar. La había abrazado y besado, sí, pero aquello era distinto. Era aterrador. Aquello era un hambre feroz a punto de ser liberada por un hombre que sabía que tenía un banquete al alcance de la mano.


  —Yo... esto... quería darte las gracias por Anna, pero...


  El fuego de sus ojos quedó sofocado al instante, pero no sirvió de nada. Las ascuas ardientes reflejaban que se estaba conteniendo mientras cubría la distancia que los separaba en dos largas zancadas. La sujetó del brazo antes de que pudiera alejarse más.


  —Y también ha sido muy amable por tu parte haber hecho que Eldith haya podido quedarse con Britta —balbució.


  —Siento que tuvieras que presenciar dos muertes violentas ayer.


  Ella parpadeó sorprendida.


  —¿Lo sientes?


  —No siento la muerte de Ketil, dadas las circunstancias —dijo con una carcajada carente de humor—, pero no debería haber ocurrido nada de lo que pasó. Yo sabía de su mutua animadversión, y... me permití distraerme.


  Yvaine frunció el ceño. En el fondo de su mente era consciente del peligro, pero había algo más. Algo que sentía tímidamente y luchaba por comprender.


  —No podrías haberlo evitado. Oí lo que dijeron. Nadie sabía cuáles eran las intenciones de Ketil hasta que el cuchillo... —sintió un escalofrío—. Y también oí que les habías prohibido que hablaran entre ellos.


  —Sólo a Ketil —dijo él—. Fue la condición que puse para que nos acompañara. Pero lo juzgué mal. Othar me preguntó si sus amigos podían venir y pensé que de esa forma le resultaría más fácil adaptarse, así que accedí. Pero ni Orn ni yo tuvimos en cuenta lo que un hombre puede hacer por cobardía —se detuvo y se miró la mano hasta entonces rodeando el brazo de ella—. Lo que mueve a un hombre en determinado momento —añadió con apenas un hilo de voz.


  Frunció el ceño y la soltó, para acariciarle el brazo con el dorso de los dedos.


  —Pero está hecho. ¿De qué sirve preguntar?


  «Pero yo necesito respuestas».


  Pero la aseveración de Yvaine fue silenciosa. Miró fascinada el movimiento de la mano de Rorik contra su brazo. Su mano era tan grande y fuerte. Luchó contra la aguada conciencia sexual que le provocaba su contacto, el calor que emanaba su cuerpo. Aquello era importante. Tanto si lo sabía como si no, Rorik le estaba mostrando una parte de sí. Y ella necesitaba saberlo todo, desesperadamente.


  —Entiendo que tuvieras que hacer justicia —dijo con voz entrecortada—. Fue la forma de darle muerte... con el cuerpo atado, incapaz de liberarse...


  —Ah —la comprensión suavizó el duro gesto de su boca—. Recuerdas lo que es estar atada e indefensa. Pero considéralo así. Habría tardado más en morir si lo hubiera lanzado por la borda, libre de pies y manos, y nos hubiéramos alejado a toda vela.


  —No había viento.


  —Cierto. ¿Pero habrías preferido tener que ver cómo intentaba subir a bordo mientras desde arriba era golpeado hasta dejarlo exhausto? —al ver que no contestaba añadió—: Por eso no quise que presenciaras una muerte así. Tienes un corazón muy blando.


  El momento de ternura se esfumó.


  —Puede que mi corazón sea blando, pero mi cabeza no —replicó, apartando el brazo de un tirón.


  —No —levantó una mano y le acarició la frente—. Pero ya estoy aquí dentro. Y si no lo estoy aún, lo estaré.


  Yvaine se quedó boquiabierta.


  —Ya has dejado claro que no es mi cabeza lo que te interesa —consiguió decir ella—. En cuanto al resto...


  —No me has entendido bien, cariño. Una vez esté aquí dentro —levantó la otra mano y le sostuvo la cabeza entre las palmas— el resto vendrá rodado.


  —¿El resto? —repitió ella con la voz entrecortada, intentando recordar que estaba furiosa—. ¿Y entonces qué? ¿Se te ha ocurrido pensar en lo que ocurrirá después, maldito... maldito pirata?


  —¿Piensas que habrá un después, dulce hechicera? Sólo si me liberas de tu hechizo.


  Yvaine lo miró atónita. ¿Su hechizo? ¿De qué estaba hablando aquel hombre?


  —¿Por qué habría de querer lanzar un hechizo para terminar siendo una cautiva, una amante despreciada, y finalmente una esclava? Si existe diferencia entre las tres cosas, que lo dudo.


  Trató de zafarse de sus dedos, pero descubrió que aunque no la sujetaba con demasiada fuerza, no podía escapar.


  —Oh, ya lo creo que hay diferencia —le aseguró él—. Pero no temas, gatita, no la conocerás. Mi intención es mostrarte algo totalmente diferente.


  —Pero...


  —Calla —murmuró, al tiempo que su boca descendía sobre la de ella—. No tengas miedo. Te deseo, pero no te haré daño. Yvaine.


  ¿Santo Dios, le había oído pronunciar su nombre alguna vez? Seguramente no, porque el sonido susurrado por aquella voz profunda amenazaba con nublarle el juicio, le acariciaba las terminaciones nerviosas que ya se estremecían, le provocaba un hormigueo por la piel que de pronto estaba anhelante. Ella deseaba el calor de sus brazos alrededor de su cuerpo, el excitante calor de su boca sobre la suya. Llevaba demasiado tiempo congelada por dentro.


  Rorik rozaba su boca con la suya, se retiraba y volvía de nuevo, para tomarla con una pasión que le dejó la mente en blanco.


  Preguntas, exigencias, incluso súplicas, se desvanecieron bajo la cascada de sensaciones. Un fuego fluía por sus venas caldeándola, debilitándola. Tuvo que sujetarse a las muñecas de Rorik para no caer. Percibió el estremecimiento de él en respuesta, la burbujeante fuerza que bullía en su interior aunque estaban separados por unos centímetros. Una peculiar sensación como si estuviera ahogándose se apoderó de ella, entreabrió los labios...


  El fuerte golpe de pisadas en la cubierta los obligó a separarse de forma brusca. Rorik levantó la cabeza y posó las manos en los hombros de Yvaine.


  —Lo siento. ¿He interrumpido algo? —dijo Othar, con un tono que distaba mucho de ser contrito.


  Yvaine apenas lo oyó. Sintió la mirada de Rorik en ella, desconcertantemente intensa y, a continuación, éste se dio la vuelta y se colocó entre ella y su hermano.


  —Me alegro de que hayas vuelto, Othar —dijo, ignorando la grosería del joven—. Puedes reunir a los hombres. Quiero estar en Einervik estar tarde.


  —¿Esta tarde? Pero tengo una chica esperando y...


  —¡Entonces tendrás que controlarte por una vez!


  El restallido de su voz sacó a Yvaine de aturdimiento. Retrocedió un paso, con la intención de regresar a la tienda, pero entonces vio la cara de Othar y se detuvo.


  —¿Por una vez? —gritó éste—.¡Llevamos navegando una semana!


  —Entonces cuanto antes lleguemos a casa, mejor. Y ahora ¡haz lo que digo!


  Quejándose, pero sin elección, Othar obedeció.


  —¡Bruja! —siseó al pasar junto aYvaine.


  —No soy una bruja —dijo ella, encogiéndose.


  —Yo no estaría tan seguro —murmuró Rorik. Yvaine lo miró con ojos horrorizados, pero él añadió— : No le hagas caso. En Noruega, a las brujas se las tiene, normalmente, en gran estima. Incluso recorren el país, visitando granjas para predecirles el futuro, o hacerles algún conjuro que asegure una buena cosecha. A Einervik viene una todos los años. Mi madrastra la adora.


  Yvaine sintió un escalofrío, lejos de sentir consuelo alguno ante la despreocupada explicación de tales prácticas paganas. Puede que estuviera lejos de la Cristiandad, pero todavía no se sentía preparada para abrazar el paganismo. Se santiguó.


  —Los sacerdotes dicen que la brujería es cosa del diablo. En Inglaterra algo...


  —Esto no es Inglaterra —gruñó Rorik, girándose hacia ella—. Será mejor que lo recuerdes a partir de ahora. Y para empezar, quítate esas ropas inglesas. Pareces un muchacho callejero.


  Yvaine parpadeó sorprendida y bajó la vista. Verdaderamente parecía un muchacho. Pero no fue eso lo que la sorprendió. Una irresistible necesidad de reír brotó dentro de ella. Hacía tanto tiempo que no lo sentía que se le había olvidado lo que era.


  —Sí —dijo suavemente. Y de pronto, su boca se curvó en una sonrisa—. Puede que haya sido una suerte que sólo fuera Othar quien te viera besándome.


  La expresión atónita de Rorik se le antojó de lo más satisfactoria. Y dándose la vuelta, echó a andar hacia la rienda.


   


   


  —Te lo juro, Anna, ha valido la pena darle la razón sólo por verle la cara. Nunca había visto un hombre confundido. Pero será mejor que no lo considere una señal de aliento —añadió, entornando los ojos ante la imprevista posibilidad.


  —Yo no contaría con ello —murmuró Anna, pasando por el pelo de Yvaine el hermoso peine de colmillo de morsa que habían encontrado en el baúl—. Es un hombre demasiado directo como para no considerar el consentimiento como una señal de aliento, y aun así...


  —¿Qué?


  —No estoy segura, señora. A veces parece ser dos hombres diferentes, y no lo digo por el cambio de ropa. Creeréis que soy tonta, pero no puedo explicarlo. Thorolf, sin embargo, siempre es el mismo.


  —Sé lo que quieres decir.


  Yvaine frunció el ceño mientras sacaba del baúl un vestido de manga larga. Estaba hecho del lino más suave, teñido de verde, y formaba exquisitos pliegues. Lo apartó y miró pensativamente la también exquisita camisa interior que llevaba puesta.


  —A veces me pregunto si me siento atraída por ese rufián porque puede ser amable y honorable, o si estoy tratando de convencerme de que puede ser amable y honorable porque me siento atraída por él.


  —Mmm. Parece complicado, Creo que yo me quedo con Thorolf.


  —Oye, Anna —Yvaine se giró y la miró por encima del hombro—. Nunca habías dicho... ¿te importa Thorolf? ¿Le gustas tú a él?


  —Vais demasiado deprisa, señora —dijo Anna, sonrojándose—. Él apenas sabe que existo. Pero es bastante atractivo... para ser un rufián.


  Anna se quedó mirando a su señora sorprendida por lo que acababa de confesar. Y al cabo las dos se echaron a reír. Las bromas aligeraron el mal humor de Yvaine por un momento. Dejándose llevar por la atracción de las ropas nuevas, metió la mano en el baúl y sacó otro vestido, amarillo esta vez, con unas pequeñas mangas aflautadas. Debajo, sobre una pieza doblada de lana de color crema, había varias piezas de joyería.


  —Esos broches son unas bellas obras de arte, señora —dijo Amma, inclinándose para sacar la pieza dorada en forma oval, que examinó con ojo de experta—. Mirad cómo se entrelazan los animales. Y mirad ese collar de plata con cristales engarzados.


  —En Noruega están algunos de los mejores artesanos del mundo —convino Yvaine, tomando en las manos el collar de relucientes cuentas de cristal—. Me pondré éste —decidió, fascinada por los resplandecientes colores—. Con el vestido amarillo y la túnica de color crema.


  —Pero no está cerrada por los lados —dijo Anna, frunciendo el ceño cuando sacó la pieza de lana.


  —No. Cae desde los hombros y cubre la prenda exterior por delante y por detrás. ¿Ves? Se sujeta en la parte frontal con estos broches ovales justo debajo de los hombros, y esto... —tomó un fino cordón de oro— cuelga del broche del lado derecho. Las damas pueden adornar estos cordones con todo tipo de accesorios. Las llaves, la mayoría de las veces, pero también se puede llevar este peine o esta pequeña limosnera de seda.


  —¿Cómo sabéis todo eso, señora?


  —Por las leyendas nórdicas —explicó Yvaine, comprobando que todo estuviera en su lugar—. Me gustaba oírlas cuando era niña, pero... Oh, Anna... —se giró con las manos enlazadas y una expresión de tristeza—. Nunca pensé que yo sería una de esas damas a las que raptaban en esas sagas. ¿De qué sirven todos estos lujos cuando debajo sigo siendo inglesa? ¿Evitará que Rorik me use? Claro que no. Oh, ¿por qué no le supliqué que pidiera un rescate por mí desde el principio en vez de discutir, en vez de exigir? ¿Por qué...?


  —No os culpéis, señora —la interrumpió Anna—. Dudo que Rorik hubiera querido pedir un rescate por vos entonces, y estoy segura de que no lo hará ahora. Nunca he visto un hombre más decidido a poseer a una mujer.


  —¿Estás diciendo que me forzará si me resisto? ¿Que me he estado engañando respecto a su honorabilidad?


  —No. Sobre el honor de Rorik estamos de acuerdo. La pregunta real es, ¿podéis resistiros a él? ¿Es de Rorik de quién tenéis miedo o de vos?


  —Dijiste algo así en el barco. No pude responderte entonces y tampoco ahora.


  —Pero os sentís atraída por él. Yo lo había percibido y ahora vos lo habéis dicho.


  —Sí, atraída. ¿Quién no lo estaría? Es guapo y nos ha protegido. Sabe Dios lo que podría habernos ocurrido si no fuera el hombre que es, pero... —miró hacia la cortina. Detrás la aguardaba su futuro o su destrucción—, ¿Sabes, Anna? Acabo de darme cuenta... Todo el tiempo he estado pensando en el sentido del honor de Rorik, ¿pero qué pasa con el mío?


  —¿El vuestro? Pero el honor de una dama va unido al de un hombre. No tenéis aquí a vuestro padre, ni a vuestro hermano ni a vuestro esposo.


  —Exacto. Y Rorik es protector y depredador al tiempo, por lo que no puedo recurrir a él. De hecho, ¿por qué habría de hacerlo? Mi honor debería ser responsabilidad mía. ¿No lo ves? He estado esperando a ver qué hacía él, preocupada por la rendición, como si no tuviera otra opción.


  —Pero...


  Yvaine continuó antes de que Anna demostrara el fallo visible de aquel razonamiento.


  —Sé que ha dicho que me daría tiempo para acostumbrarme a la idea de ser suya, pero puede permitirse el lujo de decir tal cosa porque piensa que voy a sucumbir. Eduardo está demasiado lejos para rescatarme, y cuando se entere al fin de lo sucedido será demasiado tarde. No hay ningún otro hombre cuyo honor pueda quedar en tela de juicio. ¿Por qué no iba a esperar Rorik mi rendición?


  —Pero...


  —Lo que tengo que hacer es exigirle que respete mi idea del honor.


  —Pero lo habéis hecho. Quiero decir, le exigisteis que os devolviera a vuestro primo.


  —Justo. Le pedí que exigiera un rescate como si fuera una propiedad que puede ir de la mano de un hombre a la de otro. Jugué con las reglas de los hombres, e hice las exigencias que ellos habrían hecho, pero que Rorik ignoró porque soy una mujer. ¿Habría tirado mi anillo al mar si se lo hubiera ofrecido un hombre? Claro que no. Y yo acepté sus decretos como una dócil prisionera. No me extraña que se considere ya el vencedor.


  —Pero acabáis de decir que no sabéis lo que sentís, de modo...


  —Y no lo sé —convino Yvaine con aspecto sombrío—. Pero hasta que lo sepa, tendrá que abstenerse de tratar de seducirme. No habrá más besos...


  —¿Besos?


  —Nada de seguir mirándome como si me quisiera engullir de un bocado. Puede que sea una mujer, pero también soy una persona. Si decido tener una... una aventura con él, será porque yo quiera. No porque él me seduzca para ello.


  —Mmm —Anna cruzó los brazos y contempló el gesto de determinación de su señora—. ¿Y cuánto creéis que tardará en seduciros para que tengáis esa aventura, señora?


  —Probablemente no mucho —murmuró—. Pero no tiene por qué saberlo.


  —Bien, entonces... —ocultando una sonrisa, Anna abrió la cortina—. Enseñemos a estos noruegos que no hay que tomarse a la ligera a dos mujeres sajonas. Adelante, señora.


  Yvaine inspiró hondo y salió. Y chocó violentamente con Rorik. Este la sujetó de los brazos y retrocedió un paso para poder mirarla de arriba abajo.


  —¿Y bien? —preguntó ella, cuyo corazón se le había subido a la garganta—. ¿Apruebas más el aspecto de dama que el de muchacho callejero?


  Rorik enarcó ambas cejas ante su tono beligerante.


  —Creo que estabas más segura vestida como un muchacho, hermosa dama —murmuró, y en sus ojos brilló una sonrisa que era muy varonil, maliciosamente apetecible y totalmente irresistible.


  Yvaine se ordenó mentalmente no sonreír. Ya era bastante malo haberle sonreído antes; si continuaba haciéndolo, sólo Dios sabía lo que podría ocurrir esa noche.


  —¡Loados sean todos los Santos! —exclamó Anna, acercándose inconscientemente a rescatarla—. No somos las únicas que tenemos un aspecto distinto.


  Rorik la miró divertido.


  —Ven con nosotros —le ordenó—. Tu lugar está con tu señora. Y el tuyo —agarró a Yvaine con más fuerza contra su cuerpo—, está conmigo —tras lo cual la soltó y, tomándola de la mano, la llevó a popa.


  Tuvo que mirar dos veces para reconocer a algunos de los hombres. Algunos se quedarían allí, en Kaupang, pero el resto tenían más aspecto de respetables comerciantes o granjeros que de vikingos saqueadores, en asombroso contraste con el barco amarrado en el muelle, resplandeciente de gloria pagana.


  La vela estaba plegada, pero en lo alto del mástil ondeaban dos estandartes. El que ondeaba en la punta misma del mástil era rojo, y en él había un gran cuervo negro bordado, con las enormes alas desplegadas. Debajo, meciéndose con la brisa, había uno de color amarillo decorado con un fiero dragón rojo. Dos escudos de madera pintados engalanaban ambos costados del barco, solapándose uno sobre otro en colores alternos rojo y negro. Demasiado pequeños para ser utilizados en la batalla, y si hubieran sido más grandes habrían tapado las salidas de los remos, por lo que Yvaine supuso que su función era puramente ceremonial.


  El regreso triunfal del guerrero.


  Llegaron a la popa y Rorik tomó el timón de manos de Thorolf con una palabra de agradecimiento. Yvaine se dejó caer sobre un arcón cercano, sin pensar por un momento en sus preocupaciones. Y tomaron rumbo a un estrecho fiordo. El barco surcaba el agua de un azul tan cristalino que parecía vibrar con la luz y el color. Exuberantes campos verdes bordeaban toda la costa, cediendo gradualmente a los densos bosques de pinos que alfombraban las escarpadas colinas a ambos lados del fiordo. Y aún más arriba, en la distancia, se erguían las montañas coronadas de nieve, sus cimas señalando hacia el pálido y despejado cielo.


  Los únicos sonidos eran el ligero salpicar del agua que levantaban los remos y algún pájaro. Entonces, elevándose gradualmente en el nítido aire, la llamada del cuerno resonó entre las montañas. Sólo dos notas, largas e inolvidables.


  Yvaine ladeó la cabeza, entreabriendo los labios, encantada, mientras lo escuchaba.


  —Las noticias han llegado antes que nosotros —dijo Rorik—. Ven, cariño. Casi hemos llegado.


  El comentario la sacó de sus ensoñaciones y lo miró con una mezcla de nervios y anticipación.


  —¿Cómo explicarás mi presencia? ¿Botín de guerra?


  Rorik estiró un brazo y tiró del suyo hasta que la tuvo justo delante.


  —Guárdate las uñas, gatita. No habrá ninguna necesidad de explicar nada. Al vernos juntos todos sabrán que eres mía.


  —¿Lo sabrán? —trató de evadirse, pero era imposible, y hasta sus sentidos conspiraban contra ella. Quería quedarse en aquellos brazos y sentir el potente latido de su corazón contra la espalda, el calor que la rodeaba.


  El anhelo de ir adonde él la llevara, de dejarse proteger, era arrebatador... y tenía que enfrentarse a él.


  —Muy oportuno —murmuró ella, obligándose a hablar—. Me instalarás en la misma casa con tu madrastra mientras tú sigues con tu vida. Después de todo sólo somos mujeres. Posesiones —se dio la vuelta bruscamente dentro del círculo que formaban sus brazos—. Y las posesiones no piensan, ¿verdad? No sienten. No...


  Tuvo que parar o su voz se rompería. Estaba furiosa, sí, pero sus propias palabras la golpeaban como feroces puños. Si Rorik la instalaba como su amante o su potencial amante, en la misma casa con su madrastra, quedaría anulada como persona; sin orgullo ni valor.


  El dolor le aprisionó el corazón hasta el punto de que casi soltó un grito. No podía rendirse en aquellas condiciones. Se clavó las uñas en las palmas y luchó por contener las lágrimas. Ni siquiera oyó a Rorik inspirar de forma aguda al comprender lo que había querido decir, una comprensión que lo golpeó como un ariete. Abrió la boca para asegurar a Yvaine que las concubinas eran habituales en la sociedad Noruega, que todas ellas tenían casi la posición de una esposa, pero las palabras no le salieron.


  Miró los ojos ahogados en lágrimas y vio exactamente lo que había hecho. Él, que nunca había tomado a la fuerza a una mujer, había sacado de su hogar a aquella chica inocente porque la deseaba de una forma que, en ese momento, apenas podía controlar. Por una convicción visceral de que le pertenecía, pero no se había parado a pensar en sus sentimientos.


  Oh, sí, el instinto lo había instado a sacarla de un lugar en el que le habían hecho un daño horrible. Puede que ver el estandarte real hubiera influido. Incluso podía argüir que no había creído en un principio que fuera inocente. El hecho era que la había puesto en una situación que podría destrozar su orgullo y cualquier posibilidad que él tuviera de... ¿De qué? ¿A qué se debía aquella súbita sensación de que podía perder algo increíblemente frágil, extraordinariamente valioso? No había nada de lo que él deseaba que Yvaine pudiera ocultar. No la forzaría, pero cada vez que la tocaba recibía una respuesta inocente y anhelante que amenazaba con hacer pedazos su control. La tendría.


  Pero su brazo se tensó como si quisiera protegerla incluso de sí mismo, y supo que estaba a punto de condenar a su anhelante cuerpo a continuar con la tortura.


  —No —dijo, sin saber por qué. Ella no había derramado ninguna lágrima; no las había usado para suplicar. Simplemente eso lo desgarró por dentro—. Sé que todo es extraño... diferente. No te meteré prisa.


  Ella no dijo nada, sólo lo miró, parecía tan vulnerable que Rorik sintió como si una losa le aplastara el pecho. Se dispuso a decirle algo que la tranquilizara, pero el cuerno lo interrumpió.


  Los prados de su hogar se abrían ante ellos, y allí, en el banco alfombrado de hierba, una excitada multitud se había reunido para darles la bienvenida.


  No había tiempo para una larga explicación, pero en aquel instante, el salvaje deseo y la dolorosa ternura se aunaron sin conflicto por primera vez, y supo con toda certeza lo que iba a hacer.


  Abandonando el timón brevemente, capturó la cara de Yvaine entre sus manos, y clavando en ella su mirada, habló con toda la convicción que fue capaz de imprimir a su voz.


  —Confía en mí. Por esta vez, al menos, deja tu honor en mis manos y confia en mí.




 

  Ocho


  ¿Qué otra opción tenía? Desde el momento en que desembarcaron, la mano de Rorik era la única ancla en aquel mar de ruido y confusión que la rodeaba.


  Los gritos de alegría retumbaban en sus oídos a medida que maridos y esposos eran recibidos por sus familias. Los hombres daban palmadas cariñosas en la espalda a amigos y hermanos; los niños correteaban de un lado para otro riendo. Ella también recibió algún que otro saludo. Debería haber respondido, pero no podía traducir tan rápidamente. Su mente seguía anclada en el momento en que Rorik le había pedido que dejara su honor en sus manos.


  A medida que la tripulación se mezclaba con la multitud, las expresiones cambiaron y se convirtieron en una fría valoración. La especulación zumbaba en el aire como un enjambre. Cuando Rorik logró liberarse de la avalancha de saludos y la condujo a través de una estrecha dehesa hacia un grupo de edificios de madera con el tejado de paja situados al pie de una colina cubierta de pinos, la multitud los siguió, empujándolos hacia la entrada del edificio más grande de todos como una marea de curiosidad y expectación.


  La súbita falta de luz la cegó. Tenía la vaga sensación de caminar por un pequeño corredor, y entrar a un salón donde la luz se hizo de nuevo.


  Su primera impresión fue el tamaño. Aquella estancia era enorme, más que el salón de nueve metros del rey en Winchester y mucho más lujosa. Dos hileras de postes de madera en los que había tallados intrincados dibujos de plantas y animales sostenían el techo. Entre ellos había una larga chimenea abierta excavada más abajo del nivel del suelo, la cual formaba una amplia plataforma alrededor del perímetro de la estancia. Había bancos lo suficientemente anchos para dormir en ellos y cubiertos de pieles para hacerlos más cómodos pegados a las dos largas paredes, a ambos lados de un par de sillas de respaldo alto finamente talladas en las que podrían sentarse uno o dos gigantes.


  A través de un arco practicado en la pared más alejada se accedía a una cámara interior, probablemente la alcoba privada del señor de la casa. Otro banco estaba colocado a un lado de ésta, y en el otro, se veía un telar enorme con lo que parecía el principio de un colorido tapiz.


  El humo se elevaba en perezosas espirales desde el fondo de la chimenea, pero el aire era sorprendentemente fresco gracias a varias aberturas cuadradas practicadas en las paredes. Aunque tenían las contraventanas abiertas eran demasiado pequeños para permitir la entrada de mucha luz. La iluminación provenía de unas lámparas con la forma de unos tazones colocadas en largos pinchos clavados en el suelo. Mechas fabricadas con musgo flotaban en las bases llenas de aceite de pescado, a juzgar por el olor.


  Las parpadeantes luces se reflejaban en un enorme escudo de madera que colgaba sobre una de las dos sillas centrales, bordeado de placas de oro y piedras preciosas, en cuyo centro estaban representados hombres y animales en diferentes batallas.


  Bajo el escudo, recostado en la silla y envuelto en pieles, un aciano observaba la invasión del salón con los ojos medio cerrados.


  Yvaine lo reconoció al instante. Supo que, aunque debilitado por la enfermedad, una vez había sido tan alto y poderoso como su hijo; que, a pesar de su rostro demacrado y ojeroso, una vez había poseído los mismos rasgos severamente cincelados y el mismo brillo en los ojos.


  Cuando Rorik atravesó el salón y fue a tomar la mano extendida de su padre, Yvaine se quedó sorprendida ante la oleada de fiera emoción que emanaba del anciano. Entonces una mujer habló a sus espaldas, y un escalofrío le recorrió las venas.


  —De modo, Rorik, que ésta es la razón por la que has regresado temprano.


  Al darse la vuelta. Yvaine se encontró con unos pálidos ojos azules. Los ojos de Othar.


  —Gunhild —dijo Rorik con frialdad.


  La madre de Othar la miró de arriba abajo, sus acusados rasgos fruncidos en una expresión de disgusto.


  —¿Quién es esta extraña que has traído entre nosotros, Rorik? Cualquiera diría que una mujer noruega se compra sus propios vestidos, pero mi hijo me dice otra cosa.


  —En este caso, tienes razón —ignorando la línea apretada de los labios de la mujer, Rorik se volvió hacía su padre y elevó la voz para que todos en el salón pudieran oírle—. Egil Eiriksson, padre mío, te presento a Yvaine de Selsey. Mi prometida.


  Un silencio denso cayó sobre la estancia. Seguido de una explosión de alboroto, mezcla de asombro y excitación en forma de gritos que se elevaban hacia lo alto de las vigas. La indignación de Gunhild los anuló a todos.


  —¿¡Qué!? —chilló.


  Yvaine no podía decir nada. Sólo podía quedarse allí, con los ojos como platos, preguntándose qué se proponía Rorik.


  —¡Por todos los dioses! —gritó otra voz llena de furia, y tan pronto como se había puesto a gritar de alegría, la multitud guardó silencio—. ¡Nosotros no nos casamos con cautivas inglesas! —exclamó Othar, abriéndose paso entre los presentes hasta colocarse frente a sus padres.


  —Sí —añadió Gunhild—. Si quieres a esta chica, tómala como concubina. No tienes necesidad de casarte con ella. Una cautiva no posee dote, ¿y cómo sabemos que su virtud está intacta? —lanzó una mirada de desprecio a Yvaine y a continuación se dirigió a su esposo—. Una cualidad esencial en una esposa, Egil.


  El hombre había estado tan silencioso y quieto que Yvaine se preguntó si podría hablar. En respuesta, el anciano soltó una risotada y miró a Rorik.


  —Gunhild tiene razón, Rorik. Has tenido a esta muchacha en tu barco casi dos semanas y hasta mis débiles ojos pueden apreciar que es una belleza.


  —Es virgen —dijo Rorik lacónicamente.


  Egil enarcó las cejas. Antes de que pudiera decir nada, Gunhild agarró a Yvaine del brazo y la atrajo hacia la lámpara más cercana.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó con tono estridente—. Los ingleses siempre mienten. Mírala bien, esposo. Mira estos ojos de gata y dime si esta criatura no ha hechizado a tu hijo.


  —No seas ridicula, Gunhild —Rorik se acercó y apartó las manos de la mujer de Yvaine—. Puedes gobernar aquí cuando yo estoy fuera, pero no te sobrepases.


  —No me quedaré callada. Esto incumbe al honor de tu padre. ¿Has olvidado para qué fuiste a Inglaterra? ¿Tan pronto te olvidas de vengar a tu primo?


  Yvaine parpadeó sin comprender, pero no había tiempo para intentar comprender la inesperada razón para las incursiones vikingas.


  —He puesto fin a ese propósito —dijo lacónicamente—. Ya han muerto bastantes soldados ingleses para vengar la muerte de Sitric y sus hombres.


  —Yo no te he visto matar a nadie en este viaje, Rorik —los ojos de Othar brillaban insidiosamente—. Y eso no es todo, padre. Rorik me golpeó delante de los hombres y espera a oír...


  —¡Basta! —ordenó Egil, intentando ponerse en pie. Señaló con un dedo tembloroso a Othar—. No escucharé tus historias, chico, hasta que me digas qué has hecho tú para ayudar a tu hermano a vengar a Sitric.


  —Bueno, algunas de esas alimañas inglesas tuvieron que ver cómo pagaban sus esposas e hijas por sus pecados —dijo Othar, sonriendo con suficiencia.


  —¡Bah! ¿Llamas vengar la manera en que murió Sitric a violar mujeres? Muchacho jactancioso. Harías bien en recordar por qué tuviste que abandonar Noruega.


  —He matado —proclamó Othar, con gesto hosco—. A un hombre que se negó a quitarse de mi camino. El idiota baboso no dejaba de mirar boquiabierto el barco como si nunca hubiera visto uno antes y ni siquiera trató de defenderse —se encogió de hombros—. Creo que no tenía mucho cerebro.


  —¿Tú mataste a Jankin? —el estupor sacó a Yvaine de la conmoción creada por el anuncio de Rorik. Avanzó un paso hacia Othar, segura de cuál sería la respuesta como si lo hubiera presenciado.


  —¿Cómo voy a saberlo? —dijo él, mirándola con desprecio—. No me paré a preguntarle el nombre, estúpida mujer.


  —Era mi amigo —dijo Yvaine con voz queda—. Mi único amigo —y sin previo aviso levantó la mano y abofeteó a Othar con tanta fuerza que el chico volvió la cabeza de un lado a otro.


  Todas las siervas presentes en el salón gritaron y se apartaron de Othar. Con un grito de cólera, Gunhild se abalanzó sobre la cara de Yvaine, los dedos engarfiados como garras.


  Anna, quien hasta el momento Yvaine creía perdida entre el gentío, trató de lanzarse delante de su señora, pero fue apartada con brusquedad por Othar, que se lanzó sobre ella una vez recuperado del estupor de haber sido golpeado por una mujer. Pero golpeó el hombro de Rorik, se tambaleó y finalmente cayó sobre sus posaderas al suelo.


  Rorik se colocó delante de Yvaine, justo cuando Gunhild atacaba de nuevo y le agarró la muñeca.


  —Hace un momento clamabas venganza, Gunhild —ronroneó con un sedoso tono de amenaza—. ¿Le vas a negar el derecho a mi dama?


  A Gunhild se le salían los ojos de las órbitas de cólera, pero al mirar a su esposo, Yvaine vio destellar una súbita cautela entre la ira.


  —Como tú digas, Rorik —y liberándose de un tirón, se dio la vuelta y se retiró al banco más pequeño, el que estaba apoyado contra la pared más alejada.


  —«Como tu digas» —imitó Egíl con una áspera sonrisa—. Una inusual muestra de docilidad, esposa. Ya puedes sentarte en el banco de las mujeres a contemplar el destino que te espera si insultas a una mujer de Rorik —apoyándose en el brazo de la silla, se dirigió a Othar con ojos brillantes—. ¡Y tú, chico! ¿Aún no has aprendido nada? Ponte de pie cuando un hombre te derriba, aunque esté justificado. Por todos los dioses, si no puedes comportarte como el hijo de un noble...


  Sus palabras murieron en sus labios al tiempo que se ponía mortalmente blanco y el sudor perlaba su frente. Jadeando, se dobló por la mitad y se llevó la mano al pecho.


  Para horror de Yvaine, nadie acudió en su ayuda. Ni siquiera Gunhild, sentada en el banco de las mujeres con las manos en el regazo en actitud dócil. Pero antes de bajar la vista. Yvaine vio la mirada de odio que aquélla le dirigió.


  Todos los demás parecían debatirse entre mirar a Egil y darse codazos mientras intercambiaban comentarios en voz baja. Vio que Thorolf estaba de pie junto a Anna, rodeándole los hombros con un brazo, probablemente se le hubiera acercado para que la chica no se cayera cuando Othar la había empujado.


  De pronto notó el escozor en la palma. Miró de reojo a Rorik. Su rostro se mostraba impasible, pero como si hubiera percibido que lo miraba, bajó la vista e Yvaine pudo ver la preocupación en sus ojos. Verdaderamente quería al anciano, pensó, y en un impulso, le tomó la mano.


  La boca de Rorik se curvó brevemente. Levantó la mano de Yvaine y depositó un beso en la palma con la que había pegado a Othar.


  —Bien, Rorik —dijo Egil, derrumbándose en su silla, tras el ataque sufrido—. ¿Es éste un ejemplo de lo que podemos esperar si te casas con tu pequeña gatita salvaje?


  Rorik sonrió. Sin soltar la mano de Yvaine, dio una patada a un banco para colocarlo en ángulo con la silla de su padre y se sentó, atrayéndola a ella para se sentara a su lado.


  —Es muy probable.


  Egil resopló, pero una expresión medio divertida asomó a su rostro cuando observó a Yvaine.


  —Te va a costar lo tuyo domarla —murmuró a su hijo—. No te culpo por desear asumir la tarea, pero no tienes que casarte con ella para ello —una mirada perentoria asomó a sus ojos—. Si quieres una esposa, tienes a la hija mayor de Harald Snorrisson, una robusta mujer que te dará hijos sanos, y su padre probablemente le regalará el trozo de tierra colindante con los nuestros como dote.


  —Sé lo que hago —dijo Rorik, encogiéndose de hombros.


  Egil lo miró un momento y suspiró. A continuación y con aspecto que parecía agotado, cayó en un largo silencio.


  La multitud seguía esperando. Yvaine se preguntó qué dirían si le dijera a Egil que no tenía de qué preocuparse sobre el hecho de que su hijo se casara con una cautiva inglesa, que...


  —La sangre de tu madre tira de ti —murmuró el anciano, atrayendo su atención de nuevo.


  Desde el banco, Gunhild rezongó burlona. El sonido pareció sacar a Egil de sus ensoñaciones, que se incorporó un poco en la silla y asintió en dirección a Rorik.


  —Que así sea. Un hombre no puede escapar al destino que las Norns han tejido para él, y dado que pronto cortarán los hilos del mío, será mejor que te cases hoy —se detuvo y asintió como si estuviera oyendo una pregunta interior—. Sí, que sea ahora, en mi presencia, con Thorolf como testigo.


  —Una idea excelente —convino Rorik—. Yo mismo iba a sugerirlo.


  —¡Qué! —Yvaine pareció volver a la vida tan súbitamente como Egil—. Yo pensé que... —cuando Rorik se volvió hacia ella, se dio cuenta de que no sabía qué pensaba. No había tenido tiempo de hacerlo, pero en ese momento...


  Se daba cuenta, pensó furiosamente mientras alzaba una ceja inquisitiva. Rorik pensaba defender su honor de una forma que le permitía tomar lo que deseaba. Pues no dejaría que ocurriera.


  —No dejaré que me casen a la fuerza —siseó en un tono furioso—. No me importa lo que piensen los demás. Podemos seguir fingiendo el compromiso mientras envías...


  —Vuelve a mencionar a Eduardo y no respondo de las consecuencias —la interrumpió él con suavidad.


  —Pero...


  —El deseo de mi padre está claro.


  —¡El deseo de tu padre! —la frustración amenazaba con impulsarla del banco hacia arriba—. ¿Te crees que estoy ciega y sorda? Tu padre tiene tan pocos deseos de que te cases conmigo como el resto de tu familia.


  —Se acostumbrarán. Igual que tú, gatita.


  La forma descuidada en que la llamó por aquel término cariñoso fue demasiado. Yvaine olvidó al público curioso cuando le susurró entre dientes:


  —¿Sí? Pues hay algo a lo que tú tendrás que acostumbrarte, macho arrogante y testarudo. Puedes obligarme a casarme, pero sigo siendo inglesa. Sigo considerándome libre. Haré que desees no haberme...


  El resto de su diatriba quedó congelada en su garganta cuando Rorik le pasó su enorme mano por la nuca y la alzó contra él. La feroz determinación que había en sus ojos la hizo parpadear en un ataque de alarma femenina.


  —Puede que te consideres inglesa, señora —comenzó con un susurro, aunque pareció llegar a todos los rincones del salón—. Es decisión tuya. Pero déjame decirte que, por la mañana, este macho arrogante y testarudo habrá hecho que te sientas casada y bien casada.


  Y sin darle tiempo a rechistar, aplastó sus labios contra los de ella. Fue un beso de enfado masculino. Y no le quedó más remedio que aguantar, aunque echara chispas.


  Cuando por fin levantó la cabeza, todos excepto Egil y Gunhild estallaron en vítores y carcajadas de júbilo.


   


   


  El ambiente alegre aún duraba horas más tarde. Al menos entre los esclavos y los sirvientes, pensó Yvaine, mientras observaban cómo retiraban los restos del banquete de bodas. Egil se había retirado nada más terminar la ceremonia, Thorolf había ido a ver a su madre y Gunhild tenía un gesto más agrio que nunca.


  Desde su asiento junto a Rorik dirigió una mirada a la mujer que ocupaba la posición central en uno de los bancos laterales. Gunhild había disfrutado mucho al señalar que, a partir de ese día, ella también se sentaría allí, porque las mujeres en Noruega comían separadas de los hombres.


  La idea de compartir señorío con aquella rencorosa mujer le causaba lágrimas de ira y frustración. Se obligó a pasar el nudo de la garganta con un trago de cerveza y dejó con un golpe el cuerno en la mesa, que se balanceó precariamente.


  —No hay necesidad de estar nerviosa, cariño — murmuró Rorik, cubriéndole la mano con la suya al instante—. No tengo intención de hacerte daño.


  Desde que los declararon esposos, Rorik la había tratado con amable paciencia. Probablemente porque pensaría que había conseguido su objetivo, pensó ella con desaliento.


  —Tampoco me importaría que así fuera —replicó ella—. No tengo intención de dejar que me hagas nada.


  —¿No olvidas algo? —gruñó—. Estamos casados.


  —Unas cuantas palabras paganas sobre una copa de cerveza no me convierten en tu esposa.


  —Mmm —le soltó la mano y se levantó—. Creo que será mejor continuar con esta conversación en otra parte.


  Yvaine se puso en pie de inmediato y se alegró de no haber comido mucho, porque el estómago le daba vueltas.


  —No sé cuáles son vuestras costumbres —dijo, tratando de esconder cualquier atisbo de súplica de su voz—. Pero me gustaría estar un rato a solas.


  Él se inclinó con extraña formalidad la cabeza.


  —Ésa es tu costumbre, señora. Varias mujeres te escoltaran a la cama de matrimonio y te prepararán —hizo un gesto a las mujeres, que parecieron vacilar antes de tocarle la mano ligeramente—. Lamento que una de ellas tenga que ser Gunhild, pequeña, pero excluir a la esposa de mi padre sería un insulto grave.


  —Lo entiendo —dijo ella, igualmente formal. Y se negó a mirarlo.


  Sintió un escalofrío cuando el gran salón desapareció de la vista y la instaron a entrar en una pequeña cámara que estaba antes del corredor de entrada. Lo primero que notó fue que no había más salida que a través del arco de entrada. La única ventana, similar a las del salón, era demasiado pequeña.


  Miró la enorme cama, iluminada por una lámpara de aceite que reposaba sobre un arcón de madera en un rincón. Recordó la visión que la había hecho huir despavorida de Rorik en el barco, y notó como si le clavaran diminutas garras por toda la espina dorsal.


  —Sin duda esperabas mi cámara y las llaves del señorío —dijo Gunhild con rencor cuando la puerta se cerró tras ellas. Hizo un gesto a la anciana y arrugada bruja que las había acompañado para que empezara a desnudar a Yvaine. La otra mujer parecía haberse quedado esperando fuera—. Pero Rorik y tú tendréis que esperar.


  —No tengo ninguna intención de quitarte nada —dijo Yvaine con toda sinceridad, apartándose cuando unos dedos torcidos como garras echaron mano a sus broches—. Y preferiría desnudarme sola, o que lo haga Anna, si es necesaria toda esta ceremonia.


  —Cuánta ignorancia —rezongó Gunhild—. No sería apropiado que una inglesa escoltara a la novia de Rorik a la cama nupcial. Los testigos tienen que ser de confianza, ¿no es así, Ingerd? Se debe demostrar que eres virgen, que ningún hombre que no sea Rorik entre aquí esta noche. Y esperemos que no lo lamente por la mañana.


  —Vigiladme sin debéis hacerlo, entonces, pero me desnudaré sola.


  —Como quieras —Gunhild se encogió de hombros—. No tengo intención de hacer de sirvienta con su señoría —emitió un despectivo sonido cuando Yvaine empezó a despojarse de sus ropas—. Vaya, mira lo que tenemos aquí, Ingerd. Es lo que siempre he dicho. Las mujeres inglesas son delgaduchas y demasiado delicadas. Esta no parece capaz de engendrar hijos, aunque Rorik se quede el tiempo suficiente para preñarla.


  —¿Esperas que se marche? —preguntó Yvaine. Incómoda ante lo indigno de estar desnuda delante de ojos hostiles, pero decidida a no mostrarlo, subió con la cabeza alta a la cama, debajo de la piel de oso que Ingerd le sostenía.


  —Por supuesto —dijo Gunhild, dirigiéndole una mirada de mofa antes de abrir la puerta—. ¿Crees que le llevaría ocho años vengar veinte, incluso treinta, hombres? Yo creo que hace tiempo que cumplió aquella tarea. Es que ha desarrollado el gusto por las incursiones, y necesitará más incentivos que tus escasos encantos para mantenerlo en Einervik. Entonces ya veremos quién gobierna aquí.


  La puerta se cerró suavemente tras las dos mujeres.


  Nada más oír la llave en la cerradura, Yvaine bajó de un salto y tomó su camisa interior de la pila de ropa que Ingerd había dejado sobre el arcón. Se olvidó de Gunhild rápidamente. Tenía muchas otras cosas de las que preocuparse, como la posibilidad de enfurecer a Rorik si se volvía a poner toda la ropa, desafiando las costumbres.


  Se miró y vaciló. Tal vez la camisa fuera un compromiso razonable. La prenda le llegaba sólo hasta las rodillas y no estaba hecha de un tejido muy grueso, pero al menos se sentía menos vulnerable. Por lo menos lo tranquilizaría un segundo.


  Su estómago era un amasijo de nervios. ¿Qué hacer? ¿Tratar de resistirse? ¿Permanecer pasiva? ¿Ceder a la perentoria necesidad que aumentaba dentro de ella cada vez que la tocaba? Seguir negando que estaba casada era inútil. Rorik se consideraba su esposo. ¿Pero qué había pasado con el tiempo que había prometido darle?


  ¿Por qué seguía luchando? Sabía que a las mujeres no se les dejaban demasiadas opciones en esas circunstancias. Con Ceawilin incluso había estado dispuesta a llevar a cabo su deber, a pesar de lo asustada que estaba. ¿Qué eran, sin embargo, los estremecimientos que la asaltaban cuando imaginaba a Rorik reclamando sus derechos como esposo?


  —¡No seas ridícula! —se dijo a sí misma, levantándose de golpe. ¿No había estado tentada de rendirse, de ceder a su curiosidad y su deseo?


  ¿Pero qué más iba a ceder?


  —Esa no es la cuestión —murmuró—. Lo que importa es cómo me ve. Soy más que una cautiva que debería estar agradecida de que se haya casado conmigo. Soy más que una posesión que puede dirigir el señorío de un hombre y darle hijos. Soy una persona. ¡Soy yo!


  Se giró y se puso a andar de un lado para otro con furia.


  —Me ha atrapado en otro hogar en el que me desprecian y me odian. No puede dejar mi vida hecha un desastre y esperar que no diga nada. No dejaré que tome mi cuerpo y deje mi corazón hecho trizas. No...


  Se detuvo en seco, mirando al vacío. Se quedó inmóvil, casi sin respirar, mientras la realidad golpeaba dentro de su cabeza.


  ¿Cómo no se había dado cuenta? ¡Por el amor de la Santa Madre! ¿Cómo no se había dado cuenta de que su corazón estaba implicado?


  Subió a la cama lentamente, como si cualquier súbito movimiento pudiera desgarrarla por dentro. Lo había sabido desde la noche de la tormenta, durante aquel nítido momento de aceptación en el que se acuclilló bajo el mástil con la imagen de Rorik desafiando al viento, a la lluvia y a los rayos. Lo había sabido todo el tiempo, pero ella se había dicho que era gratitud, dependencia, cualquier cosa. Hasta que le arrancó el escudo de su honor casándose con ella, obligándola a enfrentarse a su verdadero miedo: que amarlo y rendirse sólo al deseo terminaría destruyéndola.


  Se dio cuenta en ese momento de que el matrimonio no bastaría, porque sin amor, el deseo terminaría consumiéndose; sin amor, la obligación y el honor se convertirían en unos grilletes que Rorik podría lamentar algún día. A menos que...


  ¿Lograría ganarse también su corazón?


  Estaba resuelto a tenerla, pero cuando la había tocado y estrechado entre sus brazos, ¿acaso no había sentido algo más? No sólo amabilidad, sino ternura, enterrada en lo más hondo, aguardando. Ella ya lo amaba. Así que no tenía otra opción. Si había de capitular con su libertad, su corazón, tenía que luchar por conseguir su amor. Aunque significara luchar también en contra del instinto que la instaba a entregarse.


  Y justo cuando la toma de conciencia la golpeó, oyó cómo rascaba la llave en la cerradura. Oyó a Rorik hablar con alguien en el corredor, después entró en la diminuta habitación y cerró la puerta. Sin pensarlo. Yvaine se subió a la cama de un salto, cayó de rodillas y se movió hasta ocupar el centro de la piel de oso que cubría la cama.


  Rorik alzó las cejas. Cerró la puerta con llave y la miró de forma considerativa.


  —¿No crees que estás llevando demasiado lejos esta demostración de nervios de doncella?


  —Supongo que esperabas encontrarme aguardando dócilmente en la cama, pero no tengo intención de quedarme ahí tumbada como un sacrificio en algún altar pagano.


  —Nunca me han interesado especialmente los sacrificios —dijo él, mientras empezaba a desabrocharse el cinto.


  La mirada de Yvaine voló hacia aquellas manos. Por alguna razón sintió que se le debilitaban las piernas. Se recostó entonces sobre los talones, observando con una especie de alarmada fascinación cómo tiraba el cinto y la daga sobre la cama. A continuación se sacó por la cabeza la túnica y la camisa interior y las lanzó a un rincón.


  —Sin embargo —continuó—, estarás más abrigada debajo de la piel.


  —No, gracias —chilló ella, los ojos fijos en el torso de Rorik.


  ¡Por todos los santos! Qué grande era. A pesar de los nervios, sus dedos se flexionaron como si desearan cerrarse sobre aquellos amplios hombros y tocar aquellos músculos que se tensaban bajo la piel suavemente bronceada. Tenía el torso cubierto de una mata de vello dorado que descendía hacia abajo. Siguió la dirección, y se sonrojó violentamente. Aún llevaba puestos los pantalones, una prenda tan ceñida que dejaba poco a la imaginación. Era decididamente grande y estaba muy excitado.


  Tragando con dificultad el nudo que se le había hecho en la garganta, subió la vista y trató de recordar su plan. Sólo que no tenía ninguno.


  —Si estás tan nerviosa conmigo —dijo él, con una apenada sonrisa en los labios—, ¿cómo estabas con Selsey antes de saber la verdad sobre él?


  —¿Quién?


  Rorik soltó una carcajada. Avanzó un paso, y se apoyó contra uno de los postes tallados de la cama.


  —Me sorprendes, gatita. ¿Es ésta la mujer que trató de escapar cuando apenas podía sostenerse en pie? ¿que prefería arriesgarse a ser capturada y violada por los daneses en vez de permanecer bajo mi protección?


  —Buena protección —consiguió decir ella—. Para empezar, tú me raptaste.


  —Cierto —guardó silencio un momento, los ojos entornados como si estuviera recordando—. Pero ya ha terminado. ¿Podemos dejar eso atrás, Yvaine, y empezar a partir de aquí? Tampoco puede decirse que te arrancara de un feliz hogar y un esposo cariñoso.


  —No es excusa.


  —No, no lo es. Pero dime, si no hubiera matado a Selsey, y te hubiera dejado allí, ¿qué habrías hecho? Dijiste que nunca antes te había maltratado. ¿Por qué querías abandonarlo?


  Ella lo miró con recelo, preguntándose por qué le hacía aquella pregunta. Le resultaba difícil concentrarse. Su mera presencia, abrumadoramente masculina, hacía que se estremecieran todas sus terminaciones nerviosas. Por primera vez, tendría que obligarse a mostrarse desafiante. La extraña nota de seriedad en su voz la confundía, ¿pero no era eso lo que quería? ¿Hablar para ganar más tiempo?


  —Ceawilin no me pegaba —contestó finalmente— . Pero fue un milagro que pudiera soportar los inviernos. No me daba más que una delgada tela para mis vestidos. No permitía que se encendiera fuego en la alcoba privada, pero allí era el único sitio en que tenía intimidad porque él no quería tenerme cerca. La comida que me daban no era mejor que la que daban a los cerdos. De hecho, caí enferma varias veces el año pasado hasta que dejé de comer cualquier cosa que no hubiera sido cocinada en la perola común. ¿Te parecen razones suficientes?


  —Fuiste desgraciada en tu matrimonio, lo admito, pero no todos los hombres somos iguales.


  —¿No? —replicó ella—. ¿Cuando los hombres no ven a las mujeres más que como objetos, moviéndolas de aquí para allá según sus deseos y ambiciones? Mis primas, yo... —se le hizo difícil hablar al recordar su penosa infancia— ... mi madre.


  —¿Tu madre? —Rorik entornó los ojos.


  —La mató un vecino sin más motivo que el hecho de que tenía una disputa con mi padre y aprovechó la oportunidad de golpearla cuando se encontró un día con mi madre en el bosque. Para él no era más que una... cosa que podía robarle a su enemigo. Tampoco puede decirse que mi padre llorara mucho la pena —añadió con amargura—. Ni siquiera se molestó en vengarla. En su ambición por tener un hijo, estaba demasiado ocupado buscando una nueva esposa.


  —Pero tú sí lloraste —su mirada se aguzó—. ¿Tienes padre? Cuando mencionaste lo del rescate, sólo hablaste de Eduardo.


  —Mi padre murió de fiebres antes de poder volver a casarse. Y a mí me llevaron al castillo del rey.


  —Para casarte, a su vez, por cuestiones de intereses políticos. ¿Y te habrías quedado en Inglaterra como una viuda? De haber escapado y conseguido la anulación, que es lo que supongo que pretendías, ¿qué habría hecho tu primo contigo?


  —Probablemente me habría vuelto a ca...


  Yvaine se detuvo, al darse cuenta de las intenciones de Rorik.


  —Puede que me hubiera dado la oportunidad de elegir mi futuro —corrigió. Y si creía algo así, creía que todos los monjes de la tierra abandonarían los votos para abandonarse al libertinaje. Claro que habría vuelto a casarla. Y por la mirada de Rorik, sabía exactamente lo que estaba pensando—. Lo que habría hecho Eduardo ya no importa —continuó—. Lo que estamos discutiendo ahora son tus actos. Viste algo que te gustó, deseaste tenerlo y te lo llevaste. Y ahora...


  —Y ahora te he protegido y te he dado una posición digna en Einervik. ¿No era a eso a lo que te referías en el barco?


  —¡No! Creía que me llevarías a vivir a otra parte. No creí que fueras a casarte conmigo.


  Rorik enarcó las cejas.


  —¿Habrías preferido ser mi amante?


  —Sí... ¡no! —Yvaine no sabía cómo explicarlo sin mostrarse vulnerable—. ¿Es que no lo ves? Lo que me enerva es el hecho de que no me hayas dado opción. ¿Cómo te sentirías si no tuvieras el control de tu propia vida?


  —Supongo que tan furioso y frustrado como tú —dijo él, frunciendo el ceño—. Pero, cariño, estamos donde empezamos. Ya está hecho. Entiendo lo que debes de estar sintiendo, pero...


  —Entonces dame tiempo —lo interrumpió, apoyándose en las rodillas de nuevo cuando sintió que la esperanza revivía dentro de ella—. Tiempo para conocerte mejor. Tiempo para adaptarme.


  «Tiempo para que te enamores de mí», pensó.


  —Yvaine...


  —Me lo prometiste.


  —No te hice un juramento —murmuró—. Y menos mal, porque cualquier tiempo que tuviera intención de darte expiró en el momento en que nos casamos.


  —¡Expiró! —Yvaine lo fulminó con la mirada—. ¿Que expiró?


  Montó en cólera, una ira como no había conocido jamás. Así que sabía cómo se sentía. Era muy observador. ¿Furiosa, había dicho? No había visto ni la mitad.


  —En lo que a mí respecta, ese período no ha comenzado —gritó—. Es más...


  Sin dejar que le diera más explicaciones, Rorik se incorporó, plantó las manos en los tableros cruzados a los pies de la cama y se inclinó hacia delante. Su expresión era severa, y profundamente decidida.


  —Yvaine, estamos casados. Acéptalo. Y mientras, piensa en esto. Si mañana por la mañana no se encuentra la prueba de tu virginidad en esta cama, tu posición en este señorío se hará insoportable en cuanto me dé la vuelta. No puedo estar aquí, cada minuto del día...


  —¿Rencor femenino? ¿Por qué habría de preocuparme? Tengo cinco años de experiencia en ignorarlo.


  —Sé que estás molesta, enfadada. Pero si nos guiamos por tu reacción a mi último beso, sabes condenadamente bien que compartir esta cama conmigo no es el peor destino del mundo —hizo una pausa durante la cual la implacable expresión de sus ojos fue reemplazada por un brillo travieso—. De hecho, será un placer hacer que disfrutes de nuestra noche de bodas tanto como tengo intención de hacer yo.


  No lo pensó. No lo tenía planeado. La ira la empujó a tomar la daga que tenía a unos centímetros y se puso de pie, tambaleándose un poco cuando el mullido colchón cedió bajo su peso.


  —Puede que quieras cambiar de idea —dijo ella, sacando la daga de su funda y dibujando un imprudente arco con ella en el aire.


  Cualquier traza de travesura desapareció de los ojos de Rorik, que se incorporó, los ojos entornados fijos en todo momento en los de ella.


  —¿Qué demonios crees que vas a hacer con esa daga? —preguntó con un suave tono de amenaza.


  Yvaine no contestó. Estaba demasiado concentrada en no perder el equilibrio.


  —Deja ese cuchillo. Yvaine —Rorik mantuvo el suave tono de voz, pero un paso a un lado lo acercó a una esquina de la cama.


  Yvaine retrocedió un paso también, consciente que si Rorik se moviera de nuevo, el poste de la cama ya no le estorbaría.


  —Cuando me prometas un poco de tiempo —contestó ella.


  —¿Y si no lo hago? —avanzó un paso hacia el lateral de la cama—. ¿Me rebanarás con esa daga?


  —No —Yvaine vaciló un momento ante la nueva idea que había cobrado vida en su cabeza—. Voy a... ¡Atrás!—agitó el cuchillo frenéticamente y casi perdió el equilibrio cuando vio cómo se flexionaban los músculos de sus hombros.


  —¡Jesús! —explotó—. Deja ya esa maldita cosa antes de que te hagas daño.


  —¿Qué? —Yvaine parpadeó sin poder creerlo—. ¿Qué acabas de decir?


  Y en ese momento Rorik se movió.


  Demasiado tarde, Yvaine se echó hacia atrás para evitar que le agarrara la mano, veloz como un rayo. Se le engancharon los talones con la piel de oso. Se tambaleó y la daga cayó de punta en el mismo momento en que sacaba los pies de debajo de su cuerpo. Notó la fría hoja clavarse en su rodilla. Y dando un chillido, se hundió de espaldas en el colchón de plumas.




  Nueve


  —¡Pequeña idiota! —gruñó Rorik entre dientes, al tiempo que sujetaba la muñeca de Yvaine y, apoyando una rodilla en la cama, le quitaba la daga. Lanzó el cuchillo al suelo con un veloz golpe de muñeca y allí se quedó, temblando—. ¿A quién querías matar? ¿A ti o a mí? —añadió, haciendo que se incorporara.


  —A ninguno de los dos. Y si dejas de estrujarme el brazo, te diré lo que quería hacer. A mi dedo, no a mi rodilla.


  No parecía ni siquiera contrita. Rorik apretó los dientes mientras lo atravesaba una nueva oleada de furia. La pequeña desgraciada le había quitado diez años de vida con aquel susto y ni siquiera era consciente de ello. Si no fuera por la sangre que veía...


  —Por Odín.


  —Eso no fue lo que dijiste antes.


  —No importa qué es lo que dije antes —la levantó en sus brazos y la miró a los ojos—. Es lo que voy a hacer lo que debería preocuparte.


  —Bueno, sólo iba a hacerme un pequeño corte —le temblaron las pestañas aunque Rorik no sabría decir si de recelo o desafio—. Pero esto también servirá.


  Desafío, entonces. ¿Qué había esperado? Por todos los dioses, no sabía si gritarle o estrecharla en sus brazos.


  Aguantándose una nueva imprecación, Rorik soltó la muñeca de Yvaine y rasgó un trozo del bajo de la camisa que llevaba, con tanta fuerza que a punto estuvo de caer de espaldas.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —comenzó a decir, apartándole las manos al tiempo que él preparaba una especie de venda con una tira de la tela. Y acto seguido gritó indignada cuando la posó sobre su rodilla—. ¡Ay!


  —Estáte quieta —gruñó—. Tenemos de detener la sangre, a menos que quieras que todos piensen que te poseí con la delicadeza de un toro.


  Yvaine miró detenidamente el hilillo de sangre que había caído por un lado de su rodilla sobre la sábana.


  —Sólo son unas gotas. Deberías alegrarte. Aquí tienes la prueba que necesita tu familia de que soy virgen.


  Rorik extendió entonces las manos y, capturándole la barbilla con una mano, la obligó a mirarlo. Fue un error. La suavidad de su piel, el leve temblor que sentía en ella, la penetrante frustración, como si le hubiera clavado la punta de la daga en su propia carne.


  ¿Qué oportunidad tenía su cólera, se preguntó, frente a la suave vulnerabilidad mezclada con un feroz orgullo? El coraje de aquella mujer, su plena determinación a defenderse cuando ambos sabían que él podría haberla derrotado fácilmente mediante la fuerza, o mediante la seducción, le asestaron un golpe mayor que cualquier espada o lanza. Y quedó totalmente desarmado.


  Pero, por las runas sagradas, cómo la deseaba. Su suavidad, su dulzura, estaban allí delante para ser tomadas. Todo su cuerpo palpitaba de la necesidad de cubrirla, de tomarla, de hundirse en ella una y otra vez hasta que dejara de negar que era suya. Hasta hacerla gritar en señal de rendición, y cediera toda su resistencia.


  Y ocurriría, se juró en silencio. ¡PorThor! Sucedería aunque tuviera que esperar a la caída de los dioses para conseguirlo.


  Pero no iba a suceder esa noche.


  Apartando la mano, sofocó las necesidades que se agolpaban en su interior, y se preguntó si habría perdido la cabeza cuando tocó a Yvaine por primera vez.


  —No te muevas —dijo con un gruñido—. No hables. Ni siquiera pestañees si quieres ese tiempo por el que has arriesgado tanto.


  Yvaine tragó con dificultad y decidió que el humor de Rorik poco tenía que ver con la aterradora contención que se percibía en su voz. Un hombre al borde de perder el control le devolvió la mirada. Apenas pudo evitar estremecerse, acobardada, cuando lo vio retroceder, le apartó la tela de la rodilla y empezó a vendar con ella la pequeña herida. No le hacía daño, pero sus movimientos eran bruscos, completamente distintos a la fluidez de que solía hacer gala.


  Le ató la venda por debajo de la pierna y se levantó.


  —Será mejor que no dobles la rodilla en un día o dos —dijo con aspereza, dándole la espalda a continuación—. Métete en la cama. Yvaine obedeció, mirándolo recelosamente como si esperara que cambiara de opinión de un momento a otro.


  —¿Y ahora qué? —aventuró ella, sentándose en una esquina de la cama y cubriéndose con la piel hasta los hombros.


  Rorik se giró, la recorrió con una centelleante mirada, y se inclinó a recoger del suelo la daga.


  —Dímelo tú, señora. Tal vez nos anime el resto de la noche. ¿Quién sabe? Puede que por la mañana me conozcas lo suficiente para no usar mi propia daga para mantenerme a distancia, como si yo tuviera la intención de desgarrarte.


  —A juzgar por lo que he visto, era una posibilidad —murmuró ella.


  Él murmuró algo entre dientes, dejó el arma sobre el arcón y se dio la vuelta con tanta brusquedad que Yvaine dio un respingo. Plantó ambos puños en la cama y se inclinó hacia delante.


  —No te preocupes —ronroneó—. Cuando te tome, señora mía, encajaremos como esta daga en su funda.


  Yvaine no respondió. Al contrario, echó un vistazo a la habitación en busca de otro tema de conversación. La luz de la lámpara de aceite lanzaba destellos sobre la piel a la que se aferraban sus dedos, confiriéndole un tono plateado.


  —Yo... nunca había visto una piel de este color. ¿A qué criatura pertenece?


  Rorik entornó los ojos. La miró durante un momento con imperturbable intensidad, y finalmente se incorporó.


  —Es la piel del gran oso de los hielos. Habitan unas tierras muy al norte.


  —¿De verdad mataste a esa criatura?


  —No tuve más opción —una sonrisa sarcástica le curvó los labios—. En aquel caso, señora mía, tuve más éxito con la daga que tú.


  —No tenía intención de atacarte —replicó ella, mirando el colmillo curvado que colgaba de su cuello. Anidado en una mata de suave vello. Sintió la súbita necesidad de enroscar el dedo alrededor del colmillo, y apretó con fuerza la piel. Pensó que ojalá Rorik se cubriera con la camisa. Cuanto más tiempo lo veía medio desnudo, más ganas tenía de tocarlo, de recorrer con sus manos los poderosos contornos de su torso y sus hombros, de aplastar la mejilla contra su cálida carne.


  La duda la embargó. La confusión y una extraña avidez batallaban con la cautela. ¿Estaba haciendo lo correcto?


  —Dime una cosa —dijo, y enarcó las cejas al ver que daba un respingo al oír su voz—. ¿Cuánto tiempo te llevará conocerme mejor, Yvaine?


  —No... no lo he pensado.


  —¿Crees que voy a esperar indefinidamente?


  —No. Claro que no. Sólo necesito saber que... que me ves a mí, no...


  —¿Crees que no te veo? —preguntó, inclinándose hacia delante de nuevo, apoyando los puños en la cama—. ¿Creerías que no he visto otra cosa que a ti en los últimos días?


  —No quiero decir eso.


  —No creo que sepas lo que quieres decir. A menos que sólo quieras venganza por no haberte dado elección.


  —¡No! —exclamó, consternada al pensar que pudiera creer algo así—. Sólo quiero un poco de tiempo. Unas semanas, un...


  —Muy bien. Te lo concederé —dijo lacónicamente. A continuación se irguió, se giró y apagó la lámpara con la mano.


  Yvaine pestañeó en la súbita oscuridad. No podía creer que hubiera ganado. ¿O no lo había hecho?


  Dos golpes sordos confirmaban que Rorik se había quitado las botas y las había dejado caer al suelo. Yvaine se deslizó dentro de la cama y se quedó inmóvil, hasta que él se metió a su lado.


  Pasó un minuto en absoluto silencio. Yvaine se devanaba los sesos en busca de algo que pudiera derretir el hielo que se estaba formando entre ellos. Señalarle que aún llevaba los pantalones puestos tal vez no fuera lo más inteligente.


  Pero, por otra parte, ella había pedido tiempo, no aquel ominoso silencio. Aparte de averiguar si Rorik podía enamorarse de ella, no era tan descabellado querer conocer a su marido un poco mejor. Especialmente cuando se trataba de un vikingo que juraba en cristiano cuando le parecía. Porque estaba segura de que había dicho «Jesús» antes.


  Frunció el ceño al recordar la noche que había tratado de escapar. No sólo juraría que Rorik había dicho «Oh, Dios» en vez de «dioses» cuando la estrechó entre sus brazos, sino que además le había dicho que jamás habría llegado a Winchester aunque hubiera escapado. No se le había ocurrido preguntarle en aquel momento, ¿pero cómo sabía él que Winchester, a varios días a pie de cualquier costa, era la localización habitual de la corte de Eduardo? ¿Y cómo había reconocido el estandarte real que colgaba en el salón de Selsey?


  —¿Rorik?


  La voz de éste cortó el aire en mitad de la oscuridad.


  —Yvaine, creo que ésta va a ser una larga e incómoda noche. Te sugiero que no añadas más problemas poniendo a prueba mi control.


  El silenció cayó sobre ellos de nuevo, tan pesado que casi se oyó el golpe. Yvaine se quedó inmóvil, y abrumadoramente consternada. Había empezado a remorderle la sospecha de que no había pensado bien en las consecuencias de negar a Rorik sus derechos maritales. ¿Pero qué otra cosa podía hacer? ¿Amándolo, cómo podría entregar su cuerpo, pero no su corazón?


   


   


  Despertó a la mañana siguiente igual que lo había hecho los últimos cinco años: tensa, recelosa y alerta.


  Y menos mal, porque lo primero que vio fue a Rorik, mirándola a escasos metros de distancia. Estaban tumbados frente a frente. La luz de la mañana se colaba a través de la ventana haciendo que sus ojos brillaran como diamantes incrustados en hielo. También iluminaba con inquietante claridad la expresión penetrante y escrutadora con que la miraba.


  Ella le devolvió la mirada con la esperanza de que no se hubiera dado cuenta del pulso errático que latía en su garganta. Pero lo hizo, claro, y frunció el ceño de inmediato.


  —¿Tan ogro te parezco, Yvaine, para que despiertes así, como preparada para recibir un golpe?


  Después del denso silencio con el que se había quedado dormida la noche anterior, el profundo pesar que oyó en su voz la conmovió terriblemente.


  —No —susurró—. No eres tú. Es un hábito que adquirí en Selsey.


  —¿Entonces no me temes?


  —No. Al menos... No.


  —Bien —dijo él con una sonrisa y, apoyándose en un codo, le apartó de la cara un rizo y comenzó a enroscarlo en su dedo.


  Yvaine trató de poner más distancia entre ellos, y de pronto se encontró de espaldas sobre la cama con Rorik inclinándose por encima de ella. Para ser un hombre a quien le habían destrozado sus planes para la noche de bodas, parecía demasiado satisfecho consigo mismo.


  —¿Qué quieres decir con ese «bien»?


  —Bueno, para que puedas conocerme mejor, tendrás que permitir cierto grado de intimidad. Y eso sería muy difícil si me tuvieras miedo.


  —¿Intimidad? —chilló—. Pero...


  No pudo continuar. Se le había quedado la boca seca. ¿Cuándo había ocurrido aquello? ¿Cuándo había perdido la pequeña ventaja ganada la noche anterior?


  —¡Basta! —le ordenó cuando Rorik se inclinó como si fuera a besarla. Le golpeó con su pequeña mano en el pecho y contuvo el aliento cuando el calor de su piel penetró en ella, abrumándola. Quería apretarse contra él y hacerse un ovillo al calor de aquel cuerpo.


  —No me seducirás para que cambie de idea —continuó ella, preguntándose a quién trataba de convencer.


  —Ni se me ocurriría —murmuró él, con un traviesa mirada en los ojos—. Pero aunque lo hiciera, siempre puedes decir no, en cualquier momento.


  —¿Y te detendrás? —preguntó ella con recelo.


  —Me detendré.


  Y manteniéndola cautiva sólo a través de aquel sedoso mechón, se inclinó y posó sus labios sobre los de ella.


  Ay, qué dulzura. Qué delicioso burbujeo de placer. Su beso era pura seducción en sí mismo, un canto de sirena llamándola para que se rindiera. Algo se suavizó, se abrió, tembló en lo más profundo de su ser. Deseaba hundirse en aquel colchón y sentir el peso de su cuerpo sobre el suyo, dejar que le abriera los labios con su lengua.


  Vacilante, insegura de lo que podría desencadenar, le devolvió la presión que recibía en los labios. Rorik cambió el ángulo de su cabeza para amoldarse mejor a los labios de ella y siguió su contorno, atrayéndola hacia los mismos movimientos de búsqueda. Yvaine clavó sus dedos en aquellos tremendos músculos pectorales. Perdió todo sentido del tiempo, consciente sólo de la espiral de placer que le provocaban aquellos labios. Y de nuevo una extraña avidez, un dolor sordo.


  Rorik levantó la cabeza y la miró con los ojos entornados, pero resplandecientes.


  Yvaine tragó y trató de hablar. Le llevó varios intentos aunque lo cierto era que no sabía qué decir. Era como si el potente latido que sentía contra su palma le hubiera quitado el sentido. Pero fue precisamente ese ritmo lo que le devolvió de golpe la conciencia cautelosa. Iba demasiado rápido.


  —Ya es de día —consiguió decir—. Esto no... quiero decir, que será mejor que nos levantemos y...


  —Dudo mucho que esperen de nosotros que nos levantemos con los esclavos.


  —No, pero... —apartó la mano, y apretó los dedos ante la súbita pérdida del calor—. Eso... me recuerda algo. ¿Qué se supone que debo hacer?


  Él la miró, como si estuviera valorando la fuerza de su resistencia, y al cabo contempló el rizo en su dedo y empezó a desenroscarlo.


  —Mientras Gunhild sea la señora de la casa, ¿por qué no descansas?. Recupérate de los días que has pasado. Cuando se vaya, podrás hacer lo que te venga en gana. Dentro de lo razonable.


  Ignoró las últimas palabras. Pensó que ojalá pudiera ignorar también la mano que casi... oh, casi... rozaba su pecho al soltar el rizo atrapado entre los dedos.


  —¿Tienes intención de enviarla lejos de aquí?


  —Me ocuparé de que no le falte de nada, pero no quiero que viva bajo el mismo techo que tú.


  —Oh. ¿Y Othar? ¿También lo enviarás lejos de aquí?


  —Puede —dijo de forma ausente, observando cómo rebotaba hacia arriba el rizo una vez liberado, y de inmediato se puso a repetir la operación—. Tiene que mantenerse ocupado.


  —¿Por qué...?


  Se detuvo con un gemido ahogado cuando los nudillos de Rorik le rozaron un pecho al pasar. Su pezón se irguió con un excitante hormigueo de placer, pero la sensación fue tan fugaz que dudaba que lo hubiera hecho a propósito.


  —¿Por eso tuvo que abandonar Noruega? ¿Por holgazanería? —continuó ella.


  La mano de Rorik se detuvo.


  —Pareces muy interesada en Othar de repente.


  Yvaine tragó. No había sido muy consciente de lo que decía. Tan sólo lo había hecho para no perder la noción por completo. Pero al parecer se había metido en otro agujero de aguas cenagosas.


  —Es parte de este señorío. Y tu hermano.


  Rorik frunció el ceño. Entonces, con un abrupto movimiento que la dejó sintiéndose terriblemente vacía, desenredó la mano de su pelo, se giró y se levantó de la cama. Aún de espaldas a ella, levantó la tapa del arcón sin hacer caso de la ropa que había encima, que se deslizó hasta el suelo, y sacó una camisa interior y se la puso.


  Entonces se volvió hacia ella con la mandíbula apretada, pero en sus ojos no había la frialdad que ella había esperado.


  —Tal vez sea mejor que lo sepas —dijo—. Othar fue desafiado a una pelea, pero hizo el ridículo.


  Ella se sentó en la cama y se cubrió con la piel mientras se abrazaba las rodillas levantadas.


  —¿Un duelo? ¿Te refieres a una justa?


  —No —Rorik se sentó en el borde de la cama y comenzó a ponerse las botas—. Ofendió a un hombre. Forzó a su esposa, o eso dice ella. En nuestros duelos, el hombre desafiado ataca primero, y cuando Othar no consiguió que brotara sangre con su primer golpe, huyó del terreno de pelea. Tuve que compensar al hombre ofendido para evitar que Othar se convirtiera en el objeto de venganza de la familia de su oponente.


  —En Inglaterra existe una ley sajona parecida, la ley del precio en sangre —murmuró ella—. La familia de la víctima recibe un pago del culpable.


  —Sí, pero en este caso yo tuve que llevarme lejos a Othar hasta que cesaran las habladurías. No sólo había atacado, o intentado seducir, a una mujer virtuosa, sino que se había mostrado como un cobarde.


  —Mmm. No me extraña que Ketil y él fueran amigos.


  Una fugaz sonrisa cruzó el rostro de Rorik. Se levantó, tomó su daga, la enfundó y se la ciñó al cinto.


  —Eso fue diferente, cariño. Ketil ofreció casarse. Probablemente porque la familia de Orn posee una próspera casa de cerveza y Ketil debió de ver una vida fácil por delante, con toda la bebida que pudiera tragar. Cuando Orn lo rechazó, Ketil se llevó a la chica, y trató de forzarla para que se casara con él.


  —¿Y qué ocurrió? —preguntó ella.


  —La chica lo emborrachó y consiguió escapar sin sufrir daños. Lamentablemente, no encontró el camino de vuelta a casa hasta el día siguiente, y Ketil fue diciendo que había pasado la noche con él. Orn era el único varón de la familia en posición de hacerlo puesto que su hijo murió el año pasado y desafió a Ketil para demostrar que mentía.


  Yvaine guardó silencio mientras consideraba los distintos códigos de comportamiento implícitos en la explicación de Rorik. Al parecer no veía nada extraño en el hecho de que a él o a cualquier otro hombre se le permitiera llevarse consigo a una mujer durante una incursión, siempre y cuando se ciñeran a un estricto código de honor en casa. ¿Sería porque las víctimas de las incursiones eran inglesas? Pero de ser así, ¿por qué se había casado con ella?


  —Y ahí es donde voy a pasar la mañana —añadió bruscamente—. Con la familia de Orn. Tengo que explicarles lo que ocurrió.


  Yvaine levantó la vista, invadida por una ola de comprensión hacia él que arrasó todo lo demás.


  —Lo siento, Rorik. Esas cosas no son nunca fáciles. Pero no fue culpa tuya. A menos que puedas predecir el futuro.


  Él se detuvo antes de llegar a la puerta y se volvió a medias hacia ella.


  —No debería haber sido difícil en este caso.


  —No, pero... ¡Espera! —gritó, cuando éste giró la llave. Rorik miró entonces hacia atrás, con el ceño fruncido, y ella buscó desesperadamente algo que decir para retenerlo un poco más. Para su gran disgusto estaba a punto de irse sin una caricia, ni siquiera una palabra de despedida. Estaba muy voluble esa mañana; indulgente un momento, hosco al siguiente.


  —Rorik, ¿cuál es la dolencia que aflige a tu padre? Tal vez yo podría ayudarlo, tratar de aliviarlo —añadió.


  El gesto ceñudo de éste se despejó, aunque la sombra oscura permaneció en sus ojos.


  —Los curanderos dicen que su corazón está cansado. No se puede hacer nada, y no aceptará ayuda de nadie. Y hablando de ayuda —añadió antes de que ella pudiera llevarle la contraria—, tendrás que arreglártelas sin Anna esta mañana. Aunque no se hizo ninguna acusación, Gunhild será la primera en entrar en esta habitación cuando hayamos salido.


  —Oh —Yvaine bajó la mirada, no muy segura de si era culpa o vergüenza lo que tiñó de rubor sus mejillas—. Puedo arreglármelas sola —murmuró.


  Él asintió, vaciló un momento como si fuera a decir algo más, y a continuación abrió la puerta y salió.


   


   


  En el momento en que Yvaine entró en el salón toda actividad cesó. Anna, que estaba en un rincón, dio un paso al frente, pero se detuvo cuando la chica que tenía al lado la agarró del brazo. Gunhild se levantó del telar y se acercó a ella, con un brillo de expectación en los ojos.


  Yvaine se preparó para el desagradable encuentro. Sería amable con ella aunque se atragantara.


  —Buenos días, Gunhild.


  —Eso está por ver —replicó ésta, pasando a su lado en dirección a la cámara—. Y es casi mediodía.


  Yvaine le hizo una mueca a la espalda de la mujer. Entonces vio a Egil recostado en su silla, observando el encuentro, y decidió que un poco de coraje le reportaría respeto por esa parte al menos. Atravesó la habitación con sumo cuidado para no hacerse daño en la rodilla.


  Al momento la tensión se desvaneció. Los esclavos intercambiaron miradas cómplices y retornaron a sus quehaceres. La chica que estaba al lado de Anna le susurró algo que borró la preocupación del gesto de ésta.


  Y hasta las demacradas facciones de Egil parecieron relajarse en una débil sonrisa.


  —Ven aquí, muchacha —dijo, indicando un sitio libre a su lado—. Te mueves como si hubieras pasado la noche cabalgando. O que hubieran cabalgado sobre ti —añadió con una oxidada carcajada—. Será mejor que te sientes.


  Yvaine le obsequió con una modosa mirada y obedeció.


  El hombre se rió nuevamente y se reclinó en su asiento.


  —¿No deberías estar descansando, señor? —preguntó ella, observando el toque azulado de sus labios. Había pensado en sonsacar al hombre la respuesta a algunas de las preguntas que se hacía sobre Rorik, pero no quería conseguir tal información a costa de la precaria salud del anciano.


  —Tendré tiempo de sobra para descansar en la tumba, muchacha. Y llámame Egil. A nosotros los noruegos no se nos da bien lo de llevar el título. El nombre con el que nos bautizan y un sobrenombre ganado en el curso de la vida nos basta. Excepto a aquellos que ambicionan llegar a reyes —añadió con tono lúgubre.


  Yvaine ladeó la cabeza.


  —Lo dices por el rey Harald, supongo.


  —Mmm —el hombre trató de verla mejor con sus débiles ojos—. Estás bien informada. No eres una chica de taberna, entonces. Sí, el rey Harald —resopló—. Harald el Rubio lo llamaban, antes de que se colocara la corona en la cabeza y se proclamara en la asamblea rey de toda Noruega. No es más que un tirano ávido de tierras, en mi opinión. Y cuando no conseguía quedarse con las tierras, exigía dinero.


  Yvaine enarcó las cejas.


  —¿Crees que los que salimos a hacer incursiones no somos mejores que eso? —continuó—. Lo comprenderás si miras a tu alrededor, muchacha. Vivimos a la orilla de los fiordos. Durante el verano nuestras ovejas pastan en las laderas bajas, pero los inviernos son largos y duros, y más al norte no hay más que hielo y nieve. Sólo los samis consiguen vivir allí del comercio ballenero y de pieles, y Odín sabe que tienen que ir de un lado a otro para sobrevivir.


  —De modo que lucháis para conseguir más territorios —dijo ella, asintiendo—. No es tan diferente de lo que ocurre en Inglaterra.


  —Sí, pero allí hay tierra por la que luchar. Cuando los hombres que desafiaron a Harald perdieron sus granjas, se quedaron sin nada. No todos se dirigieron entonces a Inglaterra, ¿sabes? Ni siquiera a Normandía.


  —¿Qué fue de ellos? —preguntó, verdaderamente interesada.


  —Recogieron sus pertenencias y se dirigieron hacia Islandia —Egil se encogió de hombros—. Parece que es un lugar agradablemente inhóspito, ¿no crees? Pero la colonia prosperó. El pueblo formó su propia asamblea.


  —Pero tú te quedaste.


  —Nadie puede echarme de la tierra que ha pertenecido a mi familia generaciones enteras —gruñó Egil, tras lo cual resopló con cinismo y añadió—: Al menos mientras pague mi tributo.


  Yvaine lo miró, preguntándose si el tributo exigido por el rey era otro de los motivos para las incursiones de Rorik.


  —Sí, hemos conservado nuestra tierra —continuó el hombre, hundiéndose más entre las pieles que le cubrían los hombros, mientras su mirada se perdía en el fuego como si el pasado danzara entre las llamas—. Y aun así, a pesar de todo, me preocupó mucho que Sitric quisiera irse a Islandia. Era un rebelde, y Rorik lo habría seguido al mismo infierno.


  Yvaine se quedó inmóvil, sin atreverse ni a respirar.


  —Pero no lo hizo —comentó cuando el hombre no dijo nada más.


  —No —dijo Egil, removiéndose—. Asentarse dócilmente no se correspondía con Sitric. Ese impetuoso joven tuvo que unirse a Guthrum, rey de los daneses —suspiró, al tiempo que sacudía la cabeza—. Ocurrió el mismo año que tomé a Gunhild por esposa. Cualquiera pensaría que aquí Sitric ya tenía bastantes luchas que librar. Gunhild y ella se odiaban a muerte, y a él le disgustaba la manera en que ella trataba a Rorik, especialmente después de tener a Othar. Pero eso no le impidió salir de aquí una noche sin decir una palabra a nadie.


  —¿Ni siquiera a Rorik? —Yvaine frunció el ceño, al recordar que Rorik le había dicho que tenía diez años por entonces. Un rebelde primo mayor que él que lo defendía de una madrastra sin corazón sin duda tenía que haber sido un héroe a ojos de un niño.


  —Menos mal —dijo Egil con sequedad—. Setric sabía lo que habría hecho si Rorik se hubiera ido con él. ¡Por el martillo deThor! Ese chico aún no se había desarrollado por completo, aunque ya fuera fuerte y valiente como cualquier guerrero con el doble de edad.


  Yvaine sonrió y él le devolvió la sonrisa.


  —Sí, estoy orgulloso de mi hijo. ¿Por qué no? Y Rorik era más que capaz de librar sus propias batallas, de modo que no creas que Sitric abandonó a su primo. También él era un hombre del que sentirse orgulloso. Yo lo crié desde que era un niño, el hijo de mi hermano muerto, y para mí era como un hijo.


  —¿Qué fue de él?


  —¡Ja! Tienes la curiosidad de todas las mujeres, muchacha, pero no es una historia agradable. Baste decir que Sitric no conoció demasiadas aventuras con Guthrum. Ese mismo año Guthrum y Alfredo de Wessex firmaron un tratado y los daneses se asentaron en el este de Inglaterra. Danelaw, como lo llamáis vosotros. Sitric se quedó al servicio de Guthrum, pero estaba inquieto. Cada vez que venía a casa me preguntaba cuánto tiempo tardaría en abandonar a Guthrum por otro líder, o para liderar él su propio barco. Entonces, tras su última visita, cuatro años después de unirse a los daneses, Rorik se fue con él.


  —¿A Inglaterra?


  —Sí, a Inglaterra. Y seis años después Sitric murió. Eso es lo único que necesitas saber, muchacha. Si Rorik quiere contarte el resto, lo hará. Pero escucha esto. El honor de una familia es lo más importante para un noruego. Cuando asesinan a un hombre de la familia tomamos venganza. No hay opción ni discusión. A veces el cabeza de familia, el mejor de una casa, muere aunque desapruebe o desconozca el crimen que lo inició todo. Y eso no sólo se aplica a los hijos y los hermanos, sino también a los primos, incluso lejanos, hijos adoptivos que han perdido a su padre, como el joven Thorolf, y cualquiera que entre a formar parte de la familia a través de un matrimonio. El honor, muchacha. Recuérdalo.


  —Yvaine tiene más sentido del honor, padre, que muchos hombres —dijo Rorik desde el arco de entrada al salón.


  Ella giró la cabeza, con el corazón en la garganta al oír su voz. Llenaba todo el arco, alto y poderoso, pero por un momento, mientras cruzaba el salón en dirección a ella, no vio al feroz guerrero de sus sueños, sino a un niño que no había conocido jamás la suave caricia de una madre, un niño que había crecido rodeado de hombres que se regían por códigos de honor severos e inflexibles.


  La duda la sacudió, casi aplastando su determinación. Cuando llegó hasta ella, le levantó la cara hacia la suya con un largo dedo y le rozó los labios. Yvaine retrocedió, preguntándose si aquella breve caricia no sería más que un paso más en su táctica de seducción.


  Él frunció el ceño levemente.


  —No es así, ¿mi dulce esposa?


  —¿Qué?


  Egil soltó una suave carcajada.


  —¿Qué le hiciste anoche a esta pobre muchacha? Primero, no puede andar como es debido. Y ahora, un simple beso de saludo basta para turbarla.


  Yvaine se sonrojó e irguió la espalda.


  —Estoy perfectamente, gracias, señor. Creo que estábamos hablando del honor. Parece que es un asunto muy recurrente últimamente. Sin embargo... —se levantó—, estoy segura de que tenéis otros asuntos que tratar con vuestro hijo y yo, bueno, tengo que hablar con Amia. Si me disculpáis...


  Ignorando la amplia sonrisa de Egil y los ojos entornados de Rorik en señal especulativa, se giró sobre sus talones y atravesó el salón con toda la dignidad de que fue capaz.


   


   


  Rorik dio un puntapié al banco y miró a Yvaine salir del salón. Esta tomó el camino más largo, rodeando la hoguera central para evitar tener que pasar junto a él para abandonar el salón. Él permaneció donde estaba, y resistió la urgente necesidad de ir tras ella y echar abajo el muro defensivo que había estado construyendo ante sí. Se había dado cuenta de ello nada más inclinarse para besarla.


  En eso quedaban todos los planes que había hecho esa mañana temprano, mientras contemplaba cómo jugaba la luz del amanecer en su rostro. Incluso dormida aquella mujer llegaba a lo más hondo de su alma. Cuando tenía cerrados aquellos ojos de fuego dorado, en su rostro había una expresión dulce e inocente que despertaba en él una necesidad tan perentoria y absoluta que sólo el recuerdo le resultaba doloroso. En el nombre de los dioses, cómo la deseaba. Quería estar dentro de ella, ser parte de ella, de...


  —¿Rorik? La luz decae. ¿Se ha puesto ya el sol, hijo mío?


  Rorik apartó su frustración y miró a su padre. Habían empezado hablando de Orn, pero Egil se había quedado adormilado, dejándolo a solas con sus pensamientos. El rostro de su padre tenía un tono ceniciento de muy mal agüero, y su respiración se había tornado trabajosa.


  —Aún no, padre, pero te llevaré a tu cámara. Deberías descansar.


  —Fue Harald, lo sabes.


  —¿Harald? —Rorik se puso en pie—. ¿Snorrisson?


  —No, no —Egil movió las manos frenéticamente sobre las pieles que lo cubrían—. Harald el Rubio. Se lo estaba contando a Yvaine. Quería tierras, y dinero.


  —Una ambición muy habitual.


  —Sí. Tú lo sabes, Rorik —Egil alzó la mirada, casi suplicante—. Por eso me casé con Gunhild. Ella trajo riqueza a esta familia. Bastante para comprar más tierras al rey. Se lo había prometido a tu madre.


  Rorik frunció el ceño. Aquellas palabras removieron en él un vago recuerdo de sí mismo cuando, siendo muy niño, le preguntó a Egil por su madre, y él apartó el tema. Desde entonces, en su vida había habido demasiadas cosas para incluir algo más que vagos recuerdos de una mujer a la que no había conocido. Había olvidado la ocasión, y Egil no había vuelto a sacar el tema de su esposa fallecida en el parto. Hasta el día anterior.


  Se sentó de nuevo.


  —¿Mi madre?


  —Yo... ella me importaba —murmuró Egil—. Y le prometí no hacer más incursiones.


  Rorik soltó una breve carcajada.


  —Eso puedo entenderlo.


  —Ja. Se lo has prometido a Yvaine, ¿verdad? —Egil lo miró con una súbita y desconcertante claridad—. Sí, es asombroso cómo el pasado de un hombre regresa para atormentarlo. Pero Yvaine no es como tu madre, Rorik. Ella es fuerte. Una luchadora. Viví para lamentar aquella promesa, y aun así... Y la cumplí incluso después de la muerte de tu madre. Era lo único que podía hacer para reparar el daño —añadió en voz tan baja que Rorik apenas lo oyó.


  —Su muerte no fue culpa tuya, padre.


  —¿No? Un hombre paga por sus pecados en este mundo, Rorik. Pero cuando dejé de saquear no recibíamos ingresos con los que poder abastecernos en los duros inviernos, o adquirir más tierras.


  —Por eso te casaste con Gunhild —Rorik se encogió de hombros—. Es eficiente, eso lo admito.


  —Sí, eficiente. Y yo pensé que sería inofensiva. No era joven, había pasado la edad de tener hijos, o eso me habían dicho. Pero nunca subestimes la determinación de una mujer —se esforzó por incorporarse, y se aferró al brazo de Rorik con súbita urgencia—. Nunca tuve la intención de preñarla, Rorik, pero esa mujer me engañó. O tal vez Loki tuviera algo que ver, y ahora tendrás que cargar con Othar.


  —Puedo ocuparme de Othar.


  —¡No! No lo entiendes —Egil le clavó los dedos como garras, y la voz se le entrecortó—. Escúchame. No des a Othar autoridad. He ordenado que reparen mi barco. Deja que ese muchacho lo tome y...


  Sus palabras murieron en sus labios y su rostro palideció. Tenía el labio superior perlado de sudor y jadeaba en busca de aire. Se aferró con más fuerza al brazo de Rorik, pero antes de que éste pudiera hacer algo, Egil emitió un pequeño sonido gutural, se derrumbó hacia delante y perdió el conocimiento.






  Diez


  En Selsey nunca le habían permitido ir más allá de las murallas de la mansión, y cuando salía del complejo de edificios que la componían, sólo veía tierra desnuda, sin hierba ni flores.


  Allí, la hierba se extendía bajo sus pies como una exuberante alfombra verde. Las flores silvestres brotaban por doquier, llenando con su aroma el aire puro de la montaña, mientras los pétalos acariciaban sus faldas al pasar. Las abejas zumbaban. El sol brillaba. Allí podía pasear sin que nadie la molestara.


  La ironía, dada su situación, la hizo sonreír mientras atravesaba la pradera que separaba la casa y el fiordo. Se detuvo al llegar a la orilla y volvió la mirada hacia el conjunto de edificios que estaban a su espalda. El gran salón, una lechería y un establo enorme donde sin duda estarían dormitorios reservados para los esclavos, y detrás se veía un estructura abierta con unas rejillas en las que se tendía el pescado para que se secara. Había una herrería a una prudente distancia de la vivienda principal, donde el herrero blandía un martillo con facilidad mientras un poni desgreñado esperaba, sacudiendo la cola con aire perezoso.


  Tras el pequeño asentamiento nacía el bosque de oscuros pinos que proporcionarían cobijo cuando las tormentas de hielo y nieve azotaban el valle, durante el invierno. Sin duda aquel lugar sería frío e inhóspito entonces, pensó, pero el gran salón era muy confortable. Podría ser feliz allí. Si Rorik la amaba.


  Con un pequeño suspiro, echó a andar por la orilla. A poca distancia, unos hombres trabajaban en un barco que supuso sería el de Egil, como le había dicho Anna. A su lado, el Dragón del mar se mecía suavemente en su amarre, llevándole recuerdos de los días pasados. De Rorik de pie junto al timón, con sus ojos grises resplandecientes a la luz del sol, bromeando con ella, discutiendo con ella, deseándola.


  Ya entonces ella sabía que era su destino, su futuro. Tal vez si hubiera escuchado a su corazón desde el principio, en esos momentos estaría más segura de lo que estaba haciendo. ¿Pero qué sabía ella del amor? Sus sueños de niñez se habían roto al meterse en un matrimonio vacío. Se había convertido en una sombra sin sentimientos hasta que un saqueador pagano había aparecido en su vida, volviéndola del revés. Y le había dado más que cualquier hombre en toda su vida: ternura, diversión, la promesa de la pasión. Mientras que ella, que le profesaba amor, se lo guardaba todo.


  El sonido de un golpeteo súbito la sacó de sus pensamientos. Sorprendida, levantó la vista y vio que se trataba de un pequeño barco que estaban amarrando al muelle. De éste saltó una figura cubierta de la cabeza a los pies en una capa azul en la que se habían bordado extraños símbolos. Unos espantosos zapatos de piel de becerro atados con largos cordones podían vislumbrarse bajo el dobladillo de la capa. Los cordones terminaban en una especie de diminutos pomos de estaño que repiqueteaban conforme se acercaba el visitante.


  Yvaine se quedó mirando boquiabierta el disonante calzado durante unos segundos antes de conseguir subir la mirada. Lo que vio a continuación fue un par de manos enfundadas en unos guantes de pelo que parecían las garras de algún animal. Con una sujetaba un portamonedas de cuero mientras que en la otra llevaba un largo bastón de madera terminado en un pomo de estaño. Y por encima del pomo, incrustados en un rostro arrugado por los años, un par de ojos de un color azul genciana la estudiaban con idéntico interés, y no menos diversión.


  —¡Ah! Aquí está la niña dorada que vi en las llamas. Bien. Llego a tiempo.


  La extraña hablaba con voz baja, femenina e inesperadamente dulce. Se metió el portamonedas bajo la capa y extendió la mano hasta tocarle el hombro con suavidad.


  Yvaine supo con claridad quién era la visitante. Mirando la mano peluda, retrocedió un paso.


  —¿Me temes, pequeña? No hay necesidad —sonrió—. Soy Katyja, la que sólo dice cosas buenas. Aunque a ti... —su sonrisa palideció un poco al mirar a Yvaine—. A ti tengo que decirte la verdad si ésta se me presenta. Debes tener cuidado.


  —¿Eres la bruja de la que me habló Rorik? —preguntó Yvaine abiertamente—. Déjame decirte que lejos de llegar a tiempo, llegas más bien tarde. Aunque no puede decirse que tus advertencias me hubieran servido de mucho.


  Katyja se rió.


  —Veo el futuro, niña, no el pasado. Hablaremos de eso más tarde. Mientras, vengo de muy lejos. Esta casa siempre me da la bienvenida con buena comida y dulce vino. Espero que nada haya cambiado.


  —Yo creo que sí ha habido cambios —murmuró Yvaine. Se sintió entonces un poco culpable por su grosero estallido y sonrió—. Lamento mi tardanza en darte la bienvenida. Me temo que los ingleses no estamos acostumbrados a... bueno... a las brujas.


  Katyja se rió de nuevo mientras echaba a andar por la pradera.


  —¡Inglesa! Eso explica el viaje que vi, y aun así, había más. Pero no te preocupes. Todo se mostrará a su debido tiempo.


  Yvaine decidió que aquellas crípticas afirmaciones no eran ningún consuelo. Ya iba a buscar otro tema de conversación cuando Anna salió de la casa, vaciló y, al verlas, echó a correr.


  —Ha ocurrido algo —dijo, y el miedo le subió por la espina dorsal.


  —El señor noble —dijo Katyja con calma—. Las Norns cortará el hilo esta noche.


  Yvaine la miró con gesto severo, pero antes de poder decir nada, Anna llegó hasta ellas.


  —Señora, gracias a los Santos que no se fue muy lejos. Es el padre de Rorik. Estaba hablando con él y, sin previo aviso, perdió el sentido. Gunhild tiene un ataque de nervios y...


  Anna reparó en Katyja y se detuvo, boquiabierta.


  —¿Tu esclava también es inglesa? —preguntó Katyja—. ¿Qué está diciendo?


  Yvaine se lo repitió mientras corrían hacia la casa. Justo cuando atravesaban el arco de la entrada, Gunhild salía a toda prisa.


  —¡Katyja! Gracias a las runas que has llegado pronto este año.


  —Puede que los dioses tengan aprecio por esta casa, Gunhild. He venido a ver a esta niña... —su voz se detuvo un segundo con un leve tono interrogativo e Yvaine se dio cuenta de que no se había presentado—. Pero me agradará mucho utilizar mi sabiduría para hacer más tranquilas las últimas horas de Egil.


  Gunhil lanzó a Yvaine una mirada de desdén.


  —La esposa de mi hijastro. Ven. Te llevaré con Egil.


  Katyja asintió.


  —Hablaremos después, niña —murmuró y a continuación entró en el salón detrás de Gunhild.


  Yvaine se apresuró entonces a la alcoba privada aneja al salón, y se encontró con su esposo y la madrastra de éste en la entrada.


  —Tú no tienes nada que hacer aquí —le espetó Gunhild—. Deja a mi esposo con su gente.


  Yvaine la ignoró. Entonces miró a Rorik y posó una mano en su brazo.


  —Rorik, lo siento. ¿Hay algo que yo pueda hacer?


  —No —dijo él con tono cortante, pero le cubrió la mano con la suya—. Mi padre no te reconocería, e Ingerd está atendiéndolo. Fue su ama de cría y lo conoce bien. Tal vez, dadas las circunstancias, podrías supervisar a los esclavos, para que Gunhild pueda ir sentarse con mi padre. Os dejaré solas para que decidáis cómo hacerlo —y con un breve apretón reconfortante entró en la alcoba nuevamente.


   


   


  —Tu padre descansa tranquilamente, Rorik. El fin no está lejos, creo.


  Katyja entró en el salón y se sentó en la silla de los visitantes frente a Rorik. Lanzó un vistazo a Yvaine, sentada a su lado en la silla del señor, y a continuación a Gunhild, en un banco al lado de ellos. Enarcó las cejas, pero no dijo nada. La cena había tenido lugar en ambiente familiar; habían comido rápido y en medio de un silencio de preocupación que Yvaine, por una vez, no había sentido deseos de romper.


  —Deberías descansar, Gunhild —dijo Katyja, dando un sorbo de vino de su cuerno de beber—. Ingerd está con él.


  —Tal vez después —dijo ésta, señalando el plato vacío de Katyja—. ¿Has comido bien, Katyja? ¿Podemos ofrecerte algo más?


  —Como siempre, vuestra casa me ha tratado muy bien. Ahora es mi turno.


  —Adivina, necesitamos que nos des buenas noticias —murmuró Gunhild.


  —Miraré las llamas para ver qué dicen, Gunhild. Pero antes... —Katyja hizo un gesto a Yvaine—. Ven aquí, niña.


  Yvaine percibió que Rorik se removía a su lado.


  —Puedes negarte si quieres. Nadie pensará mal de ti por ello —le explicó Rorik.


  Pero Yvaine vio por el rabillo del ojo la expresión de Gunhild y supo que la mujer estaba esperando precisamente eso.


  —¿Acaso no soy una noruega ahora? —preguntó ella, lanzándole una fugaz mirada a su esposo. Algo que no pudo identificar brilló en sus ojos grises. A continuación se encogió de hombros e indicó a Katyja.


  Sofocando una leve sensación de mareo en la boca del estómago, Yvaine se levantó y se acercó a la hoguera. Katyja también se levantó y, colocando las yemas de los dedos ligeramente en la frente de Yvaine cuando ésta se detuvo ante ella, cerró los ojos.


  —No hables —le ordenó.


  Al cabo de unos minutos, Yvaine empezó a relajarse. No había nada de espectáculos histriónicos, ni cánticos o pociones. Katyja parecía haber caído en una especie de trance.


  Dio un respingo al ver que los ojos de la bruja se habían abierto. Por un segundo avanzó hacia Yvaine sin ver, y entonces su visión se aclaró y bajó la mano.


  —No crees —dijo al punto—. Pero no importa. Cuando llegue el momento, recordarás mis palabras y serás fuerte. Escúchame bien, niña dorada. No he podido verlo todo. Sólo un viaje y dos barcos. Uno que huía y otro que lo perseguía. Y antes, peligro. Una amenaza que se remonta a mucho antes de tu tiempo. Una cosa más. No titubees. La muerte te rodea, pero no te toca.


  —¡Basta, Katyja! —Rorik se había puesto en pie y se acercó a la hoguera para tomar a Yvaine en sus brazos—. En nombre de Thor. ¿Qué es lo que pretendes asustando a mi esposa hablándole de peligros y muertes?


  —Lo siento, Rorik —Katyja retrocedió un paso—. No ha sido elección mía hablar así, pero es bueno que corras a protegerla. Siempre lo harás, creo.


  —No hay que pensarlo —le espetó—. Es mi obligación proteger a mi esposa.


  —Por obligación, no. Lo haces porque verdaderamente quieres protegerla, pero no hay motivo. Os daréis fuerza el uno al otro.


  Rorik entornó los ojos.


  —Estás divagando, mujer. Esperemos que tus divagaciones nos sean más propicias en tu próxima visita. Por esta noche ya es suficiente.


  —Pero, Rorik, Katyja tiene que leer las llamas —dijo Gunhild, que había estado escuchando con avidez y era evidente que no le había gustado la brusca interrupción del entretenimiento nocturno.


  Rorik le dirigió una mirada gélida.


  —En otro momento, Gunhild. Mi padre, tu esposo, se está muriendo. Voy a sentarme con él, y no dejaré que Yvaine reciba más predicciones de mal agüero y muerte.


  —Una mujer noruega no temería lo que Katyja tenga que decir —respondió ella y, levantándose, se retiró a la alcoba de Egil.


  Rorik se volvió hacia Katyja con expresión impenetrable.


  —Te doy las gracias por lo que hiciste antes por mi padre. Puedes quedarte a descansar junto al fuego esta noche y llevarte las provisiones que necesites para tu viaje.


  —Gracias, Rorik. Y lamento...


  Un agudo chillido que provenía de la alcoba privada interrumpió sus palabras. Ingerd entró en el salón, tambaleándose y agitando los brazos.


  —Muerto —gritó—. El señor ha muerto.


  Al instante, un largo gemido se elevó desde el banco reservado a las mujeres.


  —Oh, Rorik —Yvaine se giró entre sus brazos y lo rodeó con los suyos.


  Él la sujetó por los hombros y la apartó.


  —Mi padre no querría que se derramaran todas estas lágrimas por él —dijo—, Envía a los esclavos a dormir, y haz tú lo mismo. Te veré por la mañana.


  —Pero...


  Sin embargo, Rorik ya se estaba alejando. Yvaine lo miró, y sintió como si la hubiera abofeteado. ¿Pero qué esperaba? Rorik no la necesitaba. Incluso cuando las ominosas profecías de Katyja le habían hecho acudir de un salto a protegerla, él sólo había hablado de responsabilidad.


  ¿Y no era eso lo que ella había temido? Que a pesar del deseo que sentía por ella, viviría el resto de su vida con el estigma del rechazo, con aquella sensación de ser una extraña?


  Temblando y sintiendo que las lágrimas afloraban a sus ojos, se giró y trató de recuperar la compostura para poder hacer lo que Rorik le había pedido.


  —Déjalo ir, niña. Aún no lo acepta —Katyja le sonrió con gesto comprensivo—. Me gustaría poder ayudarte más, pero sólo las Norns conocen nuestros destinos. A mí se me permite vislumbrar algo.


  —¿Norns? Ah... las tres hilanderas.


  —Sí. Las que están sentadas junto al Pozo del Destino. Pasado, presente y futuro. Ellas tejen el hilo de cada persona dentro del complejo tapiz de la vida, y cuando llega nuestro final, lo cortan. Está predestinado. Y ahora será mejor que nos retiremos —dijo, dándole una palmadita en la mano—. Haz lo que te ha pedido tu esposo, pequeña. E intenta no inquietarte. Puede que no lo haya visto todo, pero sí he visto cómo te mira. Si quieres más, debes mostrarle el camino.


   


   


  ¿Y cómo iba a hacerlo?, se preguntaba Yvaine a la mañana siguiente, mientras Anna le trenzaba el pelo. Rorik no había ido a dormir, aunque en algún punto de la noche había oído la puerta al cerrarse. No se había despertado por completo, y en su duermevela apenas había sentido una presencia, pero al despertar no había nadie.


  —¿Estáis segura de que es seguro salir, señora? — murmuró Anna, cubriéndole el cabello con un velo de lino limpio—. Rorik ha ido a supervisar la excavación de un túmulo, y no me gusta la idea de que vayáis sola por ahí. Flota un ambiente extraño aquí hoy.


  —No iré lejos —dijo ella, mirándose en la fuente de metal que Anna le sostenía en alto mientras se preguntaba si debería darle las gracias por informarla de los planes de su marido—. ¿Se ha ido Katyja?


  —Al amanecer. Gunhild no parecía muy alegre. Parecía estar más disgustada por el hecho de que hubiera venido a veros a vos que por haber perdido a su esposo. Yo me apartaría de su camino si fuera vos.


  —No te preocupes. Es lo que voy a hacer. Lo último que necesito es que me digan, una vez más, que no me quieren aquí.


  —No, señora. Quiero decir que no parece que podáis hacer nada. Ingerd insistió en preparar a Egil para su enterramiento y nadie se lo ha discutido.


  —Es lo último que puede hacer por él, supongo. Y, al menos, su pena parece sincera —se giró—. Quería preguntarte algo, Anna. ¿Cómo te llevas con Ingerd? Parece una mujer muy... extraña.


  —Oh, es una vieja inofensiva. Es tan anciana que los demás esclavos la tratan con respeto, y eso le agrada. Claro que se cree que lo sabe todo. Lleva toda la mañana insinuando que Gunhild seguirá gobernando la casa, a pesar de la muerte de su esposo.


  Yvaine se encogió de hombros.


  —Es natural esa lealtad a Gunhild. Y no me importa, siempre y cuando te trate bien a ti.


  —No me trata mal. Y los demás han sido muy amables. Es sorprendente, porque todos reciben las órdenes de Gunhild. Tal vez no estén de acuerdo con las predicciones de Ingerd y crean que es mejor adular para ganarse el favor. Después de todo, vos sois la señora ahora.


  —Puede —convino Yvaine, pero no siguió con el tema. Los chismorreos que circulaban entre las mujeres en un señorío nunca le habían interesado—. Voy a dar un paseo por el fiordo —dijo, levantándose—. No te preocupes, Anna. No perderé de vista la casa. Puede que vea a Rorik en su camino de vuelta.


  Pero cuando entró en el salón minutos después, vio que su paseo tendría que esperar. No se veía a Gunhild por ninguna parte, y los esclavos pululaban por el salón aparentemente sin nada mejor que hacer que mirar hacia la alcoba, donde se podía ver a Ingerd, y abandonarse al llanto por su señor.


  El entrenamiento y el instinto se impusieron en ella. En menos de un minuto Yvaine tenía a todos los esclavos ocupados preparando la comida del mediodía. Decidió que Rorik tendría que conformarse con algo frío al ver que no apareció a la hora de servir la comida. Cuando terminaron de recoger la mesa, retomaron las labores de mantenimiento con denuedo. Mandó rellenar de aceite las lámparas; limpiar el suelo de todo los restos que hubieran podido dejar los perros; pulir las dos sillas centrales hasta quedar relucientes. Incluso hizo que descolgaran el enorme escudo que colgaba sobre la silla de Egil para poder pulirlo y que el oro y las joyas reluciesen a la luz de las lámparas.


  Tan fascinada estaba con el escudo, con las imágenes de los dioses y los héroes en él representadas, que cuando decidió salir a dar un paseo el sol ya estaba a medio camino de hundirse tras la cordillera montañosa.


  No le importó. Necesitaba aire fresco y un poco de soledad después de todo el día encerrada, y en esa época del año los días duraban mucho.


  Pero no iba a poder disfrutar de un momento de soledad. A la primera persona que vio cuando atravesó la pradera fue a Gunhild. La mujer estaba de pie junto al muelle, mirándola. Yvaine sabía que no podía darse la vuelta, de modo que reunió fuerzas y le dirigió una sonrisa comprensiva.


  —Supongo que debería darte las gracias —dijo Gunhild sin preámbulos—. Ingerd me ha dicho que has mantenido ocupados a los esclavos todo el día.


  —Me pareció lo más sensato —respondió Yvaine, preguntándose cuándo habría hablado Ingerd con su señora.


  —Oh, no te estaba criticando —Gunhild frunció los labios en una tensa sonrisa—. Te lo agradezco. No podía soportar estar allí ni un momento más, con todos esos lamentos y retorcimiento de manos.


  Yvaine se compadeció de ella. Y también se sintió un poco culpable. ¿Habría juzgado mal a Gunhild? ¿Se habría tratado sólo de una reacción normal ante la amenaza de verse desplazada antes de que el sentido común se impusiera?


  —¿Quieres dar un paseo conmigo, Gunhild? —preguntó en un impulso—. Se está muy bien aquí fuera. Todo está tranquilo —miró a su alrededor y cayó en la cuenta de que estaba todo demasiado tranquilo—. ¿Dónde están todos los hombres?


  —En el túmulo mortuorio, con el resto de la familia. Yo vengo de allí —Gunhild la miró detenidamente, como si esperara una respuesta. Al no llegar, se giró y señaló hacia donde parecía dirigirse Yvaine—. La casa de baños está por allí. ¿La has visto ya?


  —No —Yvaine acompasó el paso al de ella, diciéndose que no dejaría que la hiciese sentirse excluida. Había tenido cosas mejores que hacer todo el día que observar mientras un montón de hombres excavaban un hoyo. Aunque el resto de la familia hubiera estado presente—. ¿Tenéis un lugar específico para baños?


  —Me sorprende que Rorik no te lo haya enseñado ya —Gunhild le dirigió otra remilgada sonrisa—. Un baño caliente puede ser muy calmante. Aunque parece que hoy caminas mejor.


  Yvaine se mantuvo impasible.


  —Sin duda, las escasas exigencias que te hizo anoche te han ayudado. Deberías estar agradecida dado que ha sido un matrimonio de conveniencia.


  De modo que Rorik sí había entrado en su cámara la noche anterior; se había quedado allí de pie, contemplándola mientras dormía. ¿Por qué no se había quedado?


  —No veo dónde está la conveniencia para Rorik —respondió ella, decidida a no dejar que Gunhild viera que sus insinuaciones eran acertadas.


  —Eso es porque no conoces nuestra forma de hacer las cosas —Gunhild indicó una bifurcación en el camino que dirigía colina arriba, lejos del fiordo. Empezaron a subir—. Eras virgen, tengo que admitirlo. Y yacer con una virgen otorga al guerrero fuerza y protección en la batalla.


  —Rorik no necesitaba casarse conmigo para llevarme a su cama.


  —No —convino Gunhild lentamente—. Cierto —miró a Yvaine de reojo, y a continuación hizo un gesto hacia un edificio de madera a un lado del camino—. Pero aquí estamos. Como ves, no estamos lejos del fiordo, de modo que es fácil recoger agua.


  Hubo un repiqueteo metálico cuando Gunhild levantó la cadena que colgaba de su broche izquierdo y seleccionó una llave. La metió en la cerradura y abrió.


  —Lo tenemos siempre cerrado para evitar que los sirvientes y los esclavos hagan uso de él como lugar para sus devaneos —explicó, empujando la puerta—. Es un lugar apartado y tranquilo.


  Y tanto que lo era. Yvaine miró a su alrededor. La luz era mucho más tenue allí, entre los árboles. La brisa susurraba entre los pinos, y las hojas de la maleza se agitaban de cuando en cuando al paso de pequeños animales entre sus ramas. Recordó que le había dicho a Anna que no perdería de vista la casa.


  Pero lo cierto era que aquel lugar estaba a menos de un minuto andando de la vivienda principal, si se tomaba la ruta más directa a través del bosque. Y no estaba sola.


  Desechando la extraña sensación de inquietud que se había apoderado de ella, siguió a Gunhild al interior. Y quedó maravillada.


  La estancia era más grande de lo que ella había imaginado, y las pieles que colgaban de las paredes y se amontonaban en un banco lateral le daban un aspecto cálido y acogedor. Una chimenea con yesca preparada estaba colocada en ángulo con el banco, creando allí un confortable rincón. Y en varios trípodes sobre la chimenea había calderos llenos de agua. Pero era la bañera, que le llegaría a la cintura aproximadamente y ocupaba la mayor parte del espacio restante, la que captó su deslumbrada mirada. Parecía lo suficientemente grande como para acomodar a todos los moradores del señorío.


  —¡Por todos los santos!—exclamó—. Si hasta se puede nadar ahí dentro.


  —No mucho —Gunhild se agachó y golpeó con el pedernal para encender la yesca—. ¿Quieres darte un baño? —le preguntó, incorporándose—. Seguro que te sientes llena de polvo después de haber estado trabajando todo el día. Enviaré a una esclava con paños para que te seques y para que traiga más agua.


  Yvaine consideró la oferta. Gunhild se estaba mostrando muy amable. No parecía muy sincera, pero tampoco veía motivo para desafiar a la mujer. Gunhild se lo pensaría dos veces antes de pelearse con la nueva señora de Einervik. Y el baño caliente la atraía verdaderamente.


  —Gracias, Gunhild. ¿Podrías enviar a Anna también con ropa limpia? Te agradezco mucho la consideración.


  —No es nada —Gunhild le dirigió otra sonrisa tensa—. Hay tiempo de sobra antes de que vuelvan los hombres, no tengas prisa. Hay que cavar bastante para preparar un túmulo mortuorio ya, que en él tiene que caber el barco, el caballo y los perros de Egil. Los sacrificarán junto a la tumba.


  Yvaine contuvo un escalofrío. Sabía por las sagas que a los nobles nórdicos se les enterraba con sus armas y otras pertenencias, a veces incluso niñas esclavas que lo consolaran en la otra vida, pero saberlo no redujo el impacto de la afirmación de Gunhild.


  ¿Estaría esperando que hiciera algo inadecuado durante el funeral?, se preguntó mientras Gunhild se alejaba tras hacerle un breve gesto de asentimiento con la cabeza. Aunque se había mostrado más afable con ella, la mayoría de lo que había dicho habían sido comentarios maliciosos.


  Tal vez sólo fuera falta de tacto, pensó Yvaine, en un intento de ser bondadosa. Entonces un extraño ruido metálico le hizo volver la cabeza con brusquedad.


  —¿Gunhild?


  Silencio.


  Con el corazón golpeándole dentro del pecho, corrió hacia la puerta y tiró del pomo. No se movió. Mirando con incredulidad al comprender lo que había pasado, probó con la pequeña ventana que había junto a la puerta.


  —¡Qué estúpida! —Yvaine se apoyó contra la pared, maldiciéndose por haberse dejado engañar tan fácilmente. Pero al menos el miedo de saberse encerrada había cedido un poco al constatar que por la ventana se veía el bosque. Aunque era demasiado pequeña para salir por ella, si Gunhild no enviaba a las esclavas, gritaría pidiendo socorro. Además, Rorik empezaría a preguntar por ella si no regresaba cuando cayera la noche.


  Yvaine sacudió la cabeza. Estaba tan acostumbrada a no bajar la guardia contra la malicia de la gente que se había dejado llevar por el pánico sin motivo. Probablemente Gunhild hubiera cerrado por costumbre. O para asegurarse de que no la molestara nadie si entraba en la bañera antes de que llegara Anna.


  Inspirando hondo, se incorporó y empezó a recorrer la estancia, deteniéndose cuando encontró tres lámparas de aceite en sus correspondientes portalámparas clavados en el suelo, en un rincón frente al fuego. Se disponía a buscar mechas para encenderlas cuando la llave rascó dentro de la cerradura nuevamente. Se volvió con una sonrisa.


  Pero ésta se desvaneció en el momento en que apareció Othar.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Yvaine al punto, enojada por el temblor que había en su voz. Se sujetó al borde de la bañera. No había motivo para asustarse. Anna llegaría en cualquier momento.


  Othar sonrió y cerró la puerta de una patada. El movimiento hizo que se tambaleara ligeramente.


  —Rorik me ordenó que me lavara antes del banquete del funeral de mañana —se metió los dedos bajo el cinto y se balanceó sobre los talones—. No esperaba tener compañía, pero ya que estás aquí...


  —Pero debías de saberlo —dijo ella y al momento frunció el ceño. No estaba muy segura de si Othar habría sabido de verdad que ella estaba allí. Tal vez la llave de Gunhild no era la única. Y desde luego le hacía falta un baño; podía oler el acre olor a cerveza desde donde estaba.


  —Entonces te dejaré aquí para que te bañes —añadió Yvaine con toda la calma de que fue capaz y, obligándose a alejarse de la bañera, dio un paso hacia delante.


  Othar permaneció donde estaba.


  —Por favor, déjame pasar, Othar. Si Rorik te encuentra aquí...


  —¿Temes que se divorcie de ti? No temas. Si mi complaces, yo cuidaré de ti.


  —Haré como que no lo he oído —dijo ella con severidad—. Y ahora...


  Othar avanzó un paso.


  Yvaine lanzó una mirada angustiada hacia la puerta y retrocedió, devanándose los sesos en busca de una escapatoria. Si pudiera hacer que Othar la siguiera, tal vez podría liberarse una vez que tuviera a Othar en el extremo más alejado de la bañera. No había cerrado con llave y con la cerveza que llevaba encima sus movimientos serían más lentos.


  O más violentos. Tal vez fuera buena idea interponer un objeto sólido entre ellos.


  Dio un paso más y se quedó helada al notar que el pie chocaba con otro objeto sólido. Tres escalones de madera, hechos con la evidente intención de facilitar la entrada a la bañera, le cerraban el paso. Al otro lado de los escalones, un ancho conducto unía la bañera con un agujero en la pared.


  —No te molestes en tratar de saltar los escalones y el sumidero con esas largas faldas —le aconsejó Othar—. Podrías hacerte daño.


  —Serás tú el que sufras daños si no sales de aquí — le advirtió ella—. Anna y un par de esclavas vienen hacia aquí.


  La sonrisa de Othar la hizo dudar al instante de la certeza de lo que acababa de decir. De modo que optó por una amenaza más efectiva.


  —¿Y qué me dices de Rorik? —lanzó—. Estás loco si crees que...


  —¡No lo digas!—gritó él—. ¡No se te ocurra decirlo jamás!


  Y se abalanzó hacia delante, la anticipación convertida en ira con tal celeridad, que a Yvaine no le dio tiempo de zafarse antes de que Othar la agarrara del brazo. Al mismo tiempo, una rama en el fuego estalló en llamas, iluminándole la cara desde abajo con un resplandor rojizo que le confirió una expresión demoníaca.


  Yvaine soltó un grito cuando Othar la aferró contra sí.


  —Yo te enseñaré que soy un hombre y no el chico que todos me consideran —dijo con un gruñido.


  Se le contrajo el estómago de asco ante la bocanada de apestoso olor a cerveza agria que le golpeó la cara, pero sus palabras le devolvieron la razón. Se enfrentaba a un enemigo de carne y hueso, no a un ser sobrenatural. Una fuerza humana que trataba de arrinconarla contra el costado de la bañera. Gritó nuevamente, esta vez con más ira que miedo. Empezó a golpearle el pecho con todas sus fuerzas y ya estaba tomando aire para gritar de nuevo, cuando la puerta se abrió de golpe.


  Rorik entró en la casa de baños, agarró a Othar por el cuello de la túnica y, aparentemente con un giro de la muñeca, lanzó a su hermano hacia la entrada.


  Yvaine contemplada con respeto reverencial mientras Othar se deslizaba unos metros de costado sobre el lecho de agujas de pino hasta chocar finalmente contra un árbol. Sabía que Rorik era fuerte, pero se necesitaba una fuerza arrolladora para lanzar a un hombre casi tan alto como él a varios metros de distancia. Lo miró, incapaz de controlar el escalofrío que le atravesó los miembros.


  —¿Te ha tocado Othar? —preguntó él, envolviendo cada palabra en hielo.


  —No... no de esa forma.


  —Pero iba a hacerlo.


  Al no responderle, Rorik se giró y avanzó en dirección a su hermano.


  Yvaine tuvo una fugaz visión de la furia asesina que le cubría el rostro y corrió tras él.


  —¡No! No lo mates. Está borracho, creo.


  —Borracho o sobrio, sabe perfectamente que es mejor no importunar a mi esposa cuando está en la casa de baños.


  —Me pidió que me encontrara aquí con ella —gritó Othar, poniéndose en pie con dificultad—. Lo planeó todo. Para escapar de ti.


  Yvaine lo miró horrorizada.


  —¡No! Gunhild me encerró —se giró hacia Rorik, consciente de que estaba balbuciendo y aterrada ante la posibilidad de que no quisiera creerla—. No sé cómo consiguió Othar la llave... puede que haya varias en la casa, pero...


  Rorik detuvo su balbuceo con un brusco gesto de la mano.


  —Conozco a mi esposa lo suficiente como para saber que mientes, Othar —dijo Rorik con calma en ese tono neutro que helaba las venas—. Y aquí no quiero hombres en los que no pueda confiar. Borracho o no, te has desmandado ya suficiente. Después del funeral de mañana, abandonarás Einervik hasta que aprendas a comportarte.


  —¿Abandonar? —Othar abrió los ojos desmesuradamente—. ¿Me estás desterrando? No puedes hacerlo.


  —Acabo de hacerlo. Y ahora apártate de mi vista antes de que olvide que eres mi hermano pequeño y te dé yo mismo el castigo que mereces.


  —Pero...


  —¡Vete!


  Othar retrocedió tambaleándose, boqueando como un pez.


  —Ya veremos en qué queda esto —consiguió decir, antes de desaparecer en el bosque.


  Yvaine no lo vio irse. Toda su atención estaba en Rorik. Éste se giró entonces y avanzó hacia ella, sosteniéndole la mirada con la suya. La implacable determinación que había en sus ojos la debilitó por completo en un abrir y cerrar de ojos.


  —Rorik...


  —No me detengas.


  Ella abrió los ojos como platos. El corazón se le subió a la garganta, latiendo con más frenesí a cada paso que daba. Cuando llegó hasta ella, le rodeó los hombros con sus grandes manos y la estrechó contra su cuerpo. Ella dejó escapar un gemido ahogado cuando sus cuerpos se tocaron. Estaba rígido, duro. Todo tipo de sensaciones pugnaban en su interior, pero antes de poder encontrar explicación, Rorik la besó.


  Tomó su boca como si estuviera ferozmente hambriento, con ansia. Yvaine deseaba satisfacer aquel hambre, apaciguar aquel ansia, con cada fibra de su ser.


  —Tengo que hacerlo —dijo él con la voz ronca de deseo entre beso y beso—. No puedo soportar la idea de que otro hombre te ponga la mano encima, cuando yo... —se estremeció y la abrazó con más fuerza—. Tengo que saber que eres mía. Mía. Yvaine.


  Yvaine abrió los ojos como platos nuevamente, segundos antes de que volviera a besarla. ¿Era desesperación lo que había captado en su voz? ¿Pero cómo decirlo con seguridad cuando ella misma estaba experimentando una inconcebible sensación de vértigo?


  —Libérame de mi promesa —le dijo, rozándole la boca—. Te necesito... te necesito...


  Ella trató de responder, pero no pudo. Rorik la besaba con desesperación. Ni siquiera podía pensar. Emitió un pequeño y enardecido ruidito, y Rorik retrocedió; lo justo para que pudiera respirar al menos, temblar al ver el deseo que ardía en sus ojos. La fuerza arrolladura de su voluntad la arrasó como una ola de feroz exigencia, pero no tenía miedo. Aquello era lo que tenía que ser. Era el momento.


  —Rorik...


  —¿Confías en que no te lastimaré? —preguntó él, pronunciando cada palabra como si las estuvieran arrancando.


  Al ver que Yvaine asentía, la estrechó de nuevo entre sus brazos y enterró el rostro en su pelo.


  —Entonces deja que eso sea suficiente para ti — gimió él—. Por favor, deja que sea suficiente por ahora.


  —Sí —susurró, y le acarició la mejilla—. Es suficiente, Rorik.


  Él la contempló durante un momento mientras todo su potente cuerpo se estremecía. Entonces, con un sonido casi agónico de pura ansia, la levantó y la llevó al interior de la casa de baños.


  La luz de la lumbre parpadeaba lanzando una lluvia de chispas candentes, cuyo reflejo danzaba en las paredes cuando la dejó de pie junto al banco. Se alejó un momento para cerrar la puerta con llave y cuando regresó fue directo a los broches que sostenían la capa de ella.


  Yvaine temblaba mientras lo observaba hacer. Rorik tenía los ojos entornados, pero estaba totalmente concentrado en la tarea de soltar los broches y quitarle la prenda de lana, que lanzó a un lado. El deseo daba un aspecto tenso a su rostro, pero ella percibía el férreo control que tenía sobre sí mismo. Cuando le aflojó el cuello del vestido, fue ella misma la que se bajó las mangas, dejando que la suave prenda de lino se deslizara hasta el suelo, ella la que levantó las manos para desatar las cintas de su camisa interior. No quería que Rorik se limitara a tomar; quería dar ella también.


  Pero la timidez se apoderó de ella. Las cintas se le atascaron en las manos. Nunca antes había estado así delante de un hombre, desnuda. Y él aún estaba totalmente vestido.


  Lo miró, vacilante, y la comprensión suavizó los rasgos de él. Sin soltarle la mirada ni un instante, se quitó su propia túnica y la camisa interior en un rápido movimiento y extendió los brazos hacia ella.


  Yvaine emitió un gemido sofocado cuando sintió sus manos rodeándole la cintura, y otro más cuando la estrechó contra su cuerpo. La delgada camisa interior no servía de barrera contra el calor y la excitante fricción de sus músculos cubiertos de piel vellosa contra su piel más suave. El asalto emocional le resultó casi insoportable. Dejó escapar un gemido y él la estrechó con más fuerza, al tiempo que inclinaba la cabeza sobre la suya.


  —Fui a la casa —dijo con voz ronca, la boca enterrada en el pelo de Yvaine—. Y no estabas.


  —No —frunció el ceño, luchando por liberarse del sedante placer de estar en sus brazos mientras una extraña y fugaz sensación trataba de llamar su atención, como si algo le dijera que aquello era algo más que deseo.


  Pero no estaba en posición de pensar. Imposible razonar cuando la abrazaba de aquella manera, cuando sus manos recorrían su cuerpo con una avidez apenas contenida, acariciando, poseyendo. En su interior brotó la necesidad, una súbita necesidad de unirse a él, de ser una sola persona con él. El amor llenó su corazón eclipsándolo todo. Era suya. Tan sencillo como eso.


  —Estaba aquí —respondió ella suavemente—. Sabía que vendrías.


  —Siempre —Rorik se apartó un poco, con el corazón martilleándole en el pecho cuando la levantó del suelo, sosteniéndola con un brazo mientras con el otro echaba al suelo las pieles que cubrían los bancos.


  Por un instante la estancia pareció tambalearse vertiginosamente y entonces él la posó delicadamente sobre la improvisada cama, terminó de quitarse la ropa y se tumbó junto a ella.


  —Siempre —repitió, y lentamente le quitó la camisa interior.


  Sintió una repentina aprensión cuando él se inclinó sobre ella. Era muy grande, increíblemente poderoso. Sus músculos eran de acero templado, pero, de pronto, Yvaine se dio cuenta de que estaba temblando y su piel ardía como si tuviera fiebre. Se sintió impotente ante su fuerza muy superior, pero cuando notó que estaba mirando la danzarina luz del fuego sobre su cuerpo, se dio cuenta de que detrás de la tremenda necesidad de poseerla, estaba él. En su mundo privado de pasión, la vulnerabilidad era compartida. Allí los dos eran poderosos.


  Tomar conciencia de ello la embelesó, pero en ese momento un ronco sonido escapó de la garganta de Rorik, al tiempo que le cubría un pecho con la mano, y una corriente de excitación la recorrió, caldeándole las venas.


  —Ansiaba tanto verte así —dijo Rorik en voz muy baja—. Tocarte así. Conocer todos tus recovecos.


  Ella hundió el rostro contra el hombro de él.


  —Yo también lo ansiaba —susurró—. Siento un dolor sordo en mi interior. Es una sensación extraña.


  La tierna confesión le arrancó un gemido. Estrechándola contra él, fue deslizando la mano por su cuerpo hasta que sus dedos se enredaron en la mata de rizos dorados como la miel de entre sus piernas.


  —¿Te duele aquí? —preguntó él al tiempo que separaba los suaves pliegues, y la acarició con exquisito cuidado.


  Ella emitió una exclamación de asombro al tiempo que se arqueaba contra su mano. Echó la cabeza hacia atrás y, con un sonido triunfal casi salvaje, Rorik cubrió su boca con la suya.


  Yvaine esperaba una rápida posesión, y se preparó para ello. Pero en su lugar Rorik la besó con una ternura devastadora, hasta que ella empezó a responder sin pensarlo. La acarició hasta llevarla al borde de la locura. Y sólo cuando empezó a retorcerse desesperadamente debajo de él, jadeando entrecortadamente, Rorik se dispuso a entrar en ella.


  Le tomó el rostro entre ambas manos, y le sostuvo la mirada mientras empezaba a penetrarla. Yvaine contuvo el aliento ante la abrasadora intensidad que había en sus ojos, ante la intimidad embriagadora del acto. Las llamas parpadeaban, lanzando luces y sombras sobre él en cada lenta embestida de su cuerpo. Dolía, aunque ella ya lo había esperado. A pesar de su promesa, el cuerpo de Rorik era demasiado grande para poder entrar en ella sin lastimarla la primera vez. Pero, oh, era maravilloso sentir que era parte de ella, la voraz excitación de saberse aprisionada bajo su cuerpo, la inmensa alegría de ofrecer. Una debilidad dulce como la miel invadió todos sus miembros, relajando los músculos que se habían puesto tensos, calmando el escozor cuanto más penetraba en ella, hasta que se hundió por completo y ella no podía sentir más que él, y Rorik la sujetó por debajo del trasero con una mano.


  Yvaine sintió que su carne se estremecía para acogerlo y dejó escapar una exclamación de gozo al verse invadida por un indescriptible placer.


  —Por todos los dioses —gimió él—. No hagas eso.


  Rorik se elevó sobre un antebrazo para aliviarla un poco del peso de su cuerpo sobre ella. La vio abrir desmesuradamente los ojos cuando su miembro se clavó en ella hasta el mismo fondo, y una sensación de posesión se apoderó de él, enfrentándose a una necesidad que bien podría describirse como violenta. Casi le daba miedo moverse, perder el control. Ella lo hacía sentir invencible, y al mismo tiempo aterradoramente vulnerable. El conquistador triunfal sólo era un hombre suplicante a sus pies.


  —¿Estás bien? —le preguntó, y apenas reconoció el ronco sonido de su propia voz.


  Ella asintió. Al menos, eso creyó. ¿Cómo asegurarlo al borde de un precipicio de expectación insoportable? Rorik pareció entenderlo y comenzó a moverse, lentamente al principio, y después aumentando el ritmo progresivamente hasta llevarla más allá de la razón, más allá de la conciencia de algo que no fueran ellos dos, envueltos en la luz de la lumbre, moviéndose como uno solo.


  El temblor pasó a ser tensión que sólo podía ir en aumento. Yvaine notó que el corazón le martilleaba dentro de las costillas, y su cuerpo se arqueó, deseando, necesitando más. Oh, sí... Cerró entonces los ojos, fuertemente unida a él, ajena al hecho de que sus enardecidos jadeos estaban amenazando con llevarlo hasta la locura. Rorik deslizó entonces la mano entre sus cuerpo, y presionó con los dedos el punto por el que estaban unidos. De pronto la tensión estañó. Su cuerpo se apretó alrededor de él y se relajó, y unas sensaciones como nunca habría imaginado la inundaron. Un placer indescriptible. La más dulce de las locuras.


  Notó que el cuerpo de Rorik se ponía rígido, notó también el áspero gemido que salió de su garganta y con un pequeño sollozo impotente, se dejó llevar por completo con ella entre las olas de placer que la envolvían. Hasta que la estancia se llenó de paz, y del suave crepitar del fuego, y de Rorik abrazándola como si no fuera a dejarla ir jamás.


   


   


  Relajada, confiada, Yvaine reposaba entre sus brazos.


  Rorik la contempló mientras dormía. Se había abierto a él con tan dulce abandono, se había ofrecido a él tan abierta y vulnerable en el momento de la culminación, que a punto había estado de perder la cabeza ante la fuerza de su liberación.


  Debería bastar.


  Pero no bastaba.


  Frunció el ceño entre las sombras que se elevaban tras las llamas, luchando contra el perentorio impulso de estrecharla con más fuerza, de despertarla, no fuera a apartarse de él mientras dormía. La deseaba otra vez, siempre la desearía, pero era algo más que deseo lo que le rondaba la mente más allá de su comprensión. Más que la necesidad de protegerla. Era como si le faltara una parte de sí, y ella era esa parte.


  Ella podía conseguir que se arrodillara.


  Sacudió la cabeza bruscamente, y como si hubiera percibido la súbita tensión en él, Yvaine levantó los párpados suavemente. Lo miró. Y sonrió.


  Un puño cubierto de terciopelo directo al corazón de Rorik. Aquella sonrisa albergaba en su interior un conocimiento tan dulce, tan tímido y tan femenino que de haber estado de pie habría caído de rodillas.


  Inclinó la cabeza y enterró el rostro en su pelo. Él, que nunca antes se había escondido de nada ni de nadie en su vida.


  —Dulce hechicera —gimió con un hilo de voz—. ¿Qué es lo que tienes?


  —¿Rorik?


  La incertidumbre que captó en su voz lo sacó de su trance. Ella no era la responsable de torbellino emocional que se estaba librando dentro de él. Al menos, no intencionadamente. Después de su primera vez con un hombre, necesitaba mimos y palabras tranquilizadoras, no que su esposo anduviera gateando a tientas por la oscura caverna de su mente.


  —Ahora eres mi esposa en todos los aspectos.


  Aquello era tranquilizador. Una clara afirmación de posesión.


  Pero ella emitió entonces un suave murmullo para mostrar que estaba de acuerdo y eso bastó para disponer su cuerpo para un nuevo asalto. Sujetó sus necesidades lo justo para separarle un poco las piernas y tomarla. La resistencia que encontró le dijo era demasiado pronto para eso. Le daría placer otra vez, la ataría a él con todas las cadenas físicas que pudiera imaginar, sí, pero sus propias necesidades podían esperar a que hubiera sanado.


  —Te he lastimado —murmuró, tocando la mancha—. Lo siento.


  El placer reverberó por todo el cuerpo de Yvaine a su contacto.


  —Sólo fue un momento.


  Él se inclinó a darle un beso en la curva del hombro.


  —Será más fácil la próxima vez. Elskling min.


  Las últimas palabras las pronunció en una voz tan baja que, distraída como estaba con el calor que emanaba de su cuerpo, apenas las captó. ¿Había dicho «querida mía»? No podía estar segura. Bastante confusa estaba con sus propios sentimientos como para desentrañar los suyos. Pero tenía esperanzas.


  —Afortunadamente —continuó él con el mismo tono susurrante—, tenemos aquí mismo los medios para calmar tu dolor.


  Ella pestañeó, tratando de comprender.


  —¿Los tenemos?


  La boca de Rorik se curvó sobre la oreja de Yvaine.


  —El baño. Supongo que a eso viniste aquí.


  —Bueno, sí, pero... —se estremeció cuando Rorik lamió el lóbulo, pero de pronto los recuerdos la asaltaron—. Rorik, ¿no creerías...?


  —No, jamás —le tomó el rostro entre las manos y la miró con determinación—. Nunca dudaría de tu honor, Yvaine. Pero... por tu propia seguridad, no vengas aquí sola. Al menos, hasta que Othar haya abandonado Einervik.


  —No lo haré, pero, Rorik, Gunhild estaba conmigo.


  —¿Gunhild? —Rorik entornó los ojos, y ella se dio cuenta de que tan furioso lo había puesto encontrar a Othar en el baño que le había impedido escuchar la explicación que ella pudiera tener.


  —Sí. Me prometió enviar a Anna y algunas esclavas, y después me encerró. Puede que Othar tenga otra llave, pero...


  —No hay necesidad de una llave —la interrumpió él—. Este sitio no está nunca cerrado. Hay una llave por si se quiere privacidad, pero está colgada de un gancho junto a la puerta.


  —Oh —frunció el ceño. No le gustaba chismorrear, pero aquello era desconcertante—. Gunhild me dijo que siempre está cerrado para evitar que los esclavos lo usen para sus devaneos.


  El comentario devolvió a Rorik la sonrisa.


  —Sí, puede que haya pillado a alguna pareja aquí cuando deberían estar trabajando. Le preguntaré. Sin embargo... —observó las espirales de vapor que se elevaban de los calderos que pendían sobre el fuego, y la miró con una traviesa sonrisa—. Ya que estamos aquí, y el agua ya debe de haberse calentado...


  Yvaine se echó a reír, feliz ante el rápido cambio de humor aunque no pudo evitar mirar los calderos con mirada dubitativa.


  —Si te refieres a que nos bañemos, creo que necesitaremos algo más que tres calderos de agua para llenar esa bañera.


  El brillo que captó en los ojos de Rorik se le antojó muy varonil.


  —Confía en mí —murmuró, doblándose para besarla en los labios—. Hay de sobra para lo que estoy pensando.




 

  Once


  Gunhild afirmó haberle dado la llave a Othar cuando se lo encontró de camino a la cava, con instrucciones de dársela a Anna, ya que había ocurrido un pequeño accidente en la lechería que requería su presencia. Se había deshecho en corteses disculpas por los problemas que hubiera podido causar Othar.


  Sus palabras habían sonado muy razonables cuando sacaron el tema la noche anterior a su llegada a la casa. PeroYvaine no se habia creido ni una sola palabra.


  Seguía dándole vueltas al asunto a la mañana siguiente, mientras observaba cómo se montaban las largas mesas de caballete para el banquete por el funeral de Egil. Sin embargo, finalmente llegó a la conclusión de que, sin pruebas que avalarán las malas intenciones de Othar, mostrar incredulidad ante la explicación de Gunhild la harían parecer una necia, o aún peor, una desconfiada.


  Lo mejor seria no quedarse otra vez a solas con Gunhild o con Othar, aunque no debería resultarle dificil ya que se irían de allí en uno o dos días. Además, tenía recuerdos más dulces en los que perderse. El cuidado con que Rorik la habia poseído en su primera vez, las sensaciones, su ternura después. Y la alegría juguetona que le habia mostrado en la bañera.


  Una semana antes no se habría creído capaz de retozar, desnuda, en una bañera con un hombre, y menos aún de desvelar los secretos de su cuerpo con tan licenciosa alegría. No había un solo centímetro de su cuerpo que Rorik no hubiera besado o acariciado. Y después, cuando se retiraron a su cámara, él la había abrazado durante toda la noche.


  Dio un pequeño saltito de felicidad, y se abrazó a si misma en respuesta a la anticipación que había empezado a brotar en su interior. Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie se había dado cuenta. Se suponía que tenía que supervisar a los pocos esclavos que se habían quedado en la casa preparando el banquete. Al menos, esa habia sido la razón esgrimida por Rorik para impedirle asistir al entierro de Egil, consciente de que se disgustaría si presenciaba algunas partes de la ceremonia.


  Las atenciones que tenia hacia ella le resultaban muy reconfortantes. Se sentía incluso amada. Puede que Rorik actuara movido sólo por el deseo en ese momento, pero el futuro se presentaba prometedor y resplandeciente. Tanto como las joyas que decoraban el gran escudo que colgaba sobre la gran silla central del señor.


  Se quedó mirándolo, y recordó la excusa que le había dado a Rorik para acompañarlo a Noruega sin discutir, reemplazar sus manuscritos perdidos. El proposito seguía siendo válido, pensó. Cuando las aguas volvieran a su cauce, pediría a Rorik que le procurase pluma y pergamino para poder empezar...


  —Pareces fascinada con Ragnarök, querida hermana —murmuró alguien con tono zalamero a su espalda—. Rezando por el ocaso de los dioses, sin duda.


  Yvaine se giró rápidamente, sorprendida por la forma en que Othar se había dirigido a ella, aunque según la ley Noruega, se suponía que era su hermana. Una idea muy poco reconfortante. Su buen humor se desvaneció.


  —Los noruegos pensáis que llegará —respondió ella con cautela, mirando por encima del hombro de Othar para asegurarse de que quedaban esclavos en la estancia—, dado que vuestros dioses no son inmortales.


  Othar levantó la vista al escudo y asintió.


  —Ahí a la izquierda se puede ver a Odín siendo devorado por el lobo Fenrir, y debajo de él Thor se enfrenta a la serpiente Midgarthsorm que sale del mar para pelear. Thor vence a la serpiente, pero muere a causa de su veneno. Una lección muy útil tal vez, hermana.


  —¿Y a la derecha? —preguntó Yvaine, sin alterar la voz.


  —Ah. Esa parte tiene un final más feliz. El héroe Sigurd mata al dragón Fafnir. Después de beberse su sangre puede entender la lengua de los pájaros, que le dicen dónde encontrar el oro del dragón.


  —Mmm. Es muy interesante. Y ahora, si me disculpas, Othar, tengo que ocuparme de los preparativos para el banquete. Si todo el mundo está ya de vuelta...


  —Oh, yo he regresado antes. No hacía falta que me quedara a ver cómo le echan tierra al viejo encima. Nunca le gusté, de todas formas.


  Aunque Othar dejó caer el comentario a la ligera, su tono era de amargura,


  —Lo siento —dijo ella, un tanto incómoda—. Eso debió de hacerte... infeliz.


  —Sí, así que entiendes, ¿no? —le agarró el brazo. Los ojos le brillaban con una especie de enfebrecida avidez que le provocó lástima y repulsión a un tiempo. Pero cuando trató de liberarse, vio en ellos un destello de ira—. No quería lastimarte ayer —murmuró—. Fue por tu culpa.


  —Entonces suéltame la muñeca —le ordenó, como si fuera un niño a punto de sufrir una pataleta. Su contacto le ponía el vello de punta, y aun así entendía su amargura. Pero, por otro lado, eso no significaba que tuviera que aguantar que le hiciera un moretón—. Tenemos invitados. Debo retornar a mis obligaciones.


  Por un momento pensó que Othar utilizaría la ventaja de su fuerza para retenerla. Sus dedos se cerraron sobre su carne dolorosamente, hasta que finalmente la soltó y retrocedió.


  —Puede que Rorik piense que me ha desterrado —dijo, mostrando su habitual hosquedad—. Pero pronto se dará cuenta de su error. Serás mía. Todo será mío.


  Se giró sobre los talones y casi chocó con Ingerd, que se había acercado sin que ninguno de los dos se percatara. La vieja matrona sacudió uno de sus retorcidos dedos ante él.


  —Ay del hombre que le robe la esposa a su hermano —dijo con su voz estridente.


  —Apártate de mi camino, viejo saco de huesos —gruñó Othar, apartándola con un fuerte golpe.


  Ingerd fue dando bandazos hasta el borde de la plataforma y gritó aterrada al ver el fuego que ardía debajo. Estiró la mano hacia Othar, pero éste ya había se alejaba hecho una furia hacia un grupo de esclavos que huyeron de su camino como ratones aterrados. El pie de Ingerd resbaló un poco. Sacudiendo los brazos frenéticamente, se deslizó hacia las brillantes piedras del hogar.


  Yvaine se abalanzó sobre ella y, agarrando a Ingerd de la ropa, tiró de ella con toda su fuerza. El movimiento las lanzó al suelo, pero a una distancia segura del fuego.


  Se incorporó un poco en el suelo al tiempo que les hacía señas a las mujeres que corrían a ayudarlas para que siguieran con su trabajo.


  —Estamos bien. Al menos... —buscó signos de ropa ardiendo entre las prendas de Ingerd—. ¿Estás herida, Ingerd?


  La anciana dejó de lamentarse al verse en tan indigna posición.


  —Mi pie ha rozado el fuego —lloriqueó—. Me duele.


  —Déjame ver —Yvaine le levantó las faldas un poco y le quitó el suave zapato de piel—. Mira. Tal como pensaba. El zapato te ha protegido el pie. ¿Ves? Sólo tienes el pie enrojecido, pero puedes descansar el resto del día si lo deseas.


  Se levantó y se inclinó para ayudar a Ingerd a sentarse en el banco.


  —Creo que deberías quedarte aquí tranquila. Te has llevado un buen susto —vaciló—. No creo que Othar tuviera la intención de...


  —¡Ja! —exclamó con tanta fuerza que Yvaine pestañeó sorprendida. Ingerd echó una rápida mirada derredor y bajó la voz a su habitual quejido—. Eres amable, esposa de Rorik. Por eso te advierto. ¿Por qué tiene que salirse siempre con la suya esa pequeña sabandija? —se acercó más y agarró el brazo de Yvaine con sus dedos huesudos—. ¿Has visto sus ojos? Ten cuidado, muchacha. Hablaba de locura, pero yo creía que estaba desvariando. El resto era verdad. La mañana de aquel día supe que algo iba mal, aunque todos los esclavos fuimos enviados a los campos. Había que guardar las cosechas rápido, o alguna otra excusa. Pero la locura... nunca vi maldición igual en Egil, ni en su padre ni en su abuelo antes que él.


  —¿Llevas aquí todo ese tiempo, Ingerd? —Yvaine acercó a la mujer al banco, reprimiendo la necesidad de quitarse aquellos dedos engarfiados del brazo.


  —Sí, todo ese tiempo. Soy vieja, muchacha, muy vieja. Y siempre he sido una esclava. Pero no será por mucho más —miró entonces a Yvaine con una súbita malicia y se inclinó sobre ella—. ¿Por qué deberías tú dejar de ser libre, muchacha inglesa, porque Rorik te deseaba? Pero él no es como su abuelo. Eirik el Justo lo llamaban, ¿pero qué justicia recibí yo una vez que consiguió de mí el placer que buscaba?


  La pregunta se adecuaba bastante a su historia e Yvaine desechó el pensamiento del que probablemente hubiera sido su destino si Rorik no se hubiera casado con ella.


  —Los hombres no siempre comprenden lo que las mujeres consideramos importante. Hablaré con Rorik, Ingerd. Estoy segura de que después de todos estos años de servicio...


  —¡No! No lo entiendes —Ingerd le sacudió el brazo—. Gunhild dice que voy a ser libre. Anoche se lo conté todo. Estuve pensando en ello todo el día y decidí que tenía que ser ella. Pero el muchacho... no pensé en el muchacho...


  La anciana lanzó una nueva mirada de ansiedad por encima del hombro al oír las voces que sonaban por el corredor de entrada, y se inclinó sobre Yvaine para susurrarle al oído:


  —Escúchame bien, señora de Rorik. No me fio de Othar, y Gunhild no dejará de ser su madre. Si algo me ocurriera, busca a Thorkill. Él estaba aquí aquel día. Sabe la verdad.


  —¿Si algo... la verdad? —Yvaine se apartó—. Ingerd, ¿de qué estás hablando?


  Pero Ingerd se dio la vuelta y se encogió al ver que Gunhild se acercaba. Soltó el brazo de Yvaine y se levantó, escabullándose del banco como un pequeño cangrejo asustado.


   


   


  El banquete por el funeral casi había terminado cuado Yvaine se dio cuenta de que Ingerd no estaba en su lugar de costumbre en el banco de las mujeres. El descubrimiento la puso tan nerviosa que olvidó la fascinación de observar a Rorik en aquel ambiente más formal.


  Ésa era una de las ventajas de quedar relegada al banco de las mujeres, que podía observarlo a su antojo, escuchando cómo uno tras otro, los invitados masculinos relataban las hazañas, y también las fechorías, de Egil, levantando con ellas las risas unánimes de todos.


  Pero terminado el banquete, mientras los esclavos recogían las mesas y los invitados buscaban sus capas y gorros, trató de recordar haber visto a Ingerd durante la cena y no pudo.


  Lanzó una mirada de soslayo a Gunhild, que no parecía haberse dado cuenta de que sus invitados, aunque perfectamente educados con ella, apenas le habían prestado atención. Al contrario, sonreía.


  Tal vez Ingerd se había retirado a los dormitorios de los esclavos en los cobertizos de almacenaje después del susto que se había llevado. En cuanto se hubieran ido todos los invitados iría a ver cómo se encontraba y le llevaría algo de comer. Muchos ya estaban de pie. El noble sentado junto a Rorik le dio una palmadita en el hombro mientras se levantaba y decía en un tono jovial que llegó a todos los rincones del salón:


  —Tendrás que aceptar tu lugar entre nosotros en la asamblea, Rorik, ahora que has heredado el asiento de Egil. Se acabó eso de pasar los veranos haciendo incursiones en Inglaterra.


  Se produjo un breve e incómodo silencio en el que todos evitaron mirar a Yvaine. Excepto Gunhild, que la recorrió brevemente con la mirada como diciendo que saquear Inglaterra no reportaba grandes beneficios.


  —No deberías apresurarte tanto con tus invitaciones, Hingvar —le aconsejó Gunhild—. Ni con tus suposiciones. Mejor será que Rorik retome sus incursiones, en vez de quedarse aquí como señor noble de Einervik.


  Varias cabezas se giraron en dirección a ella.


  Hasta Rorik miró a su madrastra. Yvaine se percató de que éste parecía sólo ligeramente molesto por su intrusión en la conversación, pero Othar se había inclinado hacia delante y miraba a su madre con ávida anticipación.


  La comida que había ingerido le cayó como una piedra en el estómago. No había razón, pero se preparó para enfrentarse a un peligro oculto. Cuando Rorik rompió el silencio casi se estremeció del susto.


  —¿Y por qué debería hacer tal cosa, Gunhild?


  Ésta dejó el cuchillo en un preciso ángulo sobre su fuente y plegó las manos.


  —Porque, Rorik, sólo un hijo legítimo de verdadero linaje puede heredar el asiento de su padre.


  Esta vez el silencio cayó como una mortaja, roto finalmente cuando Thorolf se puso en pie.


  —¿Qué disparate es ése, Gunhild? Tú...


  Rorik lo silenció con un gesto y se inclinó hacia delante mirando a su madrastra con los ojos entornados.


  —Explica qué has querido decir con eso, Gunhild. Si puedes...


  —Oh, claro que puedo, Rorik, ¿pero estás seguro de que quieres que tus invitados escuchen esta historia de engaño?


  Un hombre noruego de cierta edad, ricamente ataviado con una túnica ricamente bordaba y ribeteada de pelo, que declaraba que era un noble de alto nivel, se inclinó también hacia delante y dijo con gran autoridad:


  —Si tienes alguna duda, Gunhild, sobre el derecho de Rorik a heredar, debes presentarla delante de testigos.


  —De hecho, insisto en ello —Rorik se levantó y le hizo un gesto de asentimiento al hombre que acababa de hablar—. Ragnald, me gustaría que Hingvar y tú os quedarais. Lamento tener que pediros al resto que os marchéis —añadió, elevando la voz hacia el resto de la gente—. Mi agradecimiento por honrar la memoria de mi padre y nuestra casa con vuestra presencia.


  Los invitados que aún estaban sentados se levantaron al punto, ocultando su curiosidad tras gestos de educación. Gunhild ignoró las miradas especulativas que le dirigían y continuó sentada, con las manos plegadas y una modosa sonrisa en los labios. Como un gato que se hubiera colado en la lechería, pensó Yvaine.


  Vio a Anna pasar junto a ella y se dio cuenta de que también los esclavos tenían que abandonar el salón. En un impulso, agarró a la chica de la mano.


  —Ve a buscar a Ingerd —le susurró.


  Anna asintió y siguió al resto, cerrando la puerta tras de sí. Yvaine consideró si sería adecuado poner distancia entre Gunhild y ella en el banco, pero no quería arriesgarse a que notaran el movimiento. Puede que Rorik y ella tuvieran que estar más juntos físicamente, aunque no estaba segura de si la cercanía sería apropiada. En cualquier caso, no tenía intención de marcharse. Tanto si lo admitía como si no, puede que Rorik la necesitara.


  Rorik intercambió unas breves palabras con Thorolf, que se había colocado a su lado en el banco. Ragnald e Hingvar se sentaron enfrente. Othar aguardaba ociosamente en el extremo opuesto del salón con una sonrisa en los labios.


  —Puedes hablar, Gunhild —dijo Rorik, mirando con duros ojos grises a su madrastra—. Y espero que tengas una buena razón para haber acortado la hospitalidad de esta casa en este momento.


  —Oh, me parece que encontrarás interesante lo que tengo que decir, Rorik. Concierne a tu madre.


  —¿Qué sabes tú de mi madre? Murió años antes de que tú llegaras a Einervik —dijo él, ceñudo.


  —Cierto —declaró Ragnald con severidad—. Y no sólo eso, sino que cuando te casaste con Egil no había aquí nadie que recordara a la madre de Rorik.


  —Excepto Ingerd —señaló Gunhild.


  —Si no se trata más que de chismorreos de mujeres —gruñó Hingvar—, no tenemos deseos de escucharlos.


  —Nada de chismorreos, señor, sino hechos —Gunhild se levantó y, colocándose frente a los nobles, entrelazó las manos en gesto de súplica—. Señores, os lo suplico. Estamos ante una grave injusticia, hacia mí y hacia mi hijo. No es Rorik quien debería heredar el asiento de su padre, sino Othar, que es su hijo legítimo. La madre de Rorik nunca se casó con Egil.


  —¿Qué? —exclamó Thorolf.


  Yvaine miró a Thorolf y a continuación a los demás. Rorik tenía la vista clavada en su madrastra, los ojos entornados. Los dos nobles de mayor edad parecían pensativos, pero no particularmente preocupados. Othar seguía observando con fingida relajación, pero su rostro lo delataba. Miraba a Rorik con un brillo malicioso que le heló la sangre en las venas.


  —No veo razón para todo este drama —observó Ragnald—. El hijo de una concubina es igual a la ley y tiene derecho a parte de la herencia de su padre.


  —Así es —añadió Hingvar—. ¿Qué diferencia hay entre si la madre de Rorik era esposa o concubina?


  —Hay diferencia —afirmó Gunhild, abandonando su pose de viuda ultrajada—. Othar debería ser quien se convirtiera en el señor de Einervik. No sólo eso, sino...


  —¡Espera! Vas demasiado rápido, Gunhild —Ragnald frunció las pobladas cejas—. Por lo que estoy entendiendo, sólo tienes la palabra de una anciana para verificar una historia que ocurrió hace casi treinta años. ¿Te contó algo Egil, Rorik, que pueda aclarar la posición de tu madre?


  —Él nunca hablaba de ella —dijo Rorik lentamente—. Hasta que traje a mi esposa. Entonces sólo me dijo que mi madre le importaba.


  —¡Que le importaba! —Gunhild fulminó a Yvaine con la mirada—. ¿Qué sabía ese hombre de sentimientos? Se casó conmigo por mi dinero, y después trató de negarse a darme un hijo —sus labios formaron un rictus de desprecio—. Ahora sé que era para que su hijo bastardo pudiera heredar. Él, que tanto hablaba de honor.


  —Egil creía en el honor, Gunhild. Demasiado para confiarle esta historia a una esclava. Si Ingerd sabía que mi madre era una concubina, ¿por qué no dijo nada antes?


  —Tienes razón —convino Ragnald—. Egil no le contaría algo así a una esclava y se lo ocultaría a su propio hijo. Esa mujer trata de crear problemas.


  —Egil estaba en su lecho de muerte —insistió Gunhild—. Ingerd estaba con él a solas en el breve lapso en el que fue capaz de hablar. Después se quedó inconsciente hasta que finalmente murió. Ingerd se quedó tan perturbada por lo que Egil le había dicho que acudió a mí, pensando, con razón, que yo debería saberlo.


  —¿Y no se le ocurrió que me correspondía a mí ese derecho? —preguntó Rorik con sarcasmo.


  —Tú no tienes derechos —le espetó ella con un siseo—. Porque tu madre no sólo era una concubina. ¡No! Egil no podía mantener ni siquiera esa propiedad —elevó la voz al tiempo que lo señalaba con dedo acusador—. No eres más que el hijo de una esclava —chilló con su agudo tono—. ¡Aún peor! Tu madre ni siquiera era Noruega. Era inglesa. ¡Una cautiva como tu esposa!


  Rorik se puso en pie.


  —Por las runas, Gunhild, será mejor que tengas pruebas. ¿Dices que Ingerd lo sabe? Entonces hagamos que venga.


  Un tímido toque en la puerta sonó mientras él hablaba. Durante un instante nadie se movió. Entonces Thorolf se puso en pie, se dirigió a la puerta y la abrió.


  Ingerd entró tambaleándose ayudada por Anna.


  La ola de alivio que invadió a Yvaine la dejó temblando. ¿Pero qué había esperado? Ingerd miraba a un lado y a otro sin saber dónde estaba, como si la hubieran arrancado bruscamente del sueño, pero estaba viva.


  —Ah —Gunhild curvó un dedo—. Qué a tiempo, Ingerd. Íbamos a mandar llamarte —le hizo un gesto a Anna en señal de que podía marcharse—. No te necesitamos más, muchacha. Vuelve a tu dormitorio.


  Con un aire de desdén digno de un mártir cristiano, Anna la ignoró.


  —¿Señora?


  —Está bien, Anna. Puedes esperar en mi cámara. Gracias por traer a Ingerd.


  Inmediatamente supo que no debería haber dicho nada. Rorik le lanzó una breve mirada tan fría y distante que Yvaine notó un escalofrío, como si fuera a ella a quien iban a interrogar.


  —Tú también, Yvaine. No es necesario que tu presencies esto.


  —Por una vez estamos de acuerdo, Rorik —dijo Gunhild, sonriendo con suficiencia—. Pero al menos ahora ya sabemos por qué te casaste con la muchacha. De tal palo tal astilla, ¿no?


  Rorik ignoró el comentario y le hizo un gesto brusco con la cabeza a Yvaine hacia la puerta.


  —Déjanos solos.


  —Rorik... —Yvaine se levantó.


  —¡Déjanos solos, maldita sea!


  —No —dijo ella con calma, al tiempo que atravesaba la estancia sosteniéndole en todo momento la mirada—. Una vez dijiste que mi lugar estaba contigo. Soy tu esposa, y tengo derecho a quedarme.


  La llama de algo muy feroz ardió en los ojos de Rorik, aunque se extinguió rápidamente al escuchar las mesuradas palabras de Ragnald.


  —Tu esposa tiene razón, Rorik. Esto también le concierne a ella. Puede que sea inglesa, pero os casasteis según la ley Noruega y si lo que Gunhild dice es cierto, puede que Yvaine desee quedar libre del matrimonio.


  —¡No! No era eso lo que quería...


  —Oh, pues no sé, Ragnald —el áspero tono de Gunhild se impuso sobre Yvaine con facilidad—. Parecen hechos el uno para el otro. Entre ellos hay más sangre inglesa que noruega.


  Un músculo vibró en la mandíbula de Rorik.


  —Es mi ascendencia lo que está en discusión, no mi matrimonio —hizo un gesto a la anciana que se había colocado junto a Gunhild—. Dinos lo que sabes, Ingerd.


  La anciana esclava se giró hacia él, temblorosa. Tenía un aspecto tan frágil que a Yvaine le asombraba que la suave brisa que entraba por la ventana no la tirara al suelo. Allí estaba ocurriendo algo malo, pensó. Podía sentirlo. Pero no había tiempo de investigar. Ingerd estaba hablando, eligiendo con cuidado las palabras que fueron dando forma a una historia que bien podría ser la de Yvaine. Excepto por un detalle crucial.


  Qué ironía, pensó. Egil había afirmado que la madre de Rorik le importaba, pero nunca se casó con ella. Rorik no la amaba a ella, y sin embargo...


  —¿Crees que Egil desvariaba? —preguntó Ragnald, atrayendo la atención de Yvaine.


  —No. Él me conocía y me preguntó si recordaba a Alicia. Tu madre, Rorik. Murmuró algo de revivir el pasado cuando llegaste con tu esposa. Pero dijo que tú eras más fuerte. Tú te casaste con Yvaine, mientras que Alicia continuó siendo una esclava después de que la trajera de Inglaterra, y se avergonzaba de haber antepuesto el orgullo familiar a ella y por ello tú sufrirías. Por eso después de...


  —Gracias, Ingerd. Eso es todo lo que necesitábamos saber —Gunhild hizo un suave gesto, reclamando la atención de todos—. Sin duda Egil lamentaba la posición de Rorik. Un hombre siempre piensa en las cosas que no ha hecho y en los errores que ha cometido cuando está en su lecho de muerte. Sin embargo, señores nobles, es el futuro lo que nos importa ahora, y voy a asegurarme de que mi hijo ocupe el lugar que le corresponde.


  Hiagvar se reclinó en su asiento, con gesto de preocupación. Ragnald y él intercambiaros pareceres en voz baja. Rorik los observaba. No se había movido, pero Yvaine percibía su tensión; la del depredador que espera para lanzarse sobre su presa. Captó la mirada de Thorolf entonces. Tenía el ceño fruncido, pero le dirigió una breve inclinación de cabeza y acto seguido le hizo un gesto para que se sentara en el largo banco. Tras contemplar el perfil pétreo de Rorik, hizo lo que le decía.


  Gunhild estaba inclinada solícitamente sobre Ingerd. Yvaine frunció el ceño al verlas. Algo no estaba bien, pensó nuevamente. ¿Pero qué? ¿Por qué?


  —Señores —Gunhild levantó la vista—. Os ruego me deis permiso para dejar marchar a mi esclava. Es mayor y frágil, y hoy ha tenido que soportar mucho. Si Rorik tiene alguna otra pregunta puede esperar a mañana.


  Rorik hizo un gesto de asentimiento antes de que los otros hombres pudieran responder. Mientras observaba cómo Ingerd salía del salón arrastrando los pies, Yvaine tuvo que contenerse para no correr tras la anciana. Ella no quería esperar al día siguiente para preguntarle. Tenía la sensación de que entonces podría ser demasiado tarde, pero no quería dejar solo a Rorik.


  —Rorik —Ragnald se puso en pie—. Hingvar y yo consideramos que este asunto es lo suficientemente grave como para llevarlo a juicio. No puedo creer que Egil dejara algo como la sucesión de su herencia en situación tan precaria, y aun así la esclava, Ingerd, parece estar segura de lo que dice. Consideramos que hay que celebrar un juicio apropiado.


  —¿Y mientras? —exigió Gunhild—. Queda casi un año para que los recitadores de leyes se reúnan de nuevo en la asamblea. ¿Tiene que esperar Othar mientras este hijo de una esclava inglesa gobierna un señorío noruego? Hasta Thorolf tendría más derecho.


  —Ya está bien, Gunhild...


  —Es necesario observar la ley como es debido, Gunhild —afirmó Ragnald, interrumpiendo con firmeza a Thorolf—. Fuera lo que fuera la madre de Rorik, Egil lo reconoció como hijo suyo y por eso debería heredar parte de las posesiones de su padre.


  —No tengo intención de privar a Rorik de su parte, señores.


  Othar resplandecía cuando todas las cabezas se giraron hacia él. Esperó aún un poco, saboreando obviamente el momento, y entonces se levantó con perezosa arrogancia.


  —No, madre, déjame hablar —le dijo a Gunhild cuando ésta abría la boca—. Me he llevado una gran sorpresa al oír lo que hizo mi padre, pero Rorik no tiene la culpa. Él siempre tendrá aquí un hogar, y espero que considere la posibilidad de gobernar este lugar en mi nombre.


  Rorik se giró lentamente hacia él. Desde su lugar en el banco, Yvaine no podía ver su expresión, pero la falsa sonrisa de Othar desapareció y retrocedió un paso.


  Rorik miró entonces a Ragnald y a Hingvar.


  —No es necesario llevar este asunto a juicio —dijo con calma—. Y tampoco es necesario haceros perder más tiempo. Ingerd ha dicho la verdad.


  —¡Qué! —la voz de Gunhild se elevó con un estridente chillido—. ¿Lo sabías? Y le habrías robado el...


  —No —su lacónica respuesta interrumpió el alarido de Gunhild—. No sabía nada hasta hace unos minutos, pero ahora tienen sentido las cosas que me dijo mi padre antes de morir —inspiró hondo e Yvaine pudo sentir el escalofrío que lo recorrió por dentro—. Creo la historia de Ingerd.


  —Bueno, si estás tan seguro, Rorik —Ragnald dirigió una mirada a Othar un tanto dubitativa y sacudió la cabeza—. No estoy muy seguro de que esto sea lo que Egil hubiera deseado.


  —Entonces debería haberlo pensado antes —replicó Rorik con un gruñido. 


  Recuperó el control de inmediato, pero Yvaine vio sus puños apretados hasta el punto de que tenía los nudillos blancos. Incapaz de soportar la tensión que veía en él, tendió la mano y le tocó la suya. Sin siquiera mirarla, Rorik la apartó de un tirón.


  —Te doy las gracias por tu tiempo y tu discreción, Ragnald. Y a ti también, Hingvar. Estoy seguro de que comprenderéis que prefiramos seguir discutiendo el asunto en privado.


  —Claro, claro —azarado, Hingvar se levantó y se dirigió a la puerta.


  Ragnald lo siguió, pero se detuvo antes de salir y miró hacia atrás.


  —No tomes decisiones apresuradas, Rorik. Sigues siendo el hijo de tu padre. Si necesitas consejo o ayuda, por favor no dudes en consultarme.


  La puerta se cerró dejando un denso silencio.


  Durante varios segundos, nadie dijo una palabra. Rorik se levantó entonces de su silla y se giró, e Yvaine pudo ver su rostro.


  Furia. Violenta y apenas contenida. Pero tras la furia que albergaban sus ojos, vio algo que le destrozó el corazón. Deseaba acercarse a él, tocarlo, sin importarle que antes hubiera rechazado su consuelo con un gesto que le había dolido como una bofetada, pero sabía que no era el momento.


  Miró a Othar y acto seguido indicó la silla de su padre.


  —Tuya, creo, hermano.


  Othar se acercó con prontitud y se dejó caer sobre la silla, observando la estancia con mirada satisfecha.


  —Tengo que admitir que estás sorprendentemente relajado, Rorik. ¿Estás seguro de que no lo sabías? Quiero decir, ahora eres tú quien corre el riesgo de quedar desterrado, ¿no es verdad? No podía decirlo delante de Ragnald e Hingvar, claro, estúpidos precavidos, pero a menos que quieras seguir dedicándote a las incursiones para contribuir a las arcas familiares, tendrás que marcharte. Podríamos soportar que seas un bastardo, pero tu sangre inglesa es demasiado.


  —Sí, me hago una perfecta idea del valor al qué quedará reducido este señorío cuando tú lo gobiernes —replicó Thorolf—. Lo dejarás seco en menos de un año. Algo que Egil sabía muy bien, estoy seguro. No me extraña que guardara silencio. En cuanto a lo de desterrar a Rorik por algo que escapa a su voluntad...


  —Desterraré a quien me dé la gana —vociferó Othar, irguiéndose en la silla—. Y tú serás uno de los primeros en irte, Thorolf. Siempre has estado en mi contra, siempre yendo con cuentos a mi padre y causándome problemas.


  —¡Thor! ¡Este mocoso se ha vuelto loco!


  —Rorik y tú podéis desaparecer de mi vista — gritó Othar—. Ya estoy harto de los dos.


  —No —Yvaine se puso en pie, apenas consciente de haber hablado—. Egil no quería que esto ocurriera. Algo no va bien.


  —¿Qué sabrás tú, zorra inglesa? —la atacó Gunhild, frunciendo los labios en un rictus de desprecio—. Venir aquí de alguna taberna con tu aspecto inocente y tus gestos aduladores. Debería haberte...


  —¡Basta!—ordenó Rorik, interrumpiendo la diatriba de su madrastra como un hacha cortaría un pedazo de seda—. Puede que Yvaine se haya casado con un bastardo medio inglés, pero su sangre es condenadamente mejor que la tuya, señora de Einervik. Era la prima del rey Alfredo.


  —¿De veras? Pues su sangre real no formará parte de esta familia —Gunhild tenía el gesto descompuesto por la ira—. Ni la tuya, bastardo de esclava inglesa. Deberías haber muerto hace tiempo en alguna incursión.


  Rorik dejó escapar una risa breve y amarga.


  —¿Por eso insistías tanto en que vengara a Sitric? A veces me lo preguntaba.


  —No vuelvas a mencionar ese nombre —chilló Gunhild—. Otro como tú. Arrogante, burlón, sin tener nunca en cuenta lo que yo había aportado a esta familia. Bueno —dirigió una mirada llena de maldad a Yvaine—, mejor casarse por dinero que por venganza.


  —¿Venganza? —Yvaine miró primero a Gunhild y después a Rorik.


  Dolor, ira, todas las emociones que había experimentado en la última hora convergieron, de pronto, en una sola: miedo.


  —Rorik...


  —Hablaremos más tarde. Yvaine. Ahora, déjanos solos.


  —¿Por qué habría de hacerlo, Rorik? ¿O es que también le has mentido a ella? Pobrecilla. ¿Acaso no sabe que fue su primo el rey quien hizo matar a Sitric? No, ya veo que no.


  Othar dejó escapar una risotada. Al parecer el giro de los acontecimientos le había devuelto el buen humor.


  —No te inquietes, madre —continuó—. Estoy seguro de que podremos encontrar un puesto adecuado para nuestra pequeña esclava inglesa. Preferiblemente...


  Se detuvo con un grito de sorpresa cuando Rorik se giró y, agarrándolo por el cuello de la túnica, lo sacó de la silla.


  Yvaine no se quedó a ver el desenlace. Con una profunda sensación de mareo causada por lo que había oído, salió del salón como una flecha en dirección a su cámara. Ver a Anna sentada sobre el arcón de la ropa hizo que se detuviera en seco.


  —No me lo creo —dijo Anna al punto.


  Yvaine se quedó mirándola, luchando por contener las lágrimas.


  —¿Lo has oído?


  —¿Con lo que estaban gritando? Era difícil no oírlo —Anna corrió hacia ella y le tomó la mano—. Señora, no hagáis caso a esa bruja rencorosa. Si el motivo de Rorik era la venganza os habría arruinado, no se habría casado.


  —Puede que se casara en un impulso de conciencia —replicó Yvaine, y un pequeño gemido de dolor escapó de sus labios entreabiertos—. Dios mío. No sé qué es peor. La venganza o la lástima.


  —Pero, señora, pensad. El rey Alfredo lleva muerto cinco años. ¿Por qué buscar venganza ahora?


  —El honor noruego —susurró ella—. El aspecto individual no importa. La familia de Rorik fue ultrajada por la mía, y mi primo, Eduardo, sigue vivo, de manera que... —se detuvo, y cerró los ojos como si quisiera protegerse de la verdad—. Oh, Anna, es muy probable que el motivo de Rorik fuera la venganza. En el barco se mostró muy interesado en mi familia. En su momento me pregunté por qué se mostraba tan ofendido cada vez que mencionaba el nombre de Alfredo. Debió de darse cuenta en cuanto se enteró de quien...


  Las palabras murieron en su garganta, y trastabilló hasta la puerta cuando cobró conciencia de lo que iba a decir. El dolor la dejó sin aliento y se habría doblado en dos de no ser porque Anna la sujetó.


  Y aun así tuvo que soltar la mano, y cruzar ambos brazos sobre su cuerpo, para poder sostenerse antes de que se hiciera un millón de añicos que nunca podrían volver a unirse.


  —Oh, Dios mío —susurró—. Debió de darse cuenta en el mismo instante en que vio el estandarte real en el salón de Selsey.


  —Algo no encaja en ese razonamiento —dijo Anna, frunciendo el ceño—, pero no sé qué es —estudió el rostro de su señora—. Y vos no estáis en condiciones de pensar en ello. Venid a sentaros, señora. Dios sabe cuánto habéis pasado en un solo día. Pero recordad que Rorik también. ¿Qué pensáis de la historia de Ingerd?


  —No lo sé —sabía que Anna trataba de distraerla, de darle tiempo para recuperarse. Se preguntaba si podría hacerlo. Desterrar el dolor al rincón más profundo de su alma para no verlo le requería toda su fuerza de voluntad. No podía, además, pensar y hablar mientras se libraba la más feroz de las batallas en su corazón, cuando el futuro que esperaba había sido arrancado de sus aún frágiles cimientos.


  —¿Creéis que Ingerd ha dicho la verdad? —insistió Anna.


  —Rorik la creyó —Santa Madre de Dios, ¿la había raptado sólo por venganza al enterarse de su identidad? Que se hubiera casado con ella no cambiaba las cosas. En lo que a Eduardo se refería, ella quedaría arruinada, excepto que...


  Eduardo no sabía quién se la había llevado.


  Una diminuta semilla de esperanza brotó dentro de ella. Entonces se incorporó y aflojó un poco su propio abrazo.


  «Piensa».


  Ingerd. La madre de Rorik. La verdad de su nacimiento. Se dio cuenta de que él acababa de perderlo todo. Si Ingerd había dicho la verdad, había perdido su hogar, su nombre, la base en la que se sostenía toda su vida. Y aun así...


  —Falta algo —murmuró—. Tuve esa sensación antes, pero creía que se debía a que Ingerd había equivocado algo en su historia.


  —¿Que falta algo? ¿Qué? —Anna frunció el ceño.


  —No estoy segura. Pero una cosa sí sé, Anna. Egil no quería que ocurriera esto. Estaba muy orgulloso de Rorik. Creo... creo que hasta le importaba. Al menos, tanto como les puede importar alguien a estos hombres del norte. Si le dijo a Ingerd la verdad, debe de haber más.


  —¿Entonces por qué no lo dijo?


  —Porque Gunhild la detuvo —dijo Yvaine lentamente, viendo de nuevo a Gunhild inclinada sobre Ingerd con aquella actitud solícita que tan falsa le había resultado.


  —Anna, creo que deberíamos ir a buscar a Ingerd y...


  Se detuvo al cobrar plena conciencia de un ruido de fondo que llevaba oyendo unos segundos ya, pero que de pronto aumentó de volumen. Anna cobró conciencia de ello al mismo tiempo.


  Gritos. Mujeres llorando y gritando.




  

  Doce


  —Por todos los santos, ¿ahora qué? —Anna saltó hacia la puerta, seguida por Yvaine. Llegaron corriendo al salón, pero lo encontraron desierto.


  —Fuera —dijo Yvaine, a medio camino del arco de entrada. Parpadeó cuando la luz de la tarde le golpeó los ojos. El llanto había cesado, pero la gente se agolpaba al borde del fiordo, entre exclamaciones de sorpresa. Thorolf avanzaba por la pradera a grandes zancadas en dirección a ellas.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Yvaine, corriendo a su encuentro—. ¿Qué ha pasado?


  —Ingerd —dijo lacónicamente—. La han encontrado en el fiordo.


  —¿Muerta? —la hierba de la pradera pareció ceder bajo sus pies.


  —Cuidado —exclamó Thorolf, sujetándola para que recuperara el equilibrio—. Vamos. Vuelve a la casa. Tú también, Anna.


  —¡No!—exclamó Yvaine, mirando por encima del hombro—. ¿Dónde está Rorik? Por favor, Thorolf, dime qué ha pasado. Anna y yo veníamos en busca de Ingerd. Para hacerle algunas preguntas.


  —Pues ya no podrá responder a las preguntas de nadie —Thorolf la acompañó al salón con gesto lúgubre—. Por Odín. Yo también tenía algunas preguntas.


  —¿Pero cómo...?


  —No lo sé —la condujo hacia un banco e hizo que se sentara—. Trae algo de beber a tu señora, Anna. Está pálida como la cera.


  Anna obedeció sin dilación.


  —Quedaba un poco de cerveza del banquete. Tomad, señora.


  —Estoy bien —protestó Yvaine, pero dio unos sorbos, antes de dejar el cuerno a un lado—. Thorolf, ¿dónde está Rorik?


  —Ha subido a la montaña —Thorolf se metió los dedos en el pelo y se puso a andar de aquí para allá por el salón—. Demos gracias a los dioses que lo vi salir en aquella dirección yo mismo, porque si no, Gunhild ya lo estaría acusando de haber empujado a Ingerd al fiordo.


  —¡Alabado sea Jesús! —Anna se santiguó—. ¿La empujaron?


  Pero Thorolf estaba mirando la ola de alivio que invadió los ojos de Yvaine.


  —¿No pensarás que...?


  —No. Al menos, sé que no atacaría a Ingerd. Pero, Thorolf, estaba tan furioso, tan... dolido. ¿Qué le hizo a Othar?


  —Nada. ¿De qué serviría? Siguen siendo medio hermanos. Rorik se ha ocupado de mantener a Othar alejado de problemas desde que alcanzó la edad adulta. E incluso antes, la verdad. Lo tiró al suelo y se fue —Thorolf se quedó pensando, y de pronto sonrió—. Gunhild empezó a despotricar, pero Rorik no le hizo caso y se fue. No puedo culparlo. No hay nada peor que una mujer gruñona.


  —Esto no tiene gracia —lo riñó Anna.


  —Bueno, tengo que admitir que hoy no ha habido mucho motivos de risa, pero si hubieras visto la cara de Gunhild cuando Rorik se dio la vuelta y salió sin decir una palabra... Aunque no importa eso ahora. Tenemos que descubrir cómo se cayó Ingerd al agua y se ahogó.


  —Si es que se cayó —dijo Yvaine.


  —Será mejor que no comentes tus sospechas, Yvaine. Al menos hasta que Rorik y yo consigamos algunas respuestas.


  —Si es que vuelve.


  —Sí, sí, sí. Pues claro que volverá. Por las runas, mujer, acaba de enterarse de que su madre era una esclava y encima inglesa. Dale un poco de tiempo para aceptarlo. ¡Thor! Yo mismo me he quedado atónito. Nunca habría pensado algo así de Egil...


  —Pero ahí está la clave, Thorolf —Yvaine se inclinó hacia delante, con las manos entrelazadas en una súplica inconsciente—. Egil me habló del honor. Fue muy claro al respecto. Él nunca habría dejado a Rorik en esta posición. Ingerd sabía más, estoy segura. Y tenía miedo de lo que sabía —añadió, recordando su conversación con la mujer—. No se cayó, la empujaron.


  —¿A plena luz del día? ¿Con todo esto lleno de gente? —Thorolf sacudió la cabeza—. Además, Gunhild y Othar están allí ahora, llorando como el resto, pero hasta que se dio la voz de alarma, estuvieron en el salón.


  Pero Yvaine no estaba escuchando.


  —La propia Ingerd me advirtió —murmuró—. Que Dios me perdone, creí que estaba desvariando, pero lo que ocurría era que estaba asustada. No fue a hablar con Gunhild hasta la noche que murió Egil. Debió de estar pensando todo el día a quién acudir.


  —Tenéis razón, señora —Anna asintió—. Yo pensé que Ingerd estaba actuando de un modo extraño. Pobrecilla. Supongo que la lealtad hacia su señora se había convertido en un hábito. En cuanto a Gunhild y Othar, todo el tiempo he sabido que tramaban algo. Especialmente después de lo ocurrido en la casa de baños.


  Thorolf miró primero a una y después a la otra.


  —¿La casa de baños?


  Ninguna le hizo caso.


  —Sí. No me importa lo inverosímil que pueda parecer. Gunhild u Othar mataron a Ingerd. ¿Recuerdas el aspecto que tenía, Anna? Apenas podía sostenerse en pie. Pensé que la habrías despertado con demasiada brusquedad, pero y si...


  —Y si alguien la envenenó —sugirió Anna cuando su señora vaciló—. Lo justo para adormecer su mente y dejarla inconsciente.


  —Eso no explica por qué Othar intentó atacarme en la casa de baños.


  —Aún no sabían lo de la madre de Rorik. Tenían que deshacerse de Rorik de otra forma, sin tener que recurrir al asesinato. Supongo que hasta Gunhild se acobardó al pensar en el alboroto que se formaría si Rorik hubiera muerto en condiciones sospechosas, pero vos hubierais sido deshonrada, él se habría divorciado a consecuencia y habría vuelto a sus incursiones...


  —Sí —Yvaine se estremeció—. Eso es lo que Gunhild dijo en el salón. «Deberías haber muerto hace tiempo en alguna incursión».


  Thorolf agarró el cuerno de cerveza de Yvaine y, tras dar un largo sorbo, lo devolvió a la mesa con el aire de un hombre dotado de todo lo necesario para enfrentarse a dos mujeres que sabían mucho más que él.


  —No debería haber estado tanto tiempo fuera. Escuchadme las dos. Yo iré a buscar a Rorik. Hasta que volvamos, no vayáis a ningún sitio, ni hagáis preguntas.


  —Muy bien, Thorolf, pero... —alargó una mano cuando Thorolf se daba la vuelta ya—. Ingerd me habló de un tal Thorkill. ¿Lo conoces?


  —¿Thorkill? —se encogió de hombros—. No hay nadie aquí con ese nombre, pero es muy común en Noruega. ¿Qué pasa con él?


  —No estoy segura —Yvaine sacudió la cabeza—. Si hubiera puesto más atención en las palabras de Ingerd. Othar la trató con mucha brusquedad, y entonces debió de empezar a preguntarse si estaría en peligro por saber demasiado. Dijo que buscásemos a Thorkill si algo le ocurría. Él sabe la verdad.


  Thorolf frunció el ceño.


  —Puede que Rorik sepa quién es, pero primero tendré que encontrarlo, y los cuervos de Odín sabrán hasta dónde puede haber llegado. Yvaine, será mejor que esperes en tu cámara hasta que volvamos. Quédate con ella, Anna, al menos hasta que vuelvan los demás esclavos. No quiero que andes sola por ahí.


  Anna se sonrojó y perdió la compostura que habitualmente mostraba.


  —Como tú digas, Thorolf —dijo con una docilidad inusual en ella.


  Él sonrió y le dio unas palmaditas en la mejilla.


  —Siento que mis palabras antes sonaran como si ser inglesa fuera vergonzoso al mencionar a la madre de Rorik —se disculpó. Y se volvió hacia Yvaine—. Dudo mucho que Rorik haya pensado en ello después de conocerte mejor, pero no se puede negar que la forma en que Sitric murió lo ha perseguido durante años. Él admiraba a su primo. Yo no lo conocí muy bien, pero para dos niños como nosotros, Sitric siempre fue como uno de esos grandes héroes capaces de las magníficas hazañas que relatan las sagas —sacudió la cabeza y a continuación murmuró—: Qué desastre —y salió del salón.


  —Supongo que trataba de mostrarse tranquilizador —murmuró Yvaine.


  —Me tranquilizaré cuando Rorik y Thorolf vuelvan —fue lo único que dijo.


  Yvaine asintió. Ella también se sentiría más segura cuando volviera Rorik, aunque seguía produciéndole escalofríos la idea de tener que enfrentarse a él. Si volviera a mirarla con esa mirada distante y completamente inexpresiva estaba segura de que se encogería. Y aun así, como alguien que tiene una herida abierta y sabe que el roce le causará dolor pero es incapaz de resistirse a tocarla, sabía que tenía que averiguar la verdad sobre por qué Rorik la había llevado con él y por qué se había casado con ella.


  Se había dado cuenta de que la esperanza no desfallecía tan fácilmente. No cuando lo amaba de verdad. Aunque eso significara exponer sus frágiles pétalos al aliento gélido de la indiferencia de Rorik.


   


   


  Cuando Thorolf regresó con Rorik, éste fue directamente a su cámara. Ya en la puerta vaciló un momento, al darse cuenta de que no sabía qué esperar. Después de lo que Yvaine había oído en el salón y de la brusca manera en que la había rechazado, podía encontrarse con cualquier cosa. Aunque tampoco importaba mucho porque él ya había tomado una decisión.


  Yvaine estaba sentada en un lado de la cama con las manos apretadas en el regazo. A pesar de la hora, seguía vestida y aún llevaba el pelo cubierto. Lo miró con ojos llenos de cautela como los de un animal salvaje, aguardando a ver qué iba a hacer.


  Cerró la puerta tras de sí y se obligó a hablar antes de que no pudiera decir nada.


  —Voy a llevarte de vuelta a Inglaterra.


  Los párpados de Yvaine se estremecieron por toda reacción.


  —¿Y bien? —instó él—. Creía que te agradaría saberlo. No querías otra cosa que volver con tu primo desde que...


  —¿Agradarme? ¿Regresar deshonrada para poner fin así a tu venganza?


  Lo dijo en voz muy baja, pero Rorik percibió el temblor, vio la palidez de sus mejillas. No podía hacerlo. No podía dejar que creyera que la había utilizado.


  —Yvaine, nunca utilizaría a una mujer por venganza. Créeme, por favor.


  Ella siguió mirándolo, con ojos impenetrables.


  —En el barco me preguntaste por mi familia. Reconociste el estandarte real en el salón de Selsey.


  —Sí, pero eso no tuvo nada que ver con la venganza. Tú no causaste la muerte de Sitric. Además, cuando te recuperaste y supe...


  Se detuvo y se dio la vuelta, dejándola presa de una miríada de atormentadoras preguntas. «¿Qué supiste? ¿Que me deseabas? ¿Que aún me deseas?»


  —¿Entonces para qué llevarme a Inglaterra? —susurró.


  Se movió de forma brusca, como si fuera a andar antes de recordar que no podía entrar libremente en la diminuta habitación. Yvaine lo vio apretar la mandíbula.


  —No voy a repetir los errores de mi padre.


  Ella retrocedió como si la hubiera golpeado, taladrando con cada palabra su corazón.


  —Claro. Preferirías que tus hijos fueran noruegos en vez de ingleses. Lo entiendo perfectamente.


  —Lo dudo —gruñó él, girándose para mirarla de frente. Entonces se quedó inmóvil, mirándola con una expresión extraña—. Podrías llevar un hijo dentro. Me lo dirás si es así, ¿verdad, Yvaine?


  Era más una orden que una petición, pero Yvaine asintió, consciente de que jamás utilizaría esa circunstancia para retenerlo.


  Pero había algo más en su voz, en la súbita inmovilidad de su cuerpo, algo... ¿optimismo, tal vez?


  No, pensó mientras él apartaba la vista y empezaba a desabrocharse el cinto. Optimista era demasiado fuerte. Había sonado más bien cauto, como temeroso de esperarlo. ¿Significaba eso que quería un hijo? ¿Entonces por qué iba a llevarla a Inglaterra?


  Entonces lo supo, y la sensación de derrota casi hizo que se doblara en dos. Un rescate. No podía pensar en eso. No podía preguntarle directamente. Una respuesta afirmativa la destrozaría. Pero si no hablaba se derrumbaría; se pondría a gritar, a llorar, a golpearlo con los puños. O peor, a suplicarle que se quedara con ella.


  —¿Te ha dicho Thorolf lo de Ingerd? ¿Y lo de Thorkill?


  —Sí —se dio la vuelta, frunciendo el ceño—. Y, también lo de tus sospechas, pero a menos que Gunhild u Othar hayan desarrollado el talento para estar en dos sitios a la vez, es más que probable que Ingerd se resbalara mientras recogía agua.


  —Ingerd nunca iba a recoger agua. Era demasiado mayor para cargar con cubos por la pradera.


  —Entonces se tropezaría.


  —Ingerd no estaba en condiciones de andar. ¿Por qué quieres ignorarlo? Ve a ver a Thorkill y...


  —¡Maldición! ¿Para qué? —gritó de pronto.


  —Porque tu padre era un hombre de honor —le gritó ella, por un momento más furiosa que dolida—. Él no le habría contado a Ingerd una historia así si no hubiera algo más.


  —Veo que lo conocías muy bien, ¿no? ¿Después de un día?


  —Lo conocí lo suficiente para querer saber más. Si tú no vas a ver a Thorkill, buscaré a alguien que sepa dónde vive e iré yo misma.


  —No seas ridícula —dijo él un poco más tranquilo.


  —¿No es más ridículo ignorar lo que le ocurrió a Ingerd? No puedo, Rorik. Yo... —vaciló. No era sólo la muerte de Ingerd. Sus emociones estaban al borde del abismo. El terror de que Rorik ya no la quisiera luchaba contra el dolor y el amor y la rabia de ver que Rorik no lo entendiera.


  —Yvaine... —avanzó un paso hacia ella, dudó, y entonces se sentó en el borde de la cama, dejando medio metro de distancia entre ellos—. ¿Qué importa si Ingerd no contó toda la historia. Lo que dijo era verdad.


  —Claro que importa saber que fue asesinada.


  —¿De verdad lo crees?


  —Sí. Tengo que averiguarlo, Rorik. Me siento tan... culpable. Si hubiera hecho más caso de sus advertencias, puede que aún estuviera viva.


  —No debes pensar así —dijo él—. Tú no podías saber el caos que mi padre iba a dejar tras de sí.


  —Rorik, tu padre no te habría traicionado. Lo sé.


  Él se levantó de la cama como si hubiera sido lanzado por una catapulta.


  —Eso está por ver —gruñó él, dirigiéndose a la puerta—. Pero está claro que no tendré paz hasta que lo veamos. Si estás decidida aira ver a Thorkill será mejor que te metas en la cama. Es un largo viaje. Te hará falta el descanso.


  —Te doy las gracias por tu cortés indulgencia —exclamó ella dolida—. ¡Por todos los santos! Lo estoy haciendo por ti...


  Pero no pudo seguir, no podía mentirle. Lo hacía, por él, sí, pero también por ella, y si no lo conseguía no sabía si podría soportarlo.


  —Yvaine... —se detuvo, sorprendido al ver las lágrimas que brotaban de sus ojos. Extendió la mano y le acarició la mejilla...


  —Déjame sola —gritó con fiereza, apartándole la mano y secándose ella misma las lágrimas—. No quiero tu amabilidad. Después de ver a Thorkill me llevarás de vuelta a Inglaterra y te desharás de mí. Me alegraré de irme. ¡Te lo juro! Y espero...


  —¡Está bien! —bramó él—. Lo has dejado bien claro. ¡Por todos los dioses! Cualquiera diría que iba a violarte.


  Y abrió la puerta, pero recogió su cinto antes de salir.


  —No pusiste ninguna objeción a mis caricias anoche —le tiró a la cara—. Pero eso fue antes de enterarte de que sólo soy el hijo de una esclava.


   


   


  Partieron al alba en un pequeño bote de remos, en un silencio roto sólo por los remos al atravesar el agua. Y hasta eso cesó bruscamente cuando Rorik dejó de remar para que pudieran tomar una sencilla comida cuando el sol estuvo lo suficientemente alto.


  Insoportablemente consciente de las hirientes palabras que habían intercambiado la noche anterior, Yvaine miró en derredor. Siguiendo el fiordo que se estrechaba gradualmente se habían ido adentrando en la cadena montañosa, hasta que las cumbres se elevaron a ambos lados, como si pudieran tocar el cielo.


  Un ruido sordo en la distancia le hizo dar un respingo y miró a Rorik con gesto de nerviosa interrogación.


  —Avalancha —dijo lacónicamente, dándole un trozo de pan y un poco de queso de cabra.


  La primera palabra que intercambiaban desde la noche anterior. En un momento dado Rorik había vuelto a la cámara. Lo había oído hablar con Thorolf en el corredor y después se había deslizado dentro a esperar que llegara el día.


  Yvaine no había dormido tampoco. No se había atrevido a cerrar los ojos por si él se iba sin ella al amanecer. El hecho de que finalmente hubiera aceptado llevarla le había resultado extraño una vez que se hubo calmado. Se había pasado el resto de la noche debatiéndose entre la esperanza de que Rorik hubiera cambiado de idea sobre devolverla a Inglaterra, y la desoladora sospecha de que sólo estaba retrasando el viaje para que ella pudiera desechar la culpa que sentía.


  Pero las largas horas también le habían dado tiempo a pensar. Si Rorik no usaría a una mujer para vengarse, ¿tampoco la usaría para obtener dinero? Otros hombres lo harían sin inmutarse, pero Rorik no era como otros hombres.


  ¿O sólo estaba siendo una estúpida al pensarlo? A pesar de todo lo que había ocurrido entre ellos, seguía sin conocerlo, era dolorosamente consciente de que esa parte de él permanecía cerrada para ella.


  ¿Sería una estúpida por preguntarse si su determinación a llevarla de vuelta nacía sólo de su innato sentido del deber, lo que significaría que ella le importaba? ¿Qué mujer se aferraba a la esperanza delante del muro de piedra que él había erigido ante los dos?


  Una mujer enamorada, pensó, y cerró brevemente los ojos. Y haría cualquier cosa por restablecer el frágil nexo que los unía.


  —¿Es peligrosa esa avalancha? —aventuró.


  —Está demasiado lejos —dijo él, sacudiendo la cabeza, y se inclinó a tomar los remos, sosteniéndole la mirada, precavida pero escrutadora.


  Yvaine apartó la vista, ya que no quería dejarle ver demasiado.


  —Creo que ésta debe de ser la tierra de la que me habló uno de los sirvientes —dijo ella, indicando las montañas—. La tierra de los gigantes de hielo.


  —Los gigantes de hielo viven en uno de los tres mundos mitológicos.


  Ella lo miró de nuevo cuando el bote empezó a moverse.


  —¿Tres mundos?


  —Sí —volvió a dirigirle esa mirada cauta, pero escrutadora—. Los vikingos tenemos una leyenda sobre un árbol de la vida, Yggdrasil. Sostiene el cielo y bajo sus ramas se encuentra Asgarth, el hogar de los dioses. Debajo del árbol hay raíces que cubren los tres mundos según la mitología. Midgarth, el mundo de los hombres; el mundo de los gigantes de hielo, que son los enemigos mortales de los dioses; y el infierno, el mundo de los muertos.


  —Los cristianos también creemos en el infierno.


  —Tú te refieres a que los sacerdotes amenazan a las personas con el castigo eterno y por eso permanecen bajo el gobierno de la iglesia. Nuestro infierno es sencillamente el lugar donde residen los muertos.


  —Yo nunca lo he considerado de esa manera —murmuró Yvaine—. Supongo que algunos sacerdotes se aprovechan de la ignorancia de las gentes, pero otros son buenas personas. Todo me parece muy lejano ahora.


  —¿Entonces no temes por tu alma inmortal, Yvaine? No has podido asistir a misa ni confesarte. En Inglaterra te considerarían mi amante, no mi esposa. ¿Crees que tu Dios te perdonará por un pecado que no pudiste evitar?


  —No estaba tan desvalida —murmuró ella, pero la nota áspera de Rorik la intrigó. Abrió la boca para preguntarle cómo sabía tanto del cristianismo.


  —Bueno, no te preocupes —murmuró él antes—. Nadie en Inglaterra tiene por qué saber lo de nuestro matrimonio a menos que tú se lo digas —tiró con tanta fuerza de los remos que el bote estuvo a punto de salir disparado del agua—. Odín sabe lo que vuestros sacerdotes harían contigo. Probablemente te encerrarían para el resto de tu vida. ¡Por el fuego del infierno!


  —¿El tuyo o el mío? —preguntó ella en un impulso caprichoso, arrancándole una reticente carcajada.


  Y de pronto todo volvió a su lugar. La torva mirada desapareció de los ojos de Rorik, y cuando empezó a hablarle de las leyendas, la tensión que había entre ellos también se desvaneció. Cuando por fin amarraron el bote a un roca que sobresalía, de donde partía un sendero apenas discernible en dirección a la montaña, Yvaine se dio cuenta de que la esperanza volvía a florecer, frágil pero persistente, en su corazón.


  —No te separes —dijo él, tomándola de la mano, y hasta ese pequeño gesto la reconfortó.


  La subida elevó el espíritu de ambos. Yvaine estaba agarrotada de ir sentada en el bote, y el pedregoso sendero, aunque al borde de un precipicio, era fácil de seguir. De vez en cuando, Rorik la ayudaba a pasar por las zonas más escarpadas. Se entretenía contando los segundos que tardaba en soltarla, preguntándose si se estaría engañando a sí misma porque le parecía que cada vez la retenía más tiempo.


  Tan absorta estaba en sus cálculos que no se dio cuenta de que Rorik se había detenido hasta que chocó contra él. Este la ayudó a recuperar el equilibrio, pero sin apartar la vista del sendero que había a sus espaldas.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella.


  —Creo que he oído algo —dijo él—. Otro bote.


  —¿Thorkill?


  —No. Su bote está ya en el lugar adonde nos dirigimos, atado a un saliente —prestó atención un momento—. Probablemente no sea nada. El sonido se magnifica en las montañas.


  Pero antes de continuar, barrió con la mirada el abrupto terreno como si estuviera examinando cada hoja, e Yvaine sintió un escalofrío en la nuca. Por lo que ella sabía, sólo Thorolf y Anna conocían la existencia de Thorkill, ¿pero y si alguien la había oído discutir con Rorik al noche anterior? O peor, ¿y si Gunhild había oído lo suficiente de las advertencias de Ingerd como para albergar sospechas? Aunque no lo hubiera oído todo, consciente de sus propios secretos, ¿no habría enviado a alguien para que lo siguiera?


  —Rorik...


  —Sí —dijo él como si hubiera estado pensando lo mismo—. Nos están siguiendo. ¡Rápido! Ahí arriba.


  Literalmente la izó con la fuerza de su propio cuerpo hacia una sección por encima del sendero. Yvaine se encontró en una especie de plataforma de roca desde la que se podía contemplar todo el fiordo. Tuvo una mareante vista de la caída que se abría a sus pies, justo antes de que Rorik la apartara del borde y la protegiera con su cuerpo.


  Apenas lo había hecho cuando un hombre trepó a la plataforma desde el mismo sendero que ellos acababan de dejar. Iba armado con lanza y hacha, y en sus ojos Yvaine vio una determinación fría y carente de sentimiento que le heló el corazón. Sin decir una palabra, empuñó el hacha y la alzó por encima de su cabeza. Después apuntó con la lanza y separó las piernas en una pose que parecía aterradoramente eficaz.


  Rorik había puesto la mano en la empuñadura de su espada nada más ver al hombre, pero la dejó caer a un lado mientras él también se disponía para pelear.


  —Apártate de aquí y agáchate —le dijo a Yvaine sin apartar la vista de su contrincante.


  Demasiado aterrorizada incluso para temblar, Yvaine se obligó a moverse para dejarle más espacio para maniobrar, aunque con la espada aún en su funda ¿cómo pensaba desviar la lanza? ¿Y si aquel hombre lanzaba sus dos armas a la vez? La distancia que los separaba era tan pequeña que dudaba que Rorik tuviera tiempo de esquivarlas.


  No, razonó, su atacante se reservaría el hacha para combate cuerpo a cuerpo en caso de que hubiera herido a Rorik superficialmente. ¡Madre de Dios! En ese momento, el hombre echó el brazo hacia atrás para tomar impulso y lanzó la lanza directa al corazón de Rorik.


  Yvaine no tuvo tiempo ni de gritar. Con la velocidad de un rayo, Rorik hizo un quiebro lateral y aferró la lanza cuando pasaba junto a él, dibujó un arco con el brazo hacia atrás y lanzó el arma con tal fuerza que la clavó en los más profundo del pecho de su dueño.


  El hombre dejó caer el hacha y miró la lanza clavada con ojos desorbitados. Sus labios se abrieron; llevó la mano al arma, pero no lo logró. Se tambaleó y cayó al suelo.


  Yvaine se levantó temblorosa.


  —En toda mi vida sólo he visto a un hombre realizar esa hazaña. Tu padre te ha enseñado bien, hijo de Egil Brazo de Hierro.


  Rorik se giró.


  —Thorkill —lo saludó, y a continuación bajó la mirada hacia la espada que llevaba el hombre en la mano—. ¿Tenías intención de usar eso?


  —Si vuestro asesino hubiera tenido éxito matándoos a vosotros, sí —Thorkill hizo un gesto con la cabeza—. Esta alimaña aún vive. Tal vez puedas descubrir su motivo para atacar por la espalda.


  —No me hace falta preguntar —dijo Rorik, pero tras una rápida mirada a Yvaine, se acercó al hombre cuyos ojos se estaban volviendo vidriosos por momentos—. Te envía Gunhild, ¿verdad?


  —Tenía que... silenciar a Thorkill —dijo el hombre—. O matarte a ti... y a la muchacha... si llegabais aquí antes —mostró los dientes en una horrible parodia de su anterior sonrisa—. La mujer... —un último estertor sustituyó el resto del mensaje, y después el silencio.


  Rorik se quedó de pie un momento, la boca apretada, y a continuación tiró el cuerpo de encima de la plataforma de una patada.


  Thorkill asintió satisfecho.


  —Un final merecido para un asesino a sueldo.


  Yvaine logró desentumecer los helados músculos lo suficiente para darse la vuelta. Al hacerlo, Rorik se acercó a ella y le rodeó los hombros con un brazo.


  —¿Estás bien, cariño?


  Ella asintió por toda respuesta y él la estrechó con más fuerza.


  —Ésta es mi esposa, Yvaine —dijo a Thorkill—. Traemos la noticia de la muerte de Egil y algunas preguntas.


  Thorkill miró el hacha.


  —Preguntas que tienen un precio muy alto por lo que parece. Pero venid. Os doy la bienvenida a mi hogar. Está un poco más allá, detrás del recodo.


  Echaron a andar por el sendero. Yvaine agradecía el apoyo del brazo de Rorik alrededor de su cintura. Se sentía entumecida. Rorik la miró un par de veces mientras Thorkill y él hablaban entre ellos, y gradualmente, alentada por su preocupación y el calor de su cuerpo, la desagradable sensación cedió.


  —Me entristece saber que Egil ha muerto, Rorik. Y que eso te esté causando problemas ahora. Egil esperaba que no tuvieras que hacer uso de la piedra.


  —¿La piedra?


  —Ah. Veo que no lo sabes todo.


  —Sé lo suficiente —dijo Rorik con aire adusto—. Era Yvaine la que quería venir. Pero ya que estamos aquí, tal vez averigüe qué era eso que Gunhild quería evitar a toda costa que escuchara.


  —Pero antes comeremos algo —dijo Thorkill, indicando una choza de piedra.


  La austera construcción estaba situada junto a la ladera de la montaña, protegida por un escarpado saliente. Rorik tuvo que agachar la cabeza para entrar, pero el interior era muy espacioso. Una versión más pequeña del salón de Einervik. Como Yvaine se dejara caer en unos de los bancos cubiertos de pieles delante del fuego, Thorkill hizo un gesto hacia una jarra de cerveza que reposaba sobre una estantería cercana.


  —Sírvele algo de beber a tu mujer, Rorik. Parece que lo necesita —se puso a dar vueltas al aromático contenido de un caldero que colgaba sobre el fuego—. Y dime, ¿qué tal surca los mares tu Dragón del mar? Egil me mandó un mensaje diciendo que estabas probando un timón más largo.


  Yvaine se reclinó contra la pared, escuchando sólo a medias la respuesta de Rorik. Puede que hubiera recuperado ya el sentido, pero le resultaba agradable observar mientras los dos hombres hablaban del mar. Thorkill le recordaba a Egil, excepto en que aquél aún disfrutaba de una plena salud. Sus ojos de color azul claro lanzaban destellos con frecuencia, y no pudo evitar preguntarse cómo un hombre tan amable y hospitalario se había dedicado a saquear y a matar en el pasado.


  Estaba disfrutando mucho del reconfortante fuego y el sabroso estofado que les había servido, hasta que Thorkill se levantó y se dirigió a un arcón situado en el extremo más alejado de la estancia. Sacó de él un objeto envuelto en una piel impermeabilizada y regresó con ellos.


  —Esto es lo que buscas, Rorik.


  Alerta de nuevo. Yvaine se acercó más cuando Rorik tomó el objeto y lo desenvolvió.


  —Pero es sólo una vieja piedra —exclamó Yvaine, sorprendida y un poco decepcionada.


  —Una piedra rúnica, amor —corrigió Rorik, dando vueltas a la piedra entre sus manos.


  Era pequeña, de unos treinta centímetros y tenía el borde redondeado en un extremo. En ambas caras podían verse símbolos que Yvaine sabía representaban cierto tipo de escritura, inusual entre los pueblos nórdicos. Al ser tan escaso y tan valioso el pergamino, sus historias pasaban de boca en boca. Sólo se gravaban en piedra las leyes y los símbolos de las tumbas.


  —¿Puedes leer lo que pone?


  Rorik la miró y después miró a Thorkill, giró la piedra y empezó a leer.


  —Lee estas runas. Egil, hijo de Eirik, hijo de Rorik, hijo de Einer, yació con una esclava, Alicia, que le dio un hijo. Después ella murió. El hijo, Rorik, vivió y fue adoptado acorde con la ley para ser igual al resto de hijos de su padre. Y al ser el único hijo y el mayor de los que puedan llegar a continuación, él recibirá la casa de su padre y asignará a los hermanos que pudiera tener sólo partes de la herencia. El recitador de leyes, Gudrik, talló estas runas.


  Se hizo el silencio cuando Rorik terminó la lectura. Dejó la piedra en el banco y se quedó mirando fijamente el fuego.


  —Eso es lo que Egil le contó a Ingerd —dijo Yvaine al fin—. Lo que Gunhild evitó que nos dijera ayer. El hombre de antes...


  —Sí —Rorik cubrió la mano de Yvaine con la suya—. Mató a Ingerd.


  —Una anciana indefensa —dijo furiosa—. Me alegro de que lo lanzaras por el acantilado.


  Thorkill se echó a reír.


  —Habla como una noruega. Pero tu esposa es inglesa, Rorik, ¡como tu madre!


  —¿Y qué importancia tiene eso? —dijo Yvaine, volviéndose hacia él—. Lo importante es que esta piedra rúnica demuestra que Rorik es el heredero de su padre, sin importar la sangre de su madre. Oh, Rorik, ¿no lo ves? Ya no hay necesidad de que abandones Einervik.


  Él le lanzó una rápida mirada, pero Thorkill lo distrajo.


  —¿Es que te ibas a marchar, Rorik?


  —Othar me desterró. Aunque no era por eso. Tenía la intención de irme de todas formas.


  —¡Ese mocoso! —resopló Thorkill—. Siempre supe que causaría problemas, o mejor, que los causaría su madre. Aunque no puede decirse que Egil se lo esperara. Él no conocía a Gunhild cuando se talló la piedra, pero quería que se hiciera todo lo necesario para protegerte, Rorik. Después de todo, el hijo de una concubina es una cosa. Tiene derechos. El hijo de una esclava se convierte en un esclavo a su vez, sin importar quién sea el padre. Egil quiso reconocerte como su heredero legal. Incluso llevó a cabo la ceremonia de adopción. Yo fui uno de los testigos.


  —No sabía nada —dijo Rorik.


  —Bueno, no lo recordarías tampoco. Debió de ser hace veinticinco años. Creo que tenías tres. Egil mató un buey e hizo una bota con la piel de la pata derecha del animal. Después todos metimos nuestro pie derecho en ella, uno tras otro, incluso tú.


  —Seguro que aquello causó gran revuelo. Una ceremonia tan elaborada —comentó Yvaine.


  —Egil no dio los detalles. Para todo el mundo, cuando Egil llevó a Rorik a Einervik era el hijo de una mujer que había conocido en sus viajes, con quien se había casado, pero a la que después había dejado con su pueblo porque no se sentía preparado para sentar la cabeza. Cuando Alicia alcanzó un avanzado estado de gestación la llevó a una granja bastante alejada donde cuidaron de ti hasta que alcanzaste la edad para poder tomar parte en la ceremonia de adopción.


  —¿Y no habría sido más fácil que sencillamente se hubiera casado con mi madre? —preguntó Rorik con sequedad—. Y más si a Egil le importaba tanto como afirmaba.


  Thorkill frunció los labios.


  —Eso no te lo puedo decir. Ella era inglesa y una esclava, y él siempre se mostró muy orgulloso de su posición. Pero entonces llegaste tú. Su hijo. Creo que lo que sentía por ti lo tomó por sorpresa. Entonces sentó la cabeza y no volvió a hacer una incursión más.


  —Un poco tarde para mi madre.


  —Sí, pero tienes que recordar que cuando todo eso ocurrió estábamos en guerra con los ingleses. ¡Por las runas! Noruega siempre ha tenido poco territorio y allí estaba Inglaterra, dividida en reinos en perpetua guerra, esperando a ser tomada. ¡Y, por la barba de Odín, ya lo creo que lo hicimos! —levantó el cuerno para brindar por aquellos días—. El mismo año que tú naciste, Rorik, hubo un noruego que gobernó el norte desde Jorvik. York se llamaba el lugar. Sólo Alfredo de Wessex nos plantó cara. Un gran guerrero. Un gran rey. Y no hace falta que me recuerdes a Sitric.


  —No iba a hacerlo —murmuró Rorik—. ¿Cómo podría ser tan grosero con mi anfitrión?


  —Creo que son mis huesos viejos lo que hace que te contengas —dijo Thorkill con una suave carcajada—. Y van estando cansados —se levantó y se estiró—. Duermo fuera en los meses de verano —anunció, mirándolos con un brillo travieso en los ojos—. Es bueno para la sangre. Tendréis intimidad aquí dentro.


  Y antes de que pudieran decir nada, el hombre tomó una piel del banco, les sonrió y salió.


  —¿Crees que es bueno que se te congele la sangre? —murmuró Yvaine, repentinamente despierta tras el abrupto final de la velada. No había esperado quedarse a solas con Rorik. Y no estaba muy segura de qué hacer.


  —¿Prefieres quedarte la choza para ti sola? —preguntó él con voz queda, poniéndose en pie.


  —No —susurró, y reuniendo toda su resolución, alzó la vista—. Quiero estar contigo.


  Se preguntó si él habría entendido el significado que subyacía bajo sus palabras. Era incapaz de leer nada en sus ojos. Rorik asintió y se dirigió a la puerta.


  —Enseguida vuelvo —dijo lacónicamente—. Quiero hacerle un par de preguntas a Thorkill.


  Yvaine recobró el ánimo al comprobar que no se había negado a dormir con ella en la misma habitación. Se levantó entonces y dispuso algunas pieles en el suelo a modo de cama. Después empezó a quitarse los broches, pero no sabía qué hacer. Sólo una cosa mantenía viva su determinación. La forma tan cariñosa en que se había dirigido a ella aunque dudaba mucho que lo hubiera hecho conscientemente. «Una piedra rúnica, amor».


   


   


  Rorik cerró la puerta suavemente tras de sí, levantó la mirada y se quedó de piedra. Hasta el corazón se le paró. Aunque no lo necesitaba. Ella era la vida para él. Ella lo era todo.


  Estaba sentada junto al fuego, peinándose, con las piernas desnudas dobladas a un lado. La mata de rizos de color miel le caía por los hombros como una sedosa capa, que se abría ligeramente con cada movimiento de su brazo, dejándolo vislumbrar la tentadora curva de su cadera o la elegante extensión de su espalda.


  Ella levantó la vista al oír la puerta y lo miró con sus adorables ojos muy abiertos, enigmáticos, aunque entre las sombras creyó ver un tímido y fugitivo anhelo.


  Casi era como la primera vez que la vio, pensó. Excepto que en ese momento no estaba herida. Y en ese momento él no iba a extender la mano y a tomar lo que no era suyo.


  ¿Pero y si ella quería dar? Si pudiera leer los misterios que ocultaban sus ojos. Su postura era la imagen misma de la tentación, pero no podía jurar que no fuera su propio deseo el que le hacía ver una invitación donde no la había. Pero ella se había quitado toda la ropa.


  Cobró conciencia, sin sorpresa, del temblor que le recorría las extremidades. ¿Cómo podría salir de allí sin tratar de imprimir su huella en ella, en su alma, en su cuerpo y en su mente, para que no pudiera olvidarse jamás de él?


  Se acercó lentamente, como si un movimiento súbito pudiera asustarla. Se puso sobre una rodilla y le tomó la cara con un mano. Igual que la primera vez, volvió a pensar. Sin embargo, a pesar del atisbo de incertidumbre en sus ojos de miel, no había miedo en ellos y esta vez, cuando le separó el pelo descubriendo las suaves curvas de su cuerpo, supo que estaría perdido para siempre. Pero no le importó.


  Ella se estremeció un poco bajo su mirada. La luz parpadeante del fuego le acarició la piel, caldeándola, sonrojándola levemente. Pero aquella reacción no se debía sólo al fuego, se dijo él, al ver cómo se le erizaban los pezones. Su mirada era la culpable de aquella reacción. Su cuerpo lo reconocía, lo deseaba. Oh, por los dioses, qué hermosa era.


  —Esto no será... amabilidad, ¿verdad? —susurró ella, haciéndole levantar la mirada.


  —¿Amabilidad? —repitió él.


  De pronto la vacilación en los ojos de Yvaine se le hizo insoportable. Le pasó las manos por la cintura y se levantó, estrechándola contra su cuerpo. Posó su boca en la de ella antes de poder decir nada.


  —¿Acaso te parece que esto es amabilidad? —preguntó entre besos—. ¿Te parece que esto —le mordisqueó el cuello—, o esto —hizo que se arqueara sobre su brazo mientras él capturaba uno de sus pezones en la boca— es amabilidad?


  Yvaine dejó escapar una exclamación de gozo, y dejó de pensar, de oír, de ver. Sólo podía sentir. Sentir el violento martilleo del corazón de Rorik, la fuerza de sus brazos, la exigencia casi brutal de sus labios. Se pegó a él, deseando estar más cerca aún, poder apaciguar el latido del centro de su deseo que se iba intensificando a cada pasada de sus labios sobre su pecho.


  Con un gemido casi agónico, la soltó un momento y empezó a desnudarse sin prestar atención a costuras abiertas o lazos arrancados. Yvaine se bamboleó ligeramente, incapaz de sostenerse en pie. Temblaba de una manera incontrolable ante la feroz determinación que había en los ojos de Rorik, y se habría caído de no ser porque éste terminó de desnudarse y se inclinó sobre ella, la tomó en sus brazos de nuevo y la posó sobre las pieles.


  —Si esto es amabilidad —dijo con voz ronca contra la boca de ella—, es para conmigo.


  —No importa —dijo ella, ahogando un gemido y pegándose mucho a él—. Rorik. No importa.


  Pero él se apartó un momento y, tomándole el rostro entre las manos, la obligó a mirarlo. Sus muslos mantenían bien abiertas las piernas de Yvaine; podía sentir el miembro cálido y magnífico presionando contra ella, pero él se mantuvo firme, esforzándose tanto por controlarse que se estremecía con cada respiración.


  —Sí importa. Yvaine, no iba a tomarte de nuevo hasta que pudieras elegir.


  Ella oyó las palabras, las comprendió, pero a duras penas. No le importaba. Aunque no hubiera dicho nada ella seguiría siendo suya.


  —Ya he hecho mi elección —murmuró y se arqueó debajo de él en un gesto de enardecida exigencia femenina.


  Casi se oyó la explosión de su control al ceder. Yvaine se estremecía debajo de él, tierna, abierta, deseosa. Olvidándose de todo excepto el cegador impulso de poseerla, se hundió en ella con una poderosa embestida que la hizo gritar de placer.


  Rorik cerró la boca sobre la suya, consciente gracias a un último vestigio de cordura de que Yvaine se sentiría incómoda después pensando si Thorkill la habría oído. Entonces la dulce palpitación de su cuerpo envolviéndolo fue demasiado para él. Un ronco gemido escapó de su garganta y, sujetándola, liberó la presa de su necesidad en toda su potencia, hasta que Yvaine gritó de placer una y otra vez, en absoluto abandono; hasta que el chorro caliente de su semilla derramándose dentro de ella los unió para siempre, con la promesa de una nueva vida.




  Trece


  —¿Cómo que se han ido? ¿Qué quieres decir?


  Rorik miró con los ojos entornados a Thorolf cuando estaban terminando de cenar. Yvaine y él habían llegado después del mediodía y, en presencia de los sirvientes y esclavos del señorío, Rorik había sacado la piedra y contado a Thorolf lo de la ceremonia de adopción.


  La cena había estado muy animada, pero en ese momento, y aprovechando que el día duraba más al ser verano, los esclavos se escabulleron para dedicarse a sus asuntos e Yvaine se retiró a su cámara. Había llegado la hora de ocuparse de su madrastra y su hermano.


  —Othar dijo que se llevaba a Gunhild a visitar a unos amigos y que quería que nos fuéramos antes de su vuelta —le informó Thorolf.


  —Eso no tiene sentido. Por la mañana todos en el fiordo sabrán lo de la piedra rúnica. ¿Por qué creería que íbamos a irnos?


  —Bueno, yo estoy haciendo los preparativos necesarios de todas formas —Thorolf se encogió de hombros—. Puede que crean que sigues teniendo intención de llevar a Yvaine a Inglaterra, y que todos se olvidarán de su versión de la historia de Egil para cuando quieras regresar.


  —Mmm. ¿A visitar a unos amigos? Esa mujer no tiene amigos.


  —Puede que la haya llevado al puerto de Kaupang. ¿Quién sabe? Lo cierto es, Rorik, que tienen motivos para ocultarse. Creo que es posible que Ingerd muriera antes de caer al agua. Había una mancha en la espalda de su vestido. Demasiado pequeña para ser de una daga, pero cuando Anna y yo fuimos a investigar, encontramos sangre en un claro sobre el fiordo. Es posible que el asesino la atrajera hasta aquel lugar y le clavara, por ejemplo, un broche de capa. Después empujaría el cuerpo hacia el agua y, desde lejos, habría parecido un resbalón. Claro que nadie recuerda haber visto nada. Puñado de necios.


  —Parece que al asesino le gustan las armas afiladas —murmuró Rorik—. Sólo que con nosotros lo intentó con algo más grande.


  —¡Qué! —Thorolf se incorporó de un salto—. ¿Quieres decir que...?


  —Sí —Rorik alzó su cuerno hacia su amigo—. Gunhild tiene verdaderos motivos para querer ocultarse. Pretendió silenciar a Thorkill antes de que pudiera decir nada, o matarnos si llegábamos antes.


  —¡Por todos los dioses! ¿Y acaso creían que yo guardaría silencio si todos hubierais acabado muertos?


  —Probablemente no, pero deshaciéndose de nosotros y de la piedra no habrías tenido pruebas de que Gunhild tenía un motivo para asesinar, y menos aún de haberlo hecho. Yo había designado a Othar noble del señorío delante de testigos. De hecho —se reclinó en su silla, mirando el fuego—, como plan no estaba mal pensado. Si trataras de buscar pruebas de que Othar había usurpado mi posición, te aseguro que lo único que habrías encontrado serían los restos de la choza de Thorkill. En cuanto a Ingerd, ¿podrías jurar que la sangre que encontraste en sus ropas no llegó allí después de clavarse algo cuando se cayó en el salón?


  —No, pero... por las llamas del infierno, Rorik, ¿qué, en nombre de los tres mundos, les hizo pensar que sería fácil matarte? Es muy propio de Othar actuar primero y asustarse al pensar que podrías sobrevivir, pero yo habría pensado de Gunhild que tenía más sentido común.


  —Yo preferiría saber por qué no está aquí ahora. Podríamos no haber regresado, y por tanto ella estaría segura, o habríamos vuelto como mucho con una información que simplemente relegaría a Othar de la silla noble. Lo único que tenía que hacer era afirmar que Ingerd no le había contado la historia completa.


  —¿Y vuestro supuesto asesino?


  —Negar toda relación con él; sugerir que fuimos agredidos por algún proscrito. Aunque en este caso, uno que habló antes de morir. Y probablemente ése sea el motivo por el que ha corrido a ocultarse, a la espera de que zarpemos.


  —Supongo que podría ser así. Por las runas, Rorik, podrías haberlos desterrado de Noruega por esto.


  —Es muy probable. Pero no tengo tiempo ni demasiada inclinación a perseguir a mis ambiciosos parientes. Deja que vuelvan arrastrándose cuando oigan que nos hemos ido. ¿Cuándo crees que podremos tener una tripulación?


  Thorolf frunció el ceño ante el aparente fin de la discusión, pero respondió con bastante presteza.


  —Un día más. No he lanzado una flecha de guerra, pero he dejado claro que necesitamos hombres de forma urgente.


  —¿Les has especificado que no zarpamos para hacer incursiones de saqueo en Inglaterra?


  —Por supuesto. Y, bueno, hablando de eso, quiero comprar la libertad de Anna.


  Rorik enarcó ambas cejas.


  —Has estado ocupado, ¿eh?


  Thorolf sonrió un poco avergonzado.


  —Sabía que iba a causar problemas —dijo con una melancolía cómicamente falsa—. Desde el principio. ¿Crees que a Yvaine le importará mucho quedarse sin su doncella?


  —Pues claro que no. Anna seguirá siendo su amiga. Pero no quiero que me pagues, Thorolf. Cuando lleguemos a Inglaterra, las dos serán libres —dejó escapar una breve carcajada—. ¿O has olvidado que las cosas son distintas allí?


  Thorolf estiró las piernas y se quedó mirando las puntas de las botas.


  —A ti no te fue mal una vez. Incluso...


  —¡Basta! —Rorik se levantó y se acercó al fuego. Tiró los restos de cerveza de su cuerno con un rápido movimiento, levantando chispas. Cuando éstas cedieron se dio la vuelta y miró a Thorolf—. Lo siento. Claro que sabes lo que significa volver a Inglaterra. Te deseo suerte con tu Anna.


  —Gracias. Pero, Rorik, ¿qué vas a hacer con Gunhild y Othar? Está muy bien decir que esperemos a que vuelvan arrastrándose, pero no puedes estar pensando en irte y dejarlos aquí al mando. Aparte de sus delitos, deberías haber oído las órdenes que Othar estaba dando ayer, contradiciéndose, y bueno, no importa. A veces creo que no está cuerdo.


  —Hay una posibilidad de que sea verdaderamente cierto —dijo Rorik con voz queda.


  —Por las llamas del infierno, sólo estaba bromeando.


  —Sí, pero lo recuerdas, ¿verdad? Recuerdas esos incontrolables ataques de furia que Othar sufría de niño si alguien le llevaba la contraria; cómo siempre acusaba a la gente de estar en contra de él. Según Thorkill, cuando mi padre se casó con Gunhild corrían rumores de un antepasado o dos a los que habían tenido que encerrar. Por eso Egil trató de evitar que Gunhild se quedara embarazada.


  —¡Por el martillo deThor! ¿Lo sabe Yvaine?


  —Pues claro que no. Hablé con Thorkill a solas para no asustarla. No pude entender por qué, si me había adoptado legalmente, a mi padre seguía preocupándole que Gunhild concibiera un hijo. Después de todo, un hombre quiere muchos hijos.


  —Pero no si llevan la maldición de la locura sobre la cabeza —dijo Thorolf, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué vas a hacer?


  —Mañana hablaré con Ragnald sobre la posibilidad de vender el señorío.


  —¡Venderlo! —Thorolf se incorporó en su asiento mudo de asombro—. Es una decisión un poco drástica, ¿no crees?


  —Sabes que nunca me he sentido feliz aquí. Dejaré a Othar lo necesario para vivir él y su madre, pero...


  —¿¡Qué!?


  —No puedo dejarles sin nada —dijo con impaciencia—. Además, te aseguro que es Gunhild quien está detrás de todo. Puede que Othar pensara en ocultar parte de la historia, pero no lo veo esperando fríamente a que terminara el funeral para que Ingerd proporcionara las pruebas necesarias para convencer a todos de que yo era el hijo de una esclava, y después prepararlo todo para matarla. Si le hubiera dejado actuar a su aire, se habría enfrentado a mí nada más saber la verdad.


  —No me gusta que le quieras dejar un medio de vida a Gunhild —gruñó—. Maldición, va a quedar impune de asesinato.


  —El asesino de Ingerd está muerto ya. Y en cuanto a Gunhild, perderá las riquezas, el poder y la posición. Para todo el mundo, será como si hubiera sido desterrada.


  —¿Pero y tú? Necesitarás algo para empezar.


  Rorik se limitó a encogerse de hombros.


  —Puede que Ragnald esté interesado en comprar Einervik —dijo Thorolf lentamente, mirando a su amigo—. Tres de sus hijos están casados y tienen familia, y mencionó en el funeral que Ari estaba pensando en mudarse a Islandia para aliviar un poco la masificación.


  —Eso simplificaría mucho las cosas —Rorik se levantó y se estiró—. Bueno, me voy a la cama. Iré a ver a Ragnald por la mañana y fijaré un precio justo. Tú también necesitarás tu parte, Thorolf. Es lo que mi padre habría deseado.


  —Gracias, pero no es necesario. Al contrario que tú, yo sí aceptaba las piezas de oro y plata que nuestras incursiones nos proporcionaban —sin dejar de mirar a su amigo añadió—: Aunque no voy a hacer lo mismo esta vez. Sólo voy a ir contigo para asegurarme de que no metas la cabeza en la horca.


  —¿Y por qué habría de hacer algo así? —preguntó Rorik, enarcando una ceja en un gesto burlón.


  —¿Que por qué? —murmuró Thorolf, pero lo dijo dentro del cuerno de cerveza mientras observaba que su amigo salía del salón.


  Tenía la desagradable sensación de que ya sabía la respuesta. Una respuesta que solucionaba el misterio de por qué Rorik iba a vender Einervik sin tener planes de asentarse en otro lugar. Una respuesta que comprendía el desagravio al rey inglés por haber raptado a Yvaine, al tiempo que le permitía vengar la muerte de Sitric. Una respuesta que no podía contraponer sin cuestionar el honor de su amigo.


  Rorik pretendía ofrecerse personalmente a pelear contra Eduardo. Y a menos que estuviera deseando matar al primo de Yvaine, no esperaba sobrevivir al combate.


   


   


  Algo no iba bien.


  Yvaine permanecía en pie en el arco de entrada que daba al fiordo, recordando lo que había ocurrido en las últimas horas. Todo estaba empaquetado y estaba siendo cargado a bordo del Dragón del mar.


  Ése era el problema. Que todo estaba empaquetado. Se había descolgado el enorme escudo; la piel de oso de las nieves de Rorik estaba enrollada y atada con una cuerda; hasta la cama tallada de Egil había sido desmontada y cargada en el barco. Le sorprendía que ella tuviera aún cama en la que dormir esa noche.


  Y eso no era todo. Detrás de los muros del señorío, un secretario hacía el recuento del dinero que se debía a cada sirviente, algunos esclavos habían sido liberados, y a los niños se les habían dado pequeñas fruslerías. Era obvio, aunque ella no se hubiera enterado de la conversación entre Rorik y Thorolf por Anna, que Rorik no tenía intención de regresar a Einervik.


  Se removió inquieta, maldiciéndose por haberse quedado dormida nada más acostarse. Miró en dirección al muelle con el ceño fruncido, y se percató del espacio vacío junto al Dragón del mar. Othar debía de haberse llevado el barco de Egil adondequiera que hubiera ido con su madre. Y debía de ser un lugar alejado si habían necesitado un barco tan grande en vez de un bote de remos.


  Pero no era eso lo que le preocupaba. Al ver a Thorolf en la popa consultando algo muy serio con un hombre de la tripulación, echó a andar hacia el agua. Y se detuvo. Aunque supiera algo más de lo que le había contado a Anna, dudaba que fuera a decírselo a ella. Lo cierto era que no quería compañía y precisamente por eso había salido de la casa después de ayudar a Anna a empaquetar sus enseres. Necesitaba aclararse la mente, pensar cómo se enfrentaría a Rorik cuando regresara.


  Se dio la vuelta y contempló las montañas que ocupaban el paisaje a su espalda. Un denso bosque de pinos cubría la ladera hasta una considerable altura, pero la luz del sol se filtraba entre los árboles, creando cortinas de luces y sombras. Tal vez pudiera sentarse allí, sin perder de vista el salón, a tratar de buscar las respuestas a sus preguntas mientras aguardaba el regreso de Rorik.


  Yvaine empezó a subir, tratando de buscar sentido al indescriptible miedo que no podía apartar de su mente.


  Algo había cambiado. Desde el momento en que salieron de la choza de Thorkill, una tranquila pero implacable determinación se había apoderado de Rorik, que a ella se le había antojado desconcertante. Había tenido la sensación de que la pasión que habían disfrutado la noche no había sido más que un momento robado al tiempo, el recuerdo de un sueño. No se mostraba frío con ella, ni distante, pero desde que despertaran el día anterior la había tratado con la cortesía amable que le dispensaría a un invitado que ha estado a punto de caer por un precipicio y ser devorado por los dragones que habitaban en el fondo.


  ¿Para eso la llevaba de vuelta a Inglaterra? ¿Para recuperarse? ¿Qué creía que le ocurriría allí, donde otro tipo de dragones acechaban para privarla de toda oportunidad de ser feliz? Debía de saber que Eduardo la apartaría de él en cuanto la viera.


  Un estremecimiento la recorrió desde muy dentro. Para ella no había motivo para volver a Inglaterra. Un mensaje a Eduardo, escrito de su puño y letra, explicándole lo ocurrido y asegurándole que estaba legalmente casada y feliz evitaría cualquier tipo de represalia. La noche pasada en la choza de Thorkill le había devuelto la seguridad de que Rorik aún la deseaba. Y ya no tenía motivos para abandonar Einervik. ¿Pero entonces por qué estaba cortando todos los lazos que lo unían a Noruega? ¿Para qué necesitaba tanto dinero como para vender su hogar?


  A menos que...


  Santo Dios, ¿estaría pensando en ofrecer a Eduardo algún tipo de... compensación? Como si las dos noches que habían compartido, las más felices y maravillosas de su vida, le hubieran restado valor.


  Se detuvo, abrazándose al tiempo que pestañeaba para apartar las lágrimas. Eso sería peor que ser utilizada para pedir un rescate. No podía pensar que Rorik fuera capaz de algo así. Sin embargo, estaba haciendo los preparativos para llevarla a Inglaterra.


  El chasquido de un ramita la sacó de su ensimismamiento. Parpadeó asustada y miró a su alrededor. Exclamó sorprendida al darse cuenta de que, absorta en sus pensamientos, había subido más de lo que había pretendido.


  Se giró para mirar entre los árboles, buscando el fiordo. El destello del agua la tranquilizó, pero la cortina de sol que había visto desde la casa había descendido y en ese momento se encontraba por debajo de ella y hacia la izquierda, mientras que donde ella se encontraba, en la espesura del bosque, la luz era escasa.


  Sacudió la cabeza y empezó a descender, riñéndose todo el camino. Ni siquiera había sido capaz de subir en línea recta, pero con el fiordo como guía bajaría hasta la pradera y regresaría por la orilla.


  —Tonta —murmuró para sí, al tiempo que su pulso se ralentizaba al ver aparecer la linde del bosque. Sin Gunhild y Othar no había peligro. Aunque era extraño cómo le resultaba más fácil de creerlo a la luz del sol.


  Miró a su alrededor al darse cuenta de que estaba más lejos de la casa de lo que había creído. Aún no alcanzaba a ver el salón. Delante, a medio camino entre el fiordo y el bosque, un montículo muy alto de tierra le impedía ver la orilla. Había llegado sin darse cuenta al túmulo funerario de Egil.


  Se dio cuenta de que no había lápida, pero pensó que Rorik dejaría instrucciones de que se erigiera una. Se preguntó si le habría gustado aquel anciano, y pensó que sí. Se quedó mirando fijamente el montón de tierra desnuda que, para el verano siguiente estaría cubierta de fragante hierba y flores silvestres. ¿Cuál de los pecados cometidos por su padre estaba Rorik decidido a no repetir?


  Una nube cubrió el sol a modo de respuesta. Se estremeció, y miró hacia el cielo. Qué extraño. No había nubes. Pero entonces qué...


  Un fuerte dolor en la cabeza no le permitió terminar. Ahogando un grito de dolor, se tambaleó y levantó una mano. Alcanzó a ver una cara sonriente, flotando, amorfa... y todo se volvió negro.


   


   


  Supo lo que le había ocurrido en cuanto despertó, y el terror la golpeó como una maza. Estaba en un barco, como el Dragón del mar, pero no era ése. Había una tripulación compuesta por apenas una docena de vikingos. Y un jefe, alto y de cabello claro, cuyos ojos tenían un frío color azul, y cuyo rostro llevaba siempre dibujada una expresión de malvado triunfo. Así que que prefirió seguir tumbada boca abajo sobre la cubierta, apretando con fuerza los ojos, demasiado asustada para moverse y que Othar se diera cuenta de que estaba consciente.


  El sol le quemaba la dolorida cabeza, pero lo ignoró. El dolor de cabeza no era nada comparado con el pánico que ardía en su interior.


  ¿Cuánto tiempo llevaría allí tumbada? No mucho, pero lo suficiente para haber recuperado el sentido y resistir las ganas de lanzarse al agua. Rorik iría tras ella. Lo sabía sin ningún género de duda. Lo único que tenía que hacer era sobrevivir hasta que la encontrara.


  ¿Adónde la llevaría Othar? Por la forma en que se mecía el barco ya estaban en el mar, pero...


  —Lleva mucho tiempo inconsciente. ¿Con cuánta fuerza la golpeaste?


  La voz de Othar justo sobre ella hizo que Yvaine apretara los dedos contra la cubierta y contuviera el aliento.


  —No mucha —gruñó una segunda voz—. La muchacha debería haberse movido ya hace rato. ¿Quién es?


  —Tienes razón —murmuró Othar, ignorando la pregunta—. Es demasiado tiempo para un simple golpe en la cabeza.


  Le asestó una patada en las costillas.


  Asustada, dejó escapar un grito. Consciente de que ya no podía seguir fingiendo estar inconsciente, rodó a un lado y se incorporó. Se sintió un poco mareada por el movimiento, pero al menos había puesto cierta distancia entre Othar y ella.


  Haciendo un gesto con la mano al otro hombre para que se marchara, Othar se sentó en un cubo colocado al revés y le sonrió.


  —Bien —dijo, como si Yvaine acabara de despertar de forma natural—. Estás despierta. Estaba empezando a aburrirme de no tener a nadie con quien hablar.


  Yvaine se quedó mirándolo fijamente. Era como si tuviera la cabeza llena de plumas. No podía pensar, no podía concertar a aquel Othar sonriente y agradable con el hombre malvado y autocomplaciente que la había raptado después de dejarla inconsciente.


  —Tus hombres —dijo Yvaine al fin.


  —No puedo decirles nada —se burló—. No lo entenderían. Supongo que tú tampoco, pero cuando te lo haya explicado todo me darás las gracias.


  —Las gracias...


  —Por haberte salvado la vida. Mi madre habría mandado a alguien para que acabara contigo.


  —Ya lo intentó... aquel hombre...


  —Sí. Envió a Hjorr tras vuestros pasos. Le dije que su plan no funcionaría. He visto pelear a Rorik, y por eso sabía que Hjorr no tendría ninguna posibilidad. Debería haberme escuchado.


  —Entonces no te habías marchado —murmuró ella, esforzándose por encontrar una explicación.


  —No. Bueno, sólo me fui hasta una isla a unas cuantas millas. Lo suficientemente lejos como para que Rorik no pensara que estaba esperando. Sabía que volveríais con la piedra. Se lo dije a mi madre, pero ella odiaba tanto a Rorik que no quiso escucharme —se inclinó hacia delante—. Creo que se ha vuelto un poco loca —le confió—. Ya no sabía si hablaba de Rorik o de Sitric. También te odiaba a ti. Eso la cambió. Era bastante lista antes, pero ahora yo estoy al mando.


  Sentía ganas de apartarse al tenerlo tan cerca, sonriendo, con aquellos brillantes y enfebrecidos ojos. Se obligó a mantener la calma y la voz firme.


  —¿Dónde está tu madre, Othar?


  —En la isla. Habría vuelto a intentarlo. No podía dejar que te matara. Además —añadió con un toque de rencor—, no me creía capaz de planear nada, pero se equivocaba.


  —¿Has dejado a Gunhild en una isla?


  —Algo así —contestó él vagamente, haciendo un gesto con una mano.


  Yvaine tragó el nudo que se le había formado repentinamente en la garganta. Una horrible sospecha la asaltó, pero no podía ponerse a pensar en eso.


  Othar le dio un suave golpecito en el brazo, sonriendo.


  —He sido muy listo —se jactó—. Le enseñaré a Rorik que puedo tenerlo todo. Tengo un barco, algunos hombres y ahora te tengo a ti.


  —¿Adónde vamos? —preguntó, pensando que lo mejor sería no ponerlo de mal humor. Aquella complacencia era espeluznante, pero peor era cuando se ponía violento.


  —A Irlanda. Te gustará. A mi madre no le gustaba. Otra idea que no quería considerar. Siempre pensé que estaba de mi lado, pero se volvió en mi contra como todos los demás. Tú no lo harás, ¿verdad? Tú comprendiste lo que hizo mi padre.


  Yvaine sacudió la cabeza mientras se devanaba los sesos. ¡Irlanda! ¿Recordaría Rorik que Othar había mencionado Irlanda a bordo del Dragón del mar? ¿Descubriría el rumbo que habían tomado o atravesaría directamente el mar del Norte en dirección a Inglaterra? Dios bendito, podía ir a cualquier parte.


  —¿Cuánto tardaremos en llegar? —susurró.


  —Oh, unos pocos días. Tenemos que mantenernos cerca de tierra. ¿Ves como soy listo? No sé tanto de navegación como Rorik, así que ascenderemos por la costa oeste de Noruega en dirección a las Orkneys. Después seguiremos las islas hasta llegar a la costa de Inglaterra. ¿Te parece una buena idea?


  —Sí, muy buena.


  Othar la miró complacido.


  —Sabía que dirías eso. También fue idea mía llevarte conmigo. Pensé que tendríamos que atraerte hacia el bosque por medio de algún mensaje para poder llevarte al barco por tierra, pero nos lo pusiste muy fácil yendo al túmulo. Nadie habría pensado nada raro aunque me hubieran visto allí.


  —¿Un mensaje? ¿Así es como... Ingerd...?


  —¿Rorik no lo ha descubierto aún? No es tan listo entonces. Sí, mi madre le dijo a Ingerd que fuera a encontrarse con Hjorr en un claro del fiordo. Ella pensó que la había mandado allí para darle su recompensa —Othar se rió—. Y sí obtuvo una recompensa, desde luego, y lo mismo le ocurrirá a todo aquel que se enfrente a mí —echó la cabeza hacia atrás, exultante, pero un instante después se inclinó hacia delante y se puso a mirar con ansiedad aun lado y otro—. Tendrás que estar atenta por si se acerca Rorik —le susurró—. Nadie sabe adónde vamos, pero Rorik es bueno. Solía llevarme a cazar, por eso lo sé. Me lo dirás si ves algo, ¿verdad? Yo voy a estar muy ocupado con mi barco.


  Yvaine asintió, sorprendida. Cuando Othar se levantó y se fue, no fue capaz de moverse en varios segundos. Estaba claro que tanto ella, como la tripulación y el barco estaban en manos de un loco. Un loco que no tenía la más mínima idea de la fuerza, la resistencia y la experiencia de Rorik.


  Se retiró a un rincón y apoyó la espalda en el costado del barco. Tenía que mantener la calma. De nada serviría sucumbir al pánico ante la locura o la falta de experiencia naval de Othar. Mientras el mar estuviera en calma no habría peligro, y la tripulación, al menos, parecía saber lo que se hacía.


  Se tocó con cautela el lugar donde había sido golpeada. Llevaba el pelo trenzado, pero había perdido el pañuelo. No lo recordaba. Dado lo lejos que estaban, y la posición del sol, debía de llevar inconsciente casi todo el día.


  La idea de haber sido manoseada por Othar y sus hombres mientras estaba inconsciente le revolvió el estómago, pero se obligó a apartar las imágenes. En su lugar, alcanzó un odre con agua que había cerca de ella. El fresco hilillo de líquido resbalando por su garganta la hizo sentir inmensamente mejor.


  Apretó el odre con las manos mientras se juraba que sobreviviría. Mientras estuvieran en el mar, con tan poca tripulación y Othar decidido a huir de Rorik, estaría razonablemente a salvo. El peligro real llegaría cuando desembarcaran. Pero en cualquier caso, ella sobreviviría.


   


   


  Aunque era posible que hubiera sido una promesa vacía, se dijo dos días después, frotándose los ojos que le escocían de tanto mirar el océano igualmente vacío. Sobreviviría, se repitió. Aunque estuviera pasando sed, hambre y abusos, se seguiría aferrando a la esperanza de vivir. Pero no era el caso: tenía agua, Othar le daba de comer siempre que comía él y hasta alguien le había dejado un cubo para ella sola para hacer sus necesidades, aunque había tenido que aguantar las bromas y los susurros cada vez que hacía uso de él.


  Se había buscado un sitio cerca del puesto de Othar junto al timón, pensando que si quería emular a Rorik, no tendría ganas de compartirla. Al menos, inmediatamente.


  Y había acertado, pero había un fallo en su razonamiento. Othar hablaba con ella incesantemente, señalando lo listo que había sido como si buscara su aprobación. Y ella se veía obligada a responder, para evitar que se dejara llevar por la personalidad violenta que se ocultaba bajo la superficie.


  Porque estaba allí. Resonaba de forma estridente en su voz cuando los hombres no respondían con suficiente presteza a sus órdenes; le torcía el gesto cuando el viento cambiaba y se veía obligado a cambiar el rumbo. Estaba allí cuando fijaba en ella la mirada ansiosa que había visto en la casa de baños, y ella temía el momento en que se quedaran solos, consciente de que su aparente aquiescencia haría más peligroso el rechazo.


  ¿Pero qué podía hacer? ¿Decirles a los hombres que Othar había raptado a la esposa de su hermano? ¿Forzar un enfrentamiento en el mar donde era imposible escapar? Además, no podía confiar en ellos cuando uno de la tripulación había tomado parte en el rapto. Aunque los amenazara con la venganza de Rorik, no estaría segura. A los hombres de poco raciocinio y brutales instintos, la amenaza de una venganza no los asustaba si el vengador no estaba cerca. Podrían violarla, lanzarla por la borda y ocultarse una vez que desembarcaran. Estaba haciendo equilibrios sobre el filo de un cuchillo.


  Que el Cielo la protegiera, no sabía qué hacer, qué rezar. ¿La habría olvidado Dios por amar a un pagano? Los sacerdotes así lo dirían. Afirmarían que su amor por Rorik era un pecado. Pues entonces sería una pecadora, pensó, porque lo amaba y siempre lo amaría. Si eso la convertía en una pagana, que así fuera.


  Y en ese momento en que la ira y la feroz determinación parecieron aliviar parte de su cansancio, la imagen de Katyja pasó por su mente. Las palabras que en aquel momento desestimara resonaban tan claramente en su interior como si la bruja estuviera a su lado.


  «Recordarás mis palabras y serás fuerte. Dos barcos. Uno que huía y otro que lo perseguía. La muerte te rodea, pero no te toca».


  —Dos barcos —susurró—. Oh, Rorik.


  Cayó de rodillas y dobló los brazos sobre la plataforma superior mientras trataba de vislumbrar algo en la tenue luz. El horizonte estaba brumoso ante sus ojos, creaba formas ondeantes, y, por un momento, le pareció haber visto algo. Un destello, como si el sol poniente se hubiera reflejado en algo brillante.


  Apretó los ojos y volvió a mirar.


  Nada. Y aun así, habría jurado...


  —Y yo digo que vamos a Irlanda.


  Yvaine se incorporó de un salto y, al darse la vuelta, se golpeó contra el costado del barco mientras Othar daba voces a su espalda. Seguía al timón, pero los otros hombres habían dejado sus puestos para enfrentarse a él en grupo. El hombre que la había golpeado se encontraba un paso por delante de sus compañeros.


  —No estamos aquí para echar a perder nuestras vidas —gruñó—. Nunca dijiste nada de Irlanda.


  —Pues te lo digo ahora. Yo soy el que manda en este barco, Kalf, y...


  —Los jefes pueden ser reemplazados —lo interrumpió Kalf—. Especialmente si mienten. Nos prometiste incursiones en Inglaterra si no nos metíamos en tus asuntos —hizo un gesto con el pulgar hacia Yvaine—. Ya es hora de dar explicaciones.


  Un rumor de asentimiento se elevó entre los demás, y los humos de Othar se bajaron un poco.


  —Podréis saquear cuanto queráis —aceptó de mal humor—. Nadie os ha pedido que os quedéis en Irlanda. Podéis dejarnos y volver. Incluso podéis quedaros con el barco —añadió como si acabara de ocurrírsele una gran idea.


  —Sería difícil ir a cualquier parte sin ti —replicó Kalf. Soltó una maldición al tiempo que gesticulaba con impaciencia—. ¡Serás necio! Los celtas nos echaron de Irlanda hace unos meses. Ayudados por los daneses, que Odín los maldiga. ¿Es que no has visto las almenaras a lo largo de la costa? Nos han visto. Si desembarcamos, nuestras vidas valdrán menos que la de un esclavo.


  —Pero tenemos que ir a Irlanda —gritó Othai—. Rorik no nos buscará allí.


  —¿Rorik? —el hombre entornó los ojos—. ¿Por qué habría de estar buscándote Rorik? Dijiste que lo habías desterrado.


  Yvaine separó los labios. Dio un paso hacia delante, miró sobre su hombro. Nada.


  —No importa. Vosotros erais los que queríais provisiones, Kalf. Aquí tenéis vuestra oportunidad.


  —En Irlanda no. O cambias el rumbo hacia Inglaterra, o lo cambiaremos nosotros. Por la mañana estaremos lejos de la parte norte de Danelaw. Que los daneses se queden con Irlanda si quieres acabar con tu vida.


  Othar apretó los labios en una delgada línea, pero seguro que se daba cuenta, a pesar de su mente desequilibrada, que lo superaban en número.


  —Está bien —murmuró—. Nos aprovisionaremos en Inglaterra. Saquearemos una o dos ciudades.


  Pensativos, los hombres asintieron, y se dispersaron a sus puestos en un silencio que decía más que las palabras. Kalf lanzó una larga mirada a Yvaine y, finalmente, también él se dio la vuelta.


  Yvaine se derrumbó contra el costado del barco con el corazón en un puño. Una noche más. Una noche antes de tener que enfrentarse a Othar, o tratar de escapar.


   


   


  —Han cambiado el rumbo hacia Inglaterra.


  Invisibles tras el horizonte, el vigía de un barco con una vela dorada gritaba la información al segundo al mando de su jefe.


  Thorolf asintió y se dirigió a popa para informar a Rorik.


  —¿Crees que nos han visto? —le preguntó al no obtener respuesta.


  Rorik apartó la vista de la línea que dividía el mar y el cielo.


  —Si nuestro informador decía la verdad —dijo con aspereza—, Othar sólo tiene media docena de hombres. No puede permitirse tener a uno vigilando sobre el mástil —apretó el timón con la mano tan fuerte que fue un milagro que la madera no se partiera—. Espero.


  —Sí. Su tripulación no debe de haber tenido mucho tiempo para dormir. Hasta Othar tendrá que arrimar el hombro.


  —Sí. No tendrá tiempo de... —apretó los dientes para no decir el resto.


  —No le pasará nada, Rorik. Esta noche nos acercaremos lo bastante como para perseguirlo en tierra, o lo abordaremos al amanecer, antes de que se dé cuenta. La recuperarás.


  Un músculo vibró en la mandíbula de Rorik. Sí, recuperaría a Yvaine, se juró, y dejó de pensar en ello, porque de considerar la alternativa, perdería la cabeza. Y si perdía el rígido control que ya pendía de un hilo, no le sería de ayuda a nadie.


  Iba a recuperarla. Y no se permitiría pensar lo contrario.




 

  Catorce


  Los gritos atravesaron la cortina de sueño que había caído sobre ella como una mortaja. Yvaine se incorporó de golpe, parpadeando en la luz grisácea del amanecer, tras sucumbir al cansancio. Antes de que pudiera darse cuenta del peligro, una mano la agarró de la trenza y la obligó a ponerse en pie.


  —¡Zorra! —gritó Othar—. Se suponía que tenías que vigilar. Se suponía que tenías que avisarme —levantó la mano libre y, sin previo aviso, le dio un bofetón. El grito involuntario de ella se detuvo cuando Othar hizo amago de darle otro pero bajó al fin la mano. Esta vez la dejó caer al suelo.


  Yvaine cayó en la cubierta y se quedó inmóvil, la mente nublada. Entonces, espoleada por la vaga idea de que no se quedaría encogida a sus pies, se obligó a levantar la cabeza.


  Othar iba y venía por el barco presa del pánico. Yvaine se encogió un poco cuando apartó de una patada un cubo. Le quitó un remo a uno de los hombres y golpeó el mástil con él. Yvaine se tiró boca abajo sobre la cubierta bajo una lluvia de astillas.


  —No necesitamos remos —vociferó—. Tenemos que avanzar más rápido. ¡Izad la vela!


  Ella miró la vela. Ondeaba al viento igual que había estado haciendo los últimos días. Pero antes de poder preguntarse por qué Othar no era capaz de verlo, éste pasó junto a ella.


  —No, desembarcaremos. Eso es. Entraremos en tierra y saldremos corriendo. ¿Me has oído, Kalf? ¿Por qué no están fuera esos remos?


  —Santa Madre de Dios —susurró Yvaine—. Se ha vuelto loco.


  Moviéndose a gatas entre la multitud de cachivaches, se apretó contra un costado. Se le había entumecido un lado de la cara y las piernas apenas la sostenían. Se sujetó y trató de ver algo entre la bruma.


  Algo onduló en la distancia. Tierra. Habían arribado a una amplia bahía rodeada de colinas por tres lados. Y más allá...


  Entornó los ojos. ¿Eran tiendas lo que se veía en la colina justo encima de la playa? No podía verlo bien, ¿pero por qué eso le habría provocado semejante crisis de demencia a Othar? Volvió la cabeza justo a tiempo de ver cómo lanzaba un arcón por la borda, seguido de la inmediata explosión de cólera de su dueño.


  —¡Idiota! —Othar golpeó con el puño al hombre, mientras miraba a su alrededor en busca de algo más que poder tirar—. ¡Tenemos que ir más rápido! Ha sacado el escudo rojo. Quiere pelea.


  ¿Pelea? ¿Quién?


  Aún pegada al costado. Yvaine aventuró una mirada hacia la popa. El Dragón del mar. Oh, Dios, y era real. Allí estaba su vela roja y blanca, ondeando al viento. La feroz cabeza del dragón en la proa se hundía en el agua, surcando las olas como si las devorara. Un escudo rojo colgaba del mascarón de proa, retando a la lucha. Y los estaban alcanzando a gran velocidad.


  —¡Rorik!


  El viento se llevó su grito con él, pero su movimiento en dirección a la proa alertó a Othar, que saltó para interceptarla y la sujetó por debajo del cuello con el brazo.


  —No he terminado contigo —chilló—. Aún no.


  —Déjala en paz, Othar —dijo Kalf, como si por fin se hubiera dado cuenta de que no se trataba del rapto de una muchacha cualquiera—. Te estás comportando como un estúpido. Si es Rorik quien nos persigue, no tiene intención de luchar en el mar. La vela está ondeando.


  —Pues claro que es el Dragón del mar, idiota. ¿Crees que no reconozco el barco de mi hermano? —Othar apretó el brazo, casi cortándole la respiración.


  —Está bien, es Rorik. Entonces será mejor que tengas una buena razón si voy a enfrentarme a él.


  —Soy la esposa de Rorik —dijo Yvaine, ahogando un gemido, apenas capaz de hablar—. Othar...


  —Calla —la voz de Othar se había vuelto gélida de pronto, tanto como la hoja del cuchillo que sujetaba contra su garganta.


  Entonces Othar se movió hacia un costado del barco, maniobrando con una mano en el cuello del vestido de Yvaine mientras con la otra sacaba su tronco por encima del pasamano.


  —No te muevas, Kalf, o le rebano el pescuezo.


  Kalf obedeció. Los otros se quedaron como estatuas. Yvaine pensó que nadie iba a ayudarla, pero con ayuda o sin ella, no moriría estando tan cerca de Rorik.


  —Othar, si me matas, Rorik te perseguirá hasta el fin del mundo. Te...


  —No voy a matarte —dijo él con un gruñido—. Sólo voy a retrasar a Rorik un poco. Y espero que te ahogues antes de que pueda salvarte.


  Sintió un fuerte empujón, las manos de Othar en las caderas y después sólo aire a su alrededor.


   


   


  —Está a menos de un cuarto de milla, Rorik. Tenías razón. Sacar el escudo de batalla lo ha hecho huir hacia la playa. Está atrapado.


  Rorik mantuvo firme el rumbo del barco entre las olas. La distancia entre los dos barcos se iba acortando rápidamente. Ya podía ver gente moviéndose por el barco, pero el sol lo cegaba. No podría decir cuál de aquellas personas era Yvaine.


  —No tendrá tiempo de hacerle daño sabiendo que estoy tan cerca —murmuró, y trató de creérselo.


  —Está viva —gritó Thorolf, haciéndose sombra en los ojos con una mano—. Allí, entre la popa y la popa, con Othar. Pero qué... ¡la va a tirar por la borda!


  Rorik viró el timón violentamente hacia un lado. El enorme barco se escoró peligrosamente, pero enseguida recuperó el equilibrio y dio un salto hacia delante. Justo en el momento en que Yvaine desaparecía bajo una ola.


  Rorik agarró a Thorolf del hombro y le hizo girar hacia un costado del barco.


  —Toma el timón —ordenó, desabrochándose el cinto. Dejó la espada en la cubierta y se quitó la túnica y la camisa interior.


  —No, espera —Thorolf lanzó una mirada ansiosa al ver el rígido gesto en sus facciones—. El barco llegara antes. Yvaine sabe nadar, ¿recuerdas? No hacía más que decírtelo. No le pasará nada. Espera a que consiga pillar la corriente del viento.


  Rorik no contestó. Estaba dispuesto a saltar desde un costado del barco, todo el cuerpo tenso, mientras observaba detenidamente la superficie del agua.


  —¿Por qué no sale? —dijo entre dientes.


  —Sabe nadar —repitió Thorolf, esperando que Yvaine siguiera viva para poder dar fe.


  —Está totalmente vestida. Y con esos malditos broches... ¡allí! —se lanzó de cabeza al agua.


  Maldiciendo en vano, Thorolf agarró el timón al ver que Rorik no había esperado. Una corriente estaban empujando a Yvaine hacia el rumbo que seguía el Dragón del mar a toda velocidad. Tendría que ralentizar la velocidad o alterar el rumbo para evitar arrollarla; ambas opciones le harían perder un tiempo precioso.


  Pero Rorik era un potente nadador. Thorolf rezó para que su amigo la alcanzara antes de que quedara exhausta.


   


   


  El impacto del agua fría cerrándose sobre su cabeza devolvió a Yvaine la plena consciencia. Era de agradecer, pensó mientras se impulsaba con las piernas hacia la superficie. Pero no se movía; tenías las piernas enganchadas con las faldas. Se agachó para sacar las piernas de la pesada lana y se hundió más. El pánico se aferró a su garganta. Luchó por contenerlo, por deshacerse de aquellos pesados broches. Le ardía el pecho, no podía ver...


  Hasta que, por fin, el segundo broche se abrió y la prenda exterior quedó flotando. Salió a la superficie segundos después respirando entrecortadamente, y dejó que las olas la mecieran mientras buscaba frenéticamente el barco de Rorik. Pero antes de que pudiera localizarlo se vio arrastrada hacia una fosa de agua.


  Ni siquiera podía ver tierra desde allí, pensó mientras el pánico cundía nuevamente en ella. Las olas la rodeaban, una fuerte marea que la llevaba hacia la bahía, no directamente a la playa. Podría aguantar a flote si lograra quitarse el vestido, pero nadar entre aquellas olas era imposible. El esfuerzo de aguantar la cabeza en alto la estaba agotando. Sus zapatos de ligera piel pesaban como troncos. El vestido se le enredaba en las piernas, obstaculizando cualquier movimiento y amenazando con hundirla de nuevo. Peleó contra los lazos húmedos que se cerraban en torno a su garganta, sollozando casi cuando no consiguió deshacer los nudos.


  De pronto el Dragón del mar apareció en el horizonte. Abrió la boca para gritar, pero tragó agua cuando una ola la golpeó. El barco desapareció cuando se deslizó siguiendo el rumbo de la ondulada corriente.


  De pronto, de la nada, un fuerte brazo la sujetó por la espalda.


  —No pasa nada, mi pequeña. Mi valiente amor. Ya te tengo.


  —Rorik... —se atragantó con otra ola cuando trató de volver la cabeza.


  —Calla. Tranquilízate. Casi hemos llegado.


  Y así era. El barco estaba junto a ellos, un sólido refugio de seguridad. Varias manos se ofrecían por encima del pasamano para sacarla del abrazo del agua. Un momento después, Rorik se subía él mismo a bordo, con el agua chorreando de su poderoso cuerpo.


  Tomó a Yvaine de los brazos de Thorolf y la estrechó con fuerza, desafiando a los propios dioses a arrancarla de allí.


  —Creía que no llegaría a tiempo —dijo con voz ronca—. No salías a la superficie y pensé que... —se detuvo, estremeciéndose.


  —Estoy bien —susurró ella y entonces enterró la cara en su hombro y rompió a llorar.


  La tormenta no duró mucho; unos segundos para dejar escapar el miedo acumulado y ceder al alivio de sentirse sana y salva en sus brazos. Rorik la abrazaba sin decir nada hasta que ella tragó, se sorbió la nariz y guardó silencio.


  Entonces Rorik le levantó la cara hacia él y sus ojos se volvieron del color del hielo cuando se quedó mirándole la mandíbula.


  —¿Intentó Othar dejarte inconsciente antes de tirarte al mar?


  —No —cubrió con su mano la de él cuando la levantó hacia su mejilla. El entumecimiento se le estaba pasando, pasando a ser una dolorosa palpitación—. Esto me lo hizo antes. Se volvió loco... perdió la razón. Oh, Rorik, no lo sabes. Creo que Othar ha matado a Gunhild.


  —Sí —la estrechó con más fuerza, como si quisiera protegerla así de lo que iba a decir—. La encontramos en una de las islas del fiordo. Estrangulada.


  —¿Estrangulada? —Yvaine levantó el rostro, horrorizada—. ¡Que el Señor tenga piedad!


  —No le tengas lástima —dijo Thorolf a su espalda—. Esa mujer tuvo la sangre fría de utilizar a Ingerd y mandar que la mataran después, y no tuvo reparos en enviar a un asesino para que acabara contigo y con Rorik.


  —Lo sé, pero preparar toda esa conspiración por Othar y que luego se volviera contra ella... —se estremeció, y entonces se dio cuenta de que llevaba todo el tiempo temblando.


  —¡Por el infierno! —exclamó Rorik, dándose cuenta al mismo tiempo, y giró la cabeza—. Bajad la vela —gritó a los hombres—. Seguiremos a remo. Y si a alguno se le ocurre mirar hacia aquí en los próximos minutos, se quedará sin cabeza.


  Se inclinó, la tomó en brazos y la llevó a la popa.


  —Vamos, cariño, quítate esa ropa mojada. Puedes ponerte mi túnica.


  —Había un manto por aquí en alguna parte —dijo Thorolf, mientras Rorik la dejaba junto al timón. Se giró y se puso a rebuscar entre una pila de hachas—. Lo llevabas cuando partimos.


  —Sí —Rorik cortó con su daga los lazos que cerraban el vestido de Yvaine a la altura del cuello y la desnudó. Después le puso su camisa y su túnica.


  Yvaine se arrebujó en las cálidas prendas mientras Rorik le subía las mangas que le tapaban las manos. Tuvo que sonreír irónicamente al pensar en el aspecto que debía de tener, pero la expresión de Rorik seguía tallada en roca. La envolvió a continuación en el manto de cintura para abajo y con un broche se lo sujetó a modo de tosca falda.


  —Tendrás que sujetártela al andar —dijo él—. Pero es mejor que nada.


  —Sí. Rorik, ¿qué...?


  —No has dormido —la interrumpió él, acariciándole el pómulo con el pulgar.


  Ella lo estudió detenidamente, reparó en las ojeras que había bajo sus ojos, en la forma en que se tensaba su piel sobre los pómulos, la rígida línea de su mandíbula. 


  —Ni tú.


  —No. Bastantes pesadillas me perseguían ya como para dormir. Las mismas que supongo te perseguirían a ti —le acarició con ternura la mandíbula dolorida—. ¿Esto fue todo? —preguntó con voz queda.


  —Sí. Estoy bien, Rorik. Sólo... —le tembló el labio inferior y parpadeó para apartar las lágrimas—. Sólo cansada.


  —Sí. Y pronto podrás descansar, cariño —dijo con toda la ternura, mientras la ayudaba a sentarse en la cubierta. Esta vez no había arcones. Sólo hombres y armas—. Othar no volverá a acercarse a ti —dijo Rorik, quitando el seguro al timón, al tiempo que gritaba órdenes a sus hombres y el barco empezaba a avanzar.


  —¿Adónde vamos?


  —A por Othar.


  —Pero... ¿para llevarlo de nuevo a Noruega?


  —No.


  —Rorik, no —Yvaine se puso en pie con el corazón en un puño—. Quieres decir que vas a matarlo, ¿verdad?


  —Othar firmó su sentencia de muerte en el momento en que te puso la mano encima.


  —Pero morirá a manos tuyas. Por favor. No lo hagas.


  —¿Acaso te importa lo que le ocurra a Othar?


  —No —las pestañas le temblaron un poco ante la intensa mirada de él, pero le sostuvo la mirada—. Me importa lo que eso pueda hacerte a ti. Es tu hermano. Y no está... cuerdo. Además, no tenía intención de matarme. Me tiró por la borda para ganar un poco de tiempo y poder huir de ti.


  —Si es como dices —intervino Thorolf, echando un vistazo por encima de su hombro—, no ha ido muy lejos. Pero es posible que tengamos que enfrentarnos a algo más que a Othar, Rorik.


  Rorik siguió mirándola unos enloquecedores minutos más, y al cabo miró con ojos entornados la playa.


  —Parece que Othar se ha encontrado con soldados.


  —Sí. Justo lo que necesitamos. Desembarcar en medio de una batalla que no nos incumbe. Que alguien quite el escudo rojo. Poned el blanco.


  —¿Qué significa el blanco?


  —Un escudo blanco significa que queremos hablar, negociar. Si son daneses, lo reconocerán.


  —¿Y si son ingleses?


  —Espero que lo sepan.


  —Santo Dios, Rorik. Othar no vale... —se detuvo al captar con la mirada movimiento ondulante a lo lejos y se quedó mirando sin poder dar crédito—. El estandarte de Wessex —gritó, girándose y tomando a Rorik por el brazo—. Rorik, mira. Es el estandarte de Wessex. Es Eduardo.


   


   


  —¿Qué estás pensando? —preguntó Thorolf en voz baja, en cuanto se vieron rodeados por los soldados.


  —Que Eduardo va a preguntar primero —Rorik tomó a Yvaine de la mano y la llevó a un costado del barco—. Di a los hombres que se queden a bordo. Si alguno echa mano de un arma responderá ante mí.


  Yvaine observó la pequeña falange de soldados y el rostro de Rorik y sintió cómo la emoción se transformaba en miedo. Tenía de nuevo ese aire de determinación.


  —Rorik, yo hablaré con Eduardo primero. El...


  —No —Rorik saltó a tierra y se giró para ayudarla a bajar. Al hacerlo, un soldado se acercó a ellos por la playa, espada en mano. Era alto, con el cabello castaño, y llevaba puesta una túnica de cuero y calzas de lana. Un yelmo de cuero le cubría la cabeza, pero dejaba a la vista su rostro barbudo. Unos tenaces ojos azules recorrieron el barco, deteniéndose en el escudo blanco, y después en Yvaine.


  Tras otra fugaz mirada a Rorik, Yvaine se agarró las faldas y salió corriendo hacia su primo.


  —¡Eduardo! No mates a nadie, por favor.


  —¿Yvaine? —Eduardo le apartó los brazos que le había echado alrededor del cuello y se separó de ella un momento para poder observarla—. Por todos los Santos, eres tú. Creíamos que te habíamos perdido. El sacerdote de Selsey me envió un mensaje, diciendo que te habían raptado unos vikingos, y... Pero eso puede esperar —posó su aguda mirada en su rostro—. El bastardo que trató de matarte no volverá a molestarte. Sean quienes sean estos hombres, les agradezco que te hayan traído con vida.


  —Cierto —afirmó ella, asintiendo rápidamente. Y entonces se detuvo—. ¿Viste lo que ocurrió?


  —Lo suficiente para apostar hombres por esta costa aguardando el momento en que desembarcaran esos salvajes. Su jefe llegó gritando cosas sin sentido, ofreciéndome a la señora Yvaine de Einervik o algo así. Estaba delirando; un loco, pero en cuanto dijo tu nombre supe que había sido él quien te había raptado. Me he ocupado de él.


  —Oh —Yvaine se apartó y su mirada cayó sobre la espada ensangrentada de Eduardo—. Has matado a Othar —dijo, buscando desesperadamente una explicación, cuando sintió que los dedos de su primo se tensaban sobre sus brazos. 


  Vio que tenía la vista fija en algún punto detrás de ella, vio un destello de sorpresa y finalmente su rostro se quedó inmóvil.


  —Te saludo, Eduardo.


  Yvaine se giró para poder ver a Rorik. Le sostenía la mirada a su primo, pero bajo el frío brillo de sus ojos vislumbró una chispa de diversión.


  —Rorik —dijo Eduardo, con idéntica frialdad—. Me has causado un buen montón de problemas en los últimos años. Casi una compañía entera de soldados. Supongo que tendré que olvidarlo ahora.


  —Sabes por qué.


  —Sí —Eduardo enarcó una ceja con sarcasmo—. Se ha terminado, ¿o es mi vida lo que quieres en pago por Sitric?


  —Se ha terminado —dijo Rorik bruscamente y añadió—: Nunca corriste peligro.


  —Mi alivio no tiene límites.


  Yvaine sacudió la cabeza. Se estaba mareando de mirar a los dos hombres alternativamente, pero una cosa estaba clara.


  —Os conocéis.


  Ambos hombres la miraron. Como si acabaran de darse cuenta de su presencia, pensó Yvaine furiosa. Pero entonces Eduardo abrió desmesuradamente los ojos y la miró bien por primera vez.


  —¡Por todos los Santos! Este no es lugar para ti, Yvaine. Mírate. Es un milagro que aún te tengas en pie, y...


  —¿Y por qué habrías de pensar eso, primo? —dijo Yvaine, poniéndose en jarras—. Sólo he sido raptada, lanzada por la borda al mar, rescatada por un hombre que no quiere escuchar nada de lo que le digo, y para colmo descubro que los dos os conocéis lo bastante como para intercambiar estúpidas bromas de hombres que escapan al entendimiento de aquellos de nosotros con más de dos dedos de frente. ¿Por qué no iba a estar bien?


  —Está perfectamente —dijo Rorik, cuyos labios se movían con nerviosismo.


  —Eso ya lo veo —replicó Eduardo—. Es obvio que la chiquilla que envié a Selsey ha desarrollado colmillos de mujer.


  —Puedes estar seguro —dijo ella, sosteniéndole la mirada con aire lúgubre—. Y precisamente por haber enviado a aquella chiquilla a Selsey, Eduardo, estás en deuda conmigo.


  —Ya basta, gatita —Rorik avanzó un paso y cerró los dedos en torno a su brazo—. Tu primo no está acostumbrado a tus métodos de negociación. Él y yo solucionaremos esto.


  —Pero... —consciente de cómo el rey alzaba las cejas hasta lo imposible, Yvaine buscó alguna explicación que evitara que Rorik terminara en la horca.


  —Tendrás que dejar que me ponga al día primero —dijo Eduardo con tono áspero, antes de que ella pudiera decir nada—. Entiendo por tu tono, prima, que tienes alguna queja de tu marido.


  —Deberías haber sabido que la tendría —dijo Rorik con demasiada suavidad.


  —¿Es que crees que soy un adivino? Se acordó a través de intermediarios, como suelen hacerse estas cosas. Por todos los santos, mi padre acababa de morir. Estaba abrumado de tantas reuniones con consejeros y... —sus palabras murieron en sus labios al ver el frío brillo en los ojos de Rorik—. Y no conocía a ese hombre —terminó con el ceño fruncido.


  El tono de Rorik se suavizó aún más, más peligroso.


  —Entonces deja que te ilumine.


  Pero Eduardo entornó entonces los ojos al darse cuenta.


  —¿Qué es esto? —exigió—. ¿Os ha dado tiempo a hacer algo más que intercambiar sagas y leyendas desde que sacaste a Yvaine del agua como un pez? Tal vez me haya apresurado al despachar a esa sabandija que trató de matarla.


  —Si tú no lo hubieras hecho, lo habría hecho yo.


  —Oh, no, Rorik...


  Rorik la miró, pero no para responder. Sus dedos le apretaron fugazmente el brazo, y a continuación la empujó suavemente hacia Eduardo y la soltó; un movimiento que a punto estuvo de destrozar el corazón de Yvaine.


  —Yvaine no debería estar aquí —dijo—. ¿Hay mujeres en tu campamento que puedan ocuparse de ella mientras hablamos?


  —¡Por supuesto! ¿En qué estaría pensando? Wulf —chasqueó los dedos para llamar a uno de sus hombres—. Lleva a lady Yvaine al campamento. Esa muchacha cuya cama has estado calentado es del mismo tamaño. Asegúrate de que cuide bien de mi prima.


  —Pero...


  —Ve al campamento,Yvaine —la orden de Rorik la detuvo—. No va a ocurrir nada aquí que requiera tu presencia.


  —Sí —convino Eduardo—. Este no es lugar para ti. Nos reuniremos contigo en un momento. En cuanto despache al resto de esos piratas.


  Se había olvidado de los hombres de Othar. Miró entonces por encima del hombro de Eduardo y lanzó una exclamación de horror. A unos metros estaba la tripulación de Othar, arrodillados en fila y con las manos atadas a la espalda. Seguían vivos, pero... Rorik la agarró de un brazo e hizo que se girara y lo mirara antes de comprobar que el bulto que yacía en el suelo al final de la fila era Othar.


  —Veo que a tu primo le haces tan poco caso como a mí —dijo entre dientes—. No te saqué del mar para que pilles unas fiebres. ¡Vete! O yo mismo te llevaré a que hagas lo que dice tu primo


  —Está bien, me iré, pero sólo si me prometes que no matarás a nadie.


  —No tengo intención de matar a nadie.


  —¿Y tú, Eduardo?


  Eduardo los miró alternativamente.


  —¿Es ésta la deuda que has mencionado antes, Yvaine? ¿No puedo matar a nadie involucrado con tu desaparición? —miró de nuevo a Rorik de forma especulativa—. Muy bien. Concedido.


  —Fue Othar quien intentó hacerme daño —dijo ella a modo de explicación—. Los demás no sabían quién... quién era yo...


  Empezó a tartamudear y al final dejó el tema. Eduardo podía hacer lo que quisiera. No era estúpido. Sabía que había algo más, pero al menos no tendría que preocuparse por que su marido y su primo se mataran entre sí.


  Eso eliminaba un problema, pero quedaba otro asunto. El insidioso terror a que, una vez sana y salva en Inglaterra, Rorik se fuera sin despedirse de ella.


  Lo miró entonces, y trató de buscar un tono cortés que nadie cuestionaría, núentras le dirigía con los ojos un mensaje totalmente distinto.


  —Me gustaría daros las gracias de forma apropiada, señor, por haber cuidado de mí y por haberme salvado la vida. Tal vez más tarde...


  Los labios de Rorik se movieron con nerviosismo al tiempo que una chispa de diversión asomaba a sus ojos. Yvaine se dio cuenta, de pronto, de lo absurdo que debía de ser su aspecto, pero mientras sus párpados temblaban y la ansiedad nublaba sus ojos, la expresión de Rorik se suavizó. Le tomó la mano libre, se la llevó a los labios y depositó un beso en su palma


  —No te preocupes —dijo en voz baja, sólo para ella—. Te encontraré. Dondequiera que estés.


   


   


  Varias horas más tarde empezaba a dudar de que la afirmación de Rorik fuera cierta. No la había encontrado y ella había sido requerida por el rey.


  Wulf la acompañó hasta la entrada de una tienda enorme, apartó la cortina de cuero y la instó a pasar.


  —Ah, prima —Eduardo se levantó de su silla tras una tosca mesa de trabajo y se acercó a ella.


  —Eduardo, ¿dónde está Rorik? ¿Qué te dijo? ¿Dónde están los barcos y sus hombres? —Nada más decirlo, cerró los ojos con desesperación—. Quiero decir... yo... ¡Señor!—se inclinó en una profunda reverencia.


  —Oh, no lo estropees —dijo él con más que un poco de sarcasmo—. Llevo toda la tarde tratando con unos hombres que deberían dar gracias de conservar sus cabezas, pero al parecer ellos no lo ven del mismo modo.


  —¿Quién? —Yvaine levantó la cabeza.


  —Mmm. Sigues siendo la muchacha directa y sincera que me informó de que aceptaría el marido que eligiera para ella como forma de luchar por mi corona, pero que sería mejor que no lo olvidara nunca.


  Le hizo un gesto para que se levantara y se dirigió a su silla nuevamente.


  —Bueno, Yvaine, si te sirve de consuelo, Rorik me contó lo que te hizo Ceawilin. Supongo que debería haber enviado a alguien para asegurarme de que te estaba tratando bien, pero ¿por qué no me escribiste pidiéndome ayuda, en nombre de Dios?


  —Lo hice —replicó ella, frustrada por no haber recibido respuesta a sus preguntas—. Ceawilin leyó la primera carta y la rompió. Cuando me dejó claro que sólo enviaría a un mensajero si daba la aprobación a mis cartas, entregué una segunda carta al sacerdote. Se la devolvió a Ceawilin y me encerraron en la alcoba privada sin agua ni comida dos días. Los esclavos tenían miedo de ayudarme, igual que los habitantes del pueblo. Además —añadió, amainando un poco al ver la mueca de dolor de Eduardo—, fue la única vez que me pegó.


  —Sí, eso me ha dicho Rorik —dijo Eduardo, haciéndole gestos de que se sentara—. Está claro que sabía lo se hacía cuando te sacó de allí para pedir un rescate.


  —Rescate —repitió ella, y a pesar de sus esfuerzos no pudo borrar la aspereza de su voz—. ¿Y cuál era mi precio?


  Eduardo hizo un gesto con la mano como quitándole importancia.


  —Dejamos el tema cuando me dio los motivos. Rorik sólo me dijo que se encontró a su padre moribundo, descubrió que su madre era inglesa, y decidió que ya había vengado suficientemente la muerte de su primo. Me juró que tenía la intención de traerte de vuelta cuando su hermano te raptó. Y te digo, Yvaine, que nunca entenderé a esos noruegos —dijo, poniendo el pie sobre la mesa.


  Ella se quedó mirándolo, perpleja, lidiando interiormente con la versión tan abreviada de lo ocurrido en Noruega.


  —Ese hombre decide que tiene que vengar a su familia, y se pasa año tras año matando a mis soldados sólo porque la estupidez de Sitric mandó a sus hombres y a él mismo a la horca, y aun así cuando mato a su hermano, Rorik me dice que él mismo habría colgado a Othar como el perro rabioso que era, en vez de haberle dado muerte honorablemente con la espada. ¡Incomprensible!


  —¿A su familia? —Yvaine negó con la cabeza—. Rorik no sabía lo de su madre cuando Sitric murió.


  —No, pero no me has entendido. Durante mucho tiempo consideré a Rorik uno de nosotros. Dios, sólo nos llevamos cinco años, éramos amigos, maldita sea. Incluso llegó a bautizarse.


  —¿¡Qué!?


  —¿No lo sabías? —Eduardo enarcó las cejas y se quedó mirándola largo rato—. ¿Cómo habrías de saberlo? Inconsciente, raptada para obtener un rescate a cambio. ¿Por qué habría de discutir Rorik esos asuntos contigo?


  —Eso digo yo —dijo Yvaine con gesto lúgubre, pero no podía permitirse el lujo de ofenderse en ese momento—. Los noruegos observan un rígido código de venganza —comenzó ella.


  —¡Santo Dios, niña, no es necesario que me lo digas! —dio un puñetazo en el brazo de su silla—. No es tan distinto de la ley sajona del precio en sangre. El precio de la sangre de un hombre bastaría para acabar con su vida. En nombre de todos aquellos soldados —añadió, envolviendo sus palabras de un fuerte significado.


  Yvaine hizo una mueca de dolor.


  —¿Y cómo es que Rorik se bautizó?


  —¿El asunto te interesa? —dijo él, escrutándola.


  —Sé que no es algo tan inusual —dijo ella jugando a dar una respuesta sin responder y Eduardo pareció conformarse porque relajó visiblemente el ceño.


  —Supongo que todo comenzó cuando mi padre firmó aquel tratado con Guthrum hace años, dando lugar así a Danelaw. Guthrum se convirtió al cristianismo, y cuando Rorik se incorporó a sus filas unos años más tarde fue bautizado también. Sin embargo, Guthrum murió un mes después de aquello, y a su muerte algunos de sus seguidores decidieron que el tratado había perdido validez. Los daneses se rebelaron y los noruegos comenzaron a incursionar en el continente.


  —¿Y qué hizo Rorik?


  —Cuando Sitric partió hacia Normandía con el resto, Rorik acudió a nosotros. Aún era joven, sólo tenía veinte años, y lo habíamos utilizado como mensajero entre Guthrum y nuestra corona varias veces. Mi padre se interesó en él. De hecho, es un milagro que no te cruzaras con él en la corte, aunque claro, eras sólo una niña, y estábamos más tiempo fuera que otra cosa.


  Yvaine se removió inquieta; no era de su niñez de lo que quería oír hablar.


  —¿Y?


  —Rorik dividía su tiempo entre Inglaterra y Noruega. Acababa de regresar de una visita a su tierra cuando nos enteramos de que había tenido lugar una batalla en el mar contra los daneses —frunció el ceño de nuevo—. Mi padre estaba construyendo una armada con la que proteger las costas, pero ese día en particular fue desastroso. Los cinco barcos que teníamos encallaron en un banco de arena y todos los hombres fueron asesinados como ratas. Nuestros soldados tuvieron que verlo todo desde tierra, impotentes. La única compensación fue que los barcos daneses también sufrieron daños y las tripulaciones se vieron obligadas a desembarcar.


  —¿Y qué ocurrió?


  —Mi padre hizo que llevaran a los daneses a Winchester y fueron colgados por traición. Por alguna razón, Sitric y sus hombres estaban entre ellos.


  —Y fueron colgados también.


  —Sí. Rorik intercedió por ellos, pero no sirvió de nada. Entonces se fue y juró vengarse.


  —Pero nunca os amenazó a ti o a Alfredo.


  —¿Y por eso debería hacer la vista gorda ahora por sus actos? —preguntó Eduardo.


  —Él me ha traído de vuelta, y... y debería darle las gracias por haberme salvado la vida. Dos veces, si contamos cuando me sacó de las garras de Ceawilin. Si todavía está aquí...


  —Oh, anda por aquí, sí —Eduardo hizo un gesto de impaciencia con el pulgar, indicando el campamento—. Si no has visto los barcos es porque el Dragón del mar de Rorik está anclado al pie de los acantilados y Thorolf se ha llevado el otro, junto con la tripulación, de vuelta a Noruega. También se ha llevado consigo a esas sabandijas que servían al hermano de Rorik, cuyas vidas he perdonado por insistencia tuya. Era eso o abandonarlos aquí sin comida ni armas cuando desmantelemos el campamento.


  —Ni siquiera sé dónde estamos.


  —Cerca de Chester —dijo con aspereza—. Estoy pensando en restablecer una base militar en la ciudad.


  —Oh. Muy bien —se encogió de hombros—. Supongo que Rorik esperará a que vuelva Thorolf entonces.


  —Supongo.


  Yvaine hizo una mueca ante la breve expresión de conformidad. Era obvio que dirigir la pregunta a lo que realmente quería saber no era la mejor manera de aplacar el humor del rey.


  —Eduardo, ¿podrías indicarme, por favor, qué has hecho con él?


  —¿Que qué he hecho con él? Ya te encargaste tú al pedirme que no matara a nadie. Una petición un tanto precipitada cuando piensas en lo que podría hacer, pero dejando eso a un lado, creo que debería preocuparte más tu propio futuro.


  —¿Qué quieres decir?


  —Eres una viuda rica, prima. ¿O es que lo habías olvidado? Necesitarás un marido que gobierne tus tierras. Y tengo la intención de ocuparme de ello.


  Ella lo miró boquiabierta, y elevó la voz, horrorizada.


  —¿Me vas a enviar a Selsey otra vez?


  —¿Por qué no? Ceawilin ya no está.


  —Pero...


  —Un hombre fuerte, por supuesto, capaz de sofocar cualquier resto de rebelión. Uno que no posea tierras propias para que así no tenga que dividir su lealtad. Por no mencionar que tendrá que ser un hombre capaz de manejar esa nueva tendencia tuya a exigir.


  —Pero...


  El nudo que se le había hecho en la garganta no la dejó continuar. ¿Qué iba a hacer? De nada serviría decirle que estaba casada con Rorik. Lo rechazaría, igual que había hecho ella en su momento, y la obligaría a casarse con apremio indecente por si hubiera alguna pequeña consecuencia.


  No podía dejar que ocurriera algo así.


  —Te dará algo en qué pensar en tu viaje de regreso a Winchester mañana —terminó Eduardo.


  —¿Qué? ¿Winchester? ¿Me vas a mandar lejos de aquí? ¿Mañana?


  —Sí. De hecho... —dio una palmada y Wulf apareció en la entrada—. Será mejor que salgas ahora. Es un viaje largo y necesitas descansar. Creo que ya nos hemos dicho todo lo que había que decir. Enviaré un mensaje para que se hagan los preparativos necesarios.


  No podía creer que la estuviera despidiendo. Se sentía mareada. Wulf le sostenía abierta la cortina de cuero para que saliera. Tuvo el acierto de hacerle una reverencia al rey y siguió al joven. Le temblaban las piernas.


  Pero no dejaría que cundiera el pánico. Había una solución en alguna parte. Sólo tenía que encontrarla.




 

  Quince


  El sol había desaparecido por completo cuando quiso encontrar la tienda de Rorik. Y aunque la suave luz perlada del anochecer veraniego aún alargaría el día una o dos horas más, varias hogueras iluminaban el campamento.


  Levantando el bulto de ropas que llevaba como excusa en caso de que alguien le hubiera hecho alguna pregunta, rascó ligeramente la cortina de cuero de la entrada.


  —Adelante.


  Un escalofrío la recorrió al oír su voz. Con el pulso acelerado, Yvaine obedeció. Rorik estaba sentado detrás de una mesa, con las manos apoyadas a ambos lados de un montón de pergaminos que estaba estudiando. Un jergón ocupaba un lado de la tienda. Un arcón y dos sillas el otro. Aunque aún era de día fuera, la luz en la tienda era muy tenue. Las velas colocadas en el candelabro de brazos que reposaba encima de la mesa aún no habían sido encendidas.


  Levantó la vista cuando ella entró. Entonces se levantó presto y rodeó la mesa para ir a su encuentro.


  —Yvaine. Cuando le pregunté a la chica de Wulf por ti me dijo que dormirías hasta mañana.


  —Me desperté —dijo ella, cuya intención había sido tirarse a sus brazos nada más verlo, pero él se detuvo bruscamente a unos metros y la miró con atención.


  —Estaba con Eduardo —aventuró—. O habría venido antes.


  —No deberías estar aquí —dijo él, entornando los ojos—. ¿Estás bien?


  Rorik se removió a su pesar. Luego se quedó quieto. Entonces, al ver la vacilación de ella, se acercó y le rozó la mandíbula.


  —Pareces frágil como la niebla. Pero... no era eso lo que quería decir. No deberías estar aquí, sola conmigo, a estas horas.


  —No es tan tarde. Pensé que podrías necesitar la ropa que me prestaste.


  —Sí, gracias —pero no hizo ademán de aceptarla; se limitó a quedarse allí de pie, tan cerca que podía percibir su calor.


  —Me alegro de que Throrolf haya regresado a Noruega tan rápidamente —dijo—. Anna debe de estar muerta de preocupación.


  —Sí —miró hacia la entrada—. Creo...


  No, pensó Yvaine, no dejaría que se deshiciera de ella tan fácilmente. Así, antes de que Rorik pudiera tomarla del brazo, se zafó y, tras dejar la ropa en una silla, atravesó la tienda y se sentó en la cama. Sólo esperaba que no se percatara de lo precaria que era su fingida calma. ¿Cómo podía mantenerse tranquila cuando su futuro dependía de esa última tirada de dados?, ¿cuando él permanecía en la entrada, inmóvil, como esperando para llevarla de vuelta a su tienda en cualquier momento?


  —Rorik, ¿quieres hablarme de... Sitric? —cerró los ojos, maldiciéndose por su cobardía, pero los abrió al darse cuenta de que tal vez fuera mejor así. Tal vez hablando lograran dispersar el distanciamieno que los envolvía...


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Por qué te pasaste todos esos años vengándolo cuando él mismo se causó la muerte?


  Vaciló un instante, como si estuviera calibrando si sacarla de la rienda él mismo, pero debió de percibir su determinación de quedarse, y entonces se giró y atravesó la tienda en dirección a la silla.


  —Eran sus hombres lo que fueron vengados —dijo con aspereza—. No él.


  —No creo que hubieras podido matar a Alfredo o a Eduardo, Rorik.


  —Puede —se encogió de hombros—. En aquel momento estaba tan furioso que podría haber matado a cualquiera, pero estaba tan furioso con Sitric como con Alfredo. Me sentía traicionado por ambos. Por Sitric por haber dado la espalda a la paz firmada por Guthrum, y por Alfredo por condenar a Sitric a morir como un vulgar criminal. Para un noruego, la horca es la manera más vergonzosa de morir. Mi padre casi se volvió loco cuando se enteró. Le destrozó la salud.


  —De forma que apaciguaste el honor de su familia jurando venganza —murmuró—. Para terminar pensando que te había traicionado.


  —No era exactamente que no me sintiera muy inclinado a hacerlo —dijo con sequedad—. Los hombres de Sitric no merecían morir así, porque ellos sólo seguían órdenes. Según ellos, se había declarado una guerra abierta.


  —Vuestros razonamientos masculinos pueden conmigo —dijo ella con una sonrisa—, pero supongo que sólo un guerrero puede considerar distintos grados en la muerte. Para mí todos ellos son igual de definitivos.


  —Supongo que sí —dijo él con seriedad—. Especialmente después de haber estado tan cerca esta mañana.


  —Pero tú estabas allí. Me salvaste.


  —Después de haberte puesto en peligro.


  —¿Y cómo es eso? —dijo ella, frunciendo el ceño.


  Señaló con gesto impaciente su rostro magullado, las ropas prestadas.


  —Nada de esto habría sucedido si no te hubiera dejado sola en Einervik aquella mañana.


  —Eso es como decir que no habría ocurrido si no me hubiera ido a pasear al bosque —respondió—. O si no te hubiera presionado para ir a buscar a Thorkill.


  Una leve sonrisa cruzó el rostro de Rorik. Animada por ello. Yvaine continuó:


  —¿Cómo supiste que fue Othar quien me raptó?


  La sonrisa de Rorik se desvaneció.


  —Un viejo sirviente que había navegado con mi padre reconoció el barco a unas millas en el fiordo. Le pareció extraño qué estuviera amarrado junto a una isla en la que no había ninguna granja ni aldea y sospechó que podría haber sido robado. Llegó a Einervik poco después de que yo volviera de hablar con Ragnald. Y entonces descubrimos que no estabas.


  —Supongo que no debería haberme alejado tanto, pero, de verdad, creí que no había ningún peligro.


  —Un error que yo cometí —dijo con tono lúgubre—. Y por el cuál no me perdonaré jamás.


  —Oh, no, Rorik. No fue culpa tuya. ¿Acaso podías saber cómo funcionaba la mente de Othar?


  —Puede que no —su tono decía que debería haberlo sabido—. En cualquier caso, pasamos bastante tiempo buscándote. Varios hombres te habían visto dirigirte al bosque, pero parecías haberte desvanecido. Decidí hacer caso al anciano. Cuando llegamos a la isla los pájaros estaban inquietos. Chillaban y volaban en todas direcciones. Durante unos momentos... pensé que...


  El corazón de Yvaine le dio un vuelco. Estaba segura de que tenía que sentir algo más que deseo por ella y que eso hizo que se le tensara el rostro de esa manera, el cuerpo preparado para recibir un golpe. Sintió deseos de correr hacia él, pero se contuvo.


  —Era Gunhild, como habrás imaginado. Regresé, reuní a la tripulación y zarpé, deteniéndome en todos los pueblos costeros hasta llegar al lugar en el que Othar había reclutado a más hombres. No me costó mucho descubrir su ruta. Las noticias vuelan cuando los hombres hablan de más en la taberna. Aunque nadie dijo nada de pelea al subirte a bordo.


  —Me golpearon en la cabeza. Othar estuvo esperando su oportunidad de llamar mi atención. Me siguió, me dejó inconsciente y me llevó al barco.


  Rorik apretó los dedos.


  —Te juro, Rorik, que no me hizo daño hasta esta mañana —añadió.


  —Probablemente fuera un obstáculo contar con tan pocos hombres. Fuera por lo que fuera, doy gracias a los dioses —se levantó y se acercó a la entrada. Levantó entonces la cortina y se asomó. Yvaine no podía ver su expresión. Pero entonces volvió la cabeza y ella contuvo el aliento—. Yvaine, ¿por qué corriste hacia Eduardo de esa manera? En la playa.


  Ella se quedó mirándolo. Era la última pregunta que habría esperado.


  —Tenía miedo de lo que te pudiera hacer si le decías que fuiste tú quien me raptó.


  —Se lo dije. Le di una razón que él pudiera comprender.


  —Rescate. Venganza.


  —Mejor eso que confundirlo diciéndole que no podía confiar tu cuidado a nadie más. No habría podido soportar no saber qué te había sucedido.


  Yvaine abrió los ojos desmesuradamente, pero antes de que pudiera decir nada, Rorik apartó la mirada.


  —Vamos. Está oscureciendo. Te llevaré a tu tienda.


  ¿Se creía que podía dejarla así, para que reflexionara toda la noche sobre lo que acababa de decir?, pensó ella.


  —Bueno, es obvio que nada de lo que dije o hice en la playa era necesario, dado lo buenos amigos que sois Eduardo y tú.


  —Oh, sí que fue necesario. Pero éste no es momento ni lugar para discutirlo. No permitiré que chismorreen sobre ti. Bastante malo es ya que te rapté, aunque al menos Anna estaba contigo.


  «¿Y ahora le preocupa mi reputación?». Sentía deseos de gritar, pero eso atraería a los soldados y no solucionaría nada.


  —Oh, yo no me preocuparía por eso —dijo, haciendo un gesto con la mano como restándole importancia—. He dejado a Eduardo muy ocupado acordando mi próximo matrimonio.


  El cuero curtido de la tienda crujió entre los dedos de Rorik. Entonces éste se giró y la miró, sus ojos apenas dos rendijas.


  —Me preguntaba si no ibas a decirme nada —dijo entre dientes—. Oh, sí, puedes fingir sorpresa. ¿Crees que Eduardo no me ha informado de sus planes? Mostrarte delante de algún señor feudal que aún se cuestione sus lealtades, dijo. Casarte sin incidentes y convertirte en madre, dijo. No pareces especialmente molesta con la idea.


  —Bueno, al principio me molestó, pero...


  —¿Qué?


  —Dije que...


  Se detuvo al ver que Rorik dejaba caer la cortina y se dirigía a la mesa. Tomó el candelabro y se volvió hacia ella con una mirada fulminante.


  —Quédate aquí —dijo entre dientes, clavando el dedo en la cama—. Quédate aquí. ¡No te muevas!


  —¿Y qué pasa con mi rep...? —comenzó, pero él ya había salido de la tienda.


  Se preguntó si la temblorosa sonrisa que curvaba sus labios podría considerarse moverse. Aún estaba considerándolo cuando Rorik volvió con las velas encendidas, aunque al parecer su humor no había mejorado.


  —¿Al principio te molestó, pero ahora ya no te molesta? —gruñó—. ¿Eduardo está acordando un nuevo matrimonio político para ti y no vas a protestar?


  —No. Es que...


  El resto murió en sus labios junto a un grito de sorpresa cuando Rorik cubrió en dos zancadas la distancia que los separaba y, levantándola de la cama, la estrechó entre sus brazos.


  —Tres veces he creído perderte —dijo, sin aparente cambio en su expresión—. Tres veces son demasiadas. No voy a soportar una cuarta.


  —¿Tres? —preguntó ella, sintiendo que la sonrisa brotaba de sus labios nuevamente.


  —Cuando descubrí que no era más que el hijo de una esclava; cuando Othar te raptó; cuando corriste a los brazos de Eduardo en la playa como si estuvieras ansiosa por desprenderte de mí.


  —Oh, no, Rorik —le rodeó el cuello con los brazos—. Nunca fue así.


  —Por todos los dioses —todo él temblaba. Se inclinó y enterró la cara en su cabello—. Pensé que querías librarte de mí. Pensé que... ahora... hablabas de los planes de Eduardo como si incluir un hombre más en tu vida no significara nada.


  —Pero era por inseguridad. Necesitaba saber qué sentías por mí, y no sabía cómo preguntártelo sin que te vieras forzado a contestar por una cuestión de honor. O peor, por lástima. ¿No estás enfadado? Estas últimas horas han sido desesperantes.


  El temblor cesó. Rorik levantó la cabeza y su sonrisa la dejó sin aliento.


  —¿Desesperantes?


  —Más allá de toda lógica —dijo ella, acariciándole el rostro. La sonrisa se estaba extinguiendo, pero ya no estaba distante. Una emoción descarnada oscurecía sus ojos, amor, anhelo, un deseo ardiente y al tiempo conmovedoramente tierno—. Te fuiste. Después de aquella noche en la choza de Thorkill, y de nuevo esta mañana. A un lugar muy dentro de ti mismo al que yo no podía seguirte.


  —¿Querías hacerlo?


  —Te seguiría hasta el fin del mundo, Rorik. Te amo.


  —No sabía lo mucho que necesitaba oírlo —dijo él con voz ronca—. No sabía que te amaba desde el mismo momento en que te vi en aquel salón, herida, pero valiente. No ocurrió hasta que descubrí la verdad sobre mi nacimiento. Perderlo todo no me importó. Tú eras lo único que quería.


  Las lágrimas empezaron a rodar por las mejillas de Yvaine y él cambió de postura, sujetándole la cara con ambas manos.


  —¿Qué te ocurre?


  —Yo también necesitaba esas palabras —dijo, sonriendo entre las lágrimas.


  —Pues tómalas —murmuró—. Porque tú lo eres todo para mí. Todo lo bueno, lo verdadero, lo tierno que hay en mi vida —se inclinó y la besó—. Elsknan. Amada. Dueña de mi corazón.


  Yvaine entreabrió los labios mientras él la abrazaba de nuevo; sus besos eran tiernos, rebosantes de amor, y aun así tan profundamente posesivos que perdió todo sentido de individualidad. Era suya. Para siempre. Su amor estaba ahí, en el latido de su corazón contra el suyo; en las palabras susurradas aparentemente sin sentido, pero que tenían todo el sentido del mundo; en el delirio del deseo, hirviendo bajo la superficie de una ternura que sólo se habría atrevido a imaginar.


  —Nunca dejaré que nos separen. Me destrozaría verte casada con otro hombre.


  —Eso no va a ocurrir —le aseguró ella—. Verás...


  —Por todos los dioses de Argarth, claro que no ocurrirá —explotó él sin dejar que se explicara—. Le diré a Eduardo que esperas un hijo mío y que me aseguraré de que todos los posibles candidatos en el reino lo sepan, si es necesario.


  —¿Qué? La única razón por la que no estás ahora mismo frente a Eduardo en la liza es porque me salvaste la vida.


  —Prometió no matar a nadie involucrado con tu rapto.


  —Pues entonces hará que te rete otro. Hará algo. Tenemos que huir, ¿pero cómo? No tienes tripulación, y para cuando quiera llegar Thorolf...


  —Calla, pequeña —dijo él, reforzando la dulce orden con un beso—. Pensaba raptarte de nuevo incluso antes de conocer tu opinión sobre sus planes; retenerte hasta ganar tu corazón, o hasta saber si había tal hijo.


  —¡Santo Dios! ¿Ibas a obligar al rey?


  —Si me amabas. Y aunque no fuera así —añadió, con un atisbo de sonrisa traviesa entre la implacable determinación en sus ojos—. Sabía que no me odiabas. Pensaba partir de ahí.


  —Creo que debería protestar —dijo ella, frunciendo el ceño—, pero como sí que te amo, me parece ridículo protestar. ¿Pero qué vamos a hacer? ¿Adónde...?


  Alguien rascó la cortina, interrumpiendo así sus palabras. Yvaine se quedó de piedra y hundió los dedos en los hombros de Rorik. Éste la soltó suavemente y se dirigió hacia la entrada. Era Wulf. Yvaine se preguntó cuánto llevaría allí y cuánto habría escuchado...


  —Señor. El rey envía este mensaje —el joven sonrió a Yvaine, aparentemente poco sorprendido de verla allí, y le entregó un rollo de pergamino—. No requiere respuesta —dijo y salió con un gesto de la mano.


  Rorik se quedó mirando la cortina un momento y finalmente desenrolló el pergamino.


  —¿Qué dice? —preguntó ella.


  Para su gran sorpresa, una sonrisa muy parecida a la de Wulf minutos antes le iluminó el rostro. Terminó de leerlo, echó la cabeza hacia atrás y empezó a reírse a carcajadas hasta quedar sin aliento.


  —Al parecer —dijo cuando se recuperó y se dio cuenta de que Yvaine lo observaba con desesperada curiosidad—, Eduardo ha decidido que la mejor manera de pagarle por haber mermado su ejército es supervisando la mejora de su armada. Mi juramento de fidelidad es necesario, por supuesto, y para asegurarse de que lo haga me sugiere que me case con cierta viuda.


  —¿Casarte? —Yvaine ahogó un grito—. Con cierta... ¡Ohhhhh!—exclamó, apretando los puños.


  —Si acepto sus condiciones, deberé presentarme con dicha viuda, en sus aposentos, en una hora, para que su sacerdote pueda casarnos. Una hora —repitió pensativamente.


  Pero Yvaine seguía balbuciendo.


  —No se lo perdonaré nunca. Atormentándonos de esta forma todo el tiempo. Jugando con nosotros, cuando... ¿pero por qué?


  —Para castigarme —dijo Rorik con sequedad—. Hasta un ciego habría visto mi reacción a los planes que tenía para ti. Consciente de que las amenazas no sirven de nada conmigo, decidió emplear un cebo más sutil. Y además consiguió un poco de venganza.


  —Pero yo no maté a sus soldados. ¿Qué hay de mis sentimientos?


  —Los utilizó, pequeña inocente. Ese astuto bastardo debe de estar riéndose a brazo partido en estos momentos al verte salir corriendo a mis brazos.


  —No corrí —dijo ella con dignidad—. Recogí tus ropas antes —entornó los ojos nuevamente—. Pero nunca se lo perdonaré. Estaba muerta de miedo hasta que recordé la única escapatoria que me quedaba.


  —¿Y cuál era? —preguntó él sonriendo.


  —Era lo que trataba de decirte antes. Lo único que tenía que hacer era anunciar públicamente que mi conciencia me dictaba entrar en un convento y ése habría sido el fin de sus planes de matrimonio para mí. Eduardo no podría contradecirme si no quería desafiar a la Santa Madre Iglesia. No habría importado, ¿lo ves? —de sus labios brotó una pequeña sonrisa que albergaba toda la pena que había estado dispuesta a padecer—. Si tú no me hubieras amado, nada habría importado.


  —Oh, cariño —su sonrisa se convirtió en una mirada rebosante de amor—. No habrá un solo día en que no te ame, ni un solo día en que no te necesite.


  —Lo mismo digo —susurró ella—. Hazme el amor, Rorik. Quiero sentirme cerca de ti otra vez. Necesito sentirme sana y salva.


  —¿Sana y salva? ¿Así? —dejó escapar una suave carcajada que le provocó una cascada de deliciosos escalofríos por toda la espina dorsal—. Es la idea más equivocada que he oído jamás, pero... —empezó a acorralarla contra el jergón—, aún no ha llegado el día en que me niegue a los deseos de una señora.


  Temblando de anticipación, Yvaine esperó a que la posara sobre la cama. En su lugar, la tomó en brazos, se giró y se sentó en el borde del jergón, acomodándola sobre su regazo, de cara a él. Ella abrió las piernas y se puso a horcajadas, abriendo los ojos de sorpresa.


  —¿Así?


  —Esta no es nuestra cama de plumas en Einervik —murmuró—. Eres demasiado delicada para posar tu dulce cuerpo en este jergón de campamento. Y no tenemos mucha intimidad. Así, podemos seguir vestidos y estar unidos a la vez.


  —¿Crees que puede venir alguien?


  —Si viene alguien, no se quedará mucho —dijo él sonriendo. Entonces le tomó el rostro entre las manos—. Pero si quieres esperar a que estemos casados...


  Ella sacudió la cabeza. No creía que pudiera. Y a juzgar por la excitación que se adivinaba bajo la ropa, dudaba que Rorik pudiera. Y aun así estaba conteniéndose, esperando su respuesta.


  —¿Hasta que estemos casados? —repitió suavemente. Le sonrió de manera inocente, al tiempo que se retorcía contra él—. ¿Oh, quieres decir como cristianos?


  —Pequeña bruja —gruñó él, tomando aire entrecortadamente—. Ya lo sabías.


  —Me he enterado por Eduardo —dejó escapar un gemido ahogado cuando la mano de Rorik la encontró y empezó a acariciarla—. ¿Cuándo pensabas decirme... ¿Ohhh?


  —No pesaba ocultártelo —susurró él—. Lo había enterrado en lo más profundo de mí —hundió entonces un largo dedo dentro de ella, dibujando círculos—. Tan profundo como me voy a enterrar dentro de ti.


  Ella dejó escapar una exclamación de sorpresa, deseosa de más, y con una imprecación entre dientes, Rorik la apartó para desabrocharse las calzas y la atrajo a continuación.


  Al primer contacto de su exigente cuerpo, el cuerpo de Yvaine se estremeció con una mezcla de necesidad y duda al darse cuenta de los vulnerable que estaba en aquella posición. Rorik le separó las piernas suavemente, y empujó, acariciándola mientras la embestía y ella temblaba entre sus brazos, aunque sus muslos se tensaban en un intento instintivo de detener la invasión, o de ralentizarla al menos.


  —No pasa nada —susurró—. Sabes que no te haré daño.


  —Rorik... no... no puedo...


  —Sí que puedes —murmuró—. Así. Entrégate a mí. Mi tesoro.


  Sus palabras la inundaron, relajando la tensión. En algún lugar bajo la marea de pasión que aguardaba para arrastrarla lejos de allí, supo que Rorik le estaba pidiendo algo más que su cuerpo. Supo que quería que lo aceptara tal como era; que reconociera que la brutalidad era parte integral de él; quería que confiara en que nunca la utilizaría para hacerle daño a ella. Quería que se abriera a él por completo. Vulnerable. Suya.


  El deseo sustituyó a todas las dudas mientras las sensaciones, más excitantes que cualquier cosa que él le hubiera enseñado antes, la invadían. Sintió la líquida respuesta al miembro dentro de ella; aquellos dedos traviesos que no la abandonaban. Saber que no podía ver lo que le estaba haciendo la excitaba incontrolablemente. El hecho de no poder controlarlo, de no poder ni cerrar las piernas, hizo que se estremeciera en un gesto de rendición incomparable.


  Sólo la confianza podía hacer de aquel acto algo así. Y el amor.


  Entonces, con un gemido proveniente de lo más hondo de él, la aplastó contra su cuerpo, obligándola a echarse hacia delante, de forma que se hundió en ella hasta lo imposible. Tuvo que silenciar el grito extasiado con su boca. Se pegó a él, gimiendo con la intensidad del placer que inundaba sus sentidos, abrazándolo con fuerza para poder sentir cómo se estremecía dentro ella al culminar él, tan vulnerable en ese momento como ella. Suyo. Se quedaron abrazados un rato más, aún unidos, recuperando el ritmo de sus corazones.


  —Creo que podría dormir una semana entera —dijo ella con voz soñolienta, levantándose al cabo con piernas temblorosas.


  —Esta noche dormirás en mis brazos —dijo él, sonriéndole con un gesto travieso mientras le tomaba el rostro entre las manos—. ¿Me perdonarás, cariño, por no decirte que estaba bautizado?


  —Sí —le sonrió—. Porque me has dicho lo más importante.


  —Siempre. Te amaré toda mi vida y más allá. Ésta es mi promesa. El voto que te hago antes de ver a ningún sacerdote.


  —Y yo te doy todo lo que soy, Rorik de Einervik. Mi voto de amor para toda la eternidad. No me importan qué palabras se utilicen para formalizar nuestra unión.


  Él sonrió, la tomó de la mano y la guió hacia la entrada de la tienda.


  —Entonces vamos, dulce esposa mía. Tenemos una ceremonia a la que acudir.


   


  * * *




 

  RESEÑA BIBLIOGRÁFICA


  LA CAUTIVA DEL VIKINGO


  Tirada en el suelo de una mansión inglesa, golpeada y desvalida, Rorik halló a una dama de exquisita beleza, y no fue capaz de dejarla allí a merced de su violento marido, o para que la encontraran la band de vikingos invasores que se acercaba. Así que decidió llevársela en su barco ¿Pero cuáles eran las intenciones de Rorik, salvarla o quedársela?


  Yvaine desconfiaba de su guerrero salvador. Aunque le curaba las heridas y la protegía de sus hombres, lo cierto era que la tenía cautiva, y no tardaría en darse cuenta de cuál era el pago que Rorik buscaba como recompensa por sus cuidados....


   


  * * *
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